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    CAPÍTULO 1


    La intervención resultó un éxito a pesar de que el crío ingresó con tal grado de deshidratación que algunos de sus órganos comenzaron a fallar, por lo que habría que esperar su evolución en las siguientes cuarenta y ocho horas antes de comunicarle a la familia que su vida no corría peligro. En casos como este, su experiencia le decía que debía ser cauta, aunque estuviera convencida de que el chiquillo de doce años iba a salir de esa. Pero un simple resfriado o una infección hospitalaria podrían complicar su mejoría y no se arriesgaría a ofrecer a los padres, por muy desesperados que estuvieran, un diagnóstico más favorable tan solo por el hecho de tranquilizarlos. De hecho, después de la negligencia que habían cometido respecto a los síntomas que presentaba su hijo, se merecían un buen escarmiento.


    Ni siquiera habían llevado al crío a una consulta ambulatoria después de presentar un cuadro clínico de vómitos y fiebre durante tres días. Quizás, en esos momentos, solo se tratara de una simple apendicitis que lo habría mantenido hospitalizado dos o tres días, pero se había convertido en una grave peritonitis de la que podía haber muerto en cuestión de horas si el médico de urgencias no hubiera intuido la gravedad del caso y no hubiera acelerado su ingreso. Por cierto, debía recordar preguntar quién era y pasar a felicitarlo por haber demostrado un magnífico instinto y por su pronta intervención. Al contrario de los padres por muy ucranianos que fueran.


    No podía excusarlos ni siquiera por ser extranjeros, ya que contaban con un buen seguro médico que les cubría cualquier necesidad médica que precisara la familia. Así que no entendía los motivos de la dejadez y tardanza que casi acaba con la vida del niño.


    En ese momento, recorría el solitario trayecto que había desde el quirófano hasta la sala de espera donde suponía los encontraría. Antes de abrir la puerta de acceso al pasillo, entró un instante en un aseo a arreglarse el pelo; no lo había hecho después de quitarse el gorro del quirófano y odiaba presentarse ante la gente con aspecto descuidado, algo que suponía daba mala impresión, ya que era lo que le sugería a ella cuando era otra persona la que se mostraba con aparente dejadez. Tantos años viviendo en el seno de una familia conservadora la habrían marcado de algún modo y ese detalle superficial era uno de los muchos a los que no le daba importancia.


    Frente al espejo se soltó el pelo y se lo arregló con los dedos, para luego dejarlo caer en suaves ondas pelirrojas sobre sus delgados hombros. En ese instante pensó que no tenía mal aspecto después de llevar más de diez horas trabajando y haber asistido a dos estresantes y, por ello, agotadoras intervenciones quirúrgicas. Se estaba recuperando, después de dieciocho meses su aspecto había mejorado de forma considerable y se parecía más a la mujer que había sido hasta que… no. No era el momento oportuno de permitir la entrada al pasado. Julia había decidido hacía unos meses vivir el presente, sin ayer, sin mañana, solo existiría el hoy. Y prefirió fijarse en las graciosas pequitas que se dibujaban sobre su nariz y parte de sus mejillas por no haber usado protección solar alta el sábado anterior durante su partido de tenis contra su colega Curly. Pero tampoco le afeaban el rostro, por el contrario, a ella siempre le habían gustado porque le daban un aspecto juvenil que a sus treinta y tres años, después de tanto sufrimiento, humillación y vergüenza no le venía mal y, sobre todo, porque sus pacientes, sus niños, como les gustaba llamarlos, la llamaban la doctora hada y la convertía en la médico favorita de la planta de pediatría. Y ese era en realidad su aspecto, el de un hada, quizás bonita, pero también graciosa y simpática que incluso parecía feliz, aunque, solo lo fuera en su trabajo.


    En cuanto abrió las puertas de la sala de espera, un par de hombres enormes que la sobrepasaban en más de veinte centímetros, de gran parecido físico entre ellos y algo mayores que ella, supuso, le salieron al paso. Tras ellos, dos mujeres de edad similar a la de los hombres, una de ellas rodeando a la otra por un hombro, casi arrastrándola, los seguían.


    —¿Cómo está, Demyan? —preguntó el de pelo castaño, lacio y largo hasta la altura de las orejas—. ¿Cómo ha salido de la operación? —Insistió en inglés con claro acento de la Europa del Este.


    —¿Es usted su padre? —Cuando el hombre asintió, ella tendió su mano y se presentó sin dejar de mirarlo a los ojos—. Soy la doctora Templeton, la pediatra que se ocupa de su hijo. —Julia observó cómo las mujeres permanecían detrás de los hombres e insistió en conocer a la madre—. ¿Y la madre de Demyan? —Los hombres tardaron unos segundos en reaccionar, pero se separaron y permitieron que la madre del niño se presentara.


    —Ella es mi mujer, Kateryna. Apenas habla inglés, aunque lo entiende bien.


    Julia suspiró asintiendo a la vez que se preparaba para comunicar el diagnóstico y agasajarlos con una buena reprimenda.


    —Aunque el resultado de la operación ha sido favorable, la infección es bastante importante. Su estado es delicado debido al alto nivel de deshidratación con el que ingresó. —Un gemido de la mujer le hizo entender que había comprendido la gravedad de la situación—. Su hijo permanecerá cuarenta y ocho horas en cuidados intensivos y no podrán entrar en contacto con él. Debe permanecer aislado hasta que logremos controlar la infección y, de este modo, evitaremos cualquier riesgo de contagio que empeore su delicado cuadro clínico. Además, su función renal es deficitaria y, en cuánto se recupere de la cirugía, realizaremos un estudio preciso de los riñones que puede que se estabilicen de forma natural, dada la edad de Demyan, pero no debemos confiarnos.


    La mujer más afectada preguntó algo en su idioma y la otra tradujo sus palabras.


    —Quiere saber si el niño está sufriendo.


    —Permanecerá sedado para evitarle cualquier dolor o que se ponga nervioso al verse aislado y solo, pero…


    —¿Su vida corre peligro? —La interrumpió el angustiado padre.


    —Señor, Shevchenko. Señora —añadió dirigiendo una leve inclinación de cabeza a la mujer que se mostraba más compungida que suponía era la madre—. La gravedad de su hijo se debe a la tardía intervención quirúrgica. No entiendo que no hayan llevado a Demyan antes a una consulta médica. Según han comunicado en la entrevista de la administración, el niño ha estado con fiebre, vómitos y con fuertes dolores abdominales tres días y ustedes ni siquiera lo han llevado a una consulta ambulatoria. No alcanzo a comprender esa negligencia cuando cuentan con un ostentoso seguro médico que cubre cualquier gasto sanitario que necesiten.


    Para sorpresa de Julia, la señora apenada y encorvada bajo el peso de sus hombros, doblegada por el dolor, se estiró cual alta era, cambió su gesto de sufrimiento por uno de furia y de odio en el que mostraba todos sus dientes blancos y grandes, miraba a su marido o al padre del niño con ojos enloquecidos, lo señalaba con su tenso dedo índice y se encaraba contra él. Comenzó a hablar con una rabia contenida que Julia jamás había visto en otra persona y, sin dejar de clavar con fuerza su delgado dedo en el pecho de su marido, parecía maldecirlo una y otra vez hasta que él salió de su asombro y respondió con un lenguaje corporal cargado de los mismos sentimientos.


    Aunque no entendiera el idioma, Julia comprendió la situación; la mujer lo culpaba, y no solo por el estado de su hijo. En ese momento lo juzgaba por todos los problemas y todos los sufrimientos que le causaba a ella y ahora podía añadirle a la larga lista de reproches la posible pérdida de lo único que, quizás, le quedaba de su matrimonio, su hijo. Estaba convencida de que la conversación o, más bien, la discusión entre ellos podría traducirse en esos términos.


    Julia observaba la escena que parecía transcurrir en cámara lenta, aunque discutieran sin escucharse el uno al otro y no entendiera ni una sola palabra, estaba avergonzada por el espectáculo que contemplaba, por considerarlo algo demasiado íntimo como para descubrirlo ante una extraña. A la vez intentaba no perderse ni una sola escena, ni un solo gesto, dominada por la morbosidad que la violencia que demostraba la pareja le provocaba. Veía como el odio, el resentimiento y el rencor eran las armas que dos personas usaban contra ellas en una situación problemática en la que estaba en juego lo más valioso de ambas. Ni siquiera ese hecho servía para unir lo que ya parecía roto, destrozado, aniquilado. Hasta que una sola palabra, que tampoco comprendió, los obligó a guardar silencio. Las cuatro personas enmudecieron, ella más aún de lo que ya estaba, y giraron sus cabezas hacia la procedencia de la voz grave y masculina que acababa de conseguir el silencio, hacia el hombre de pelo negro y rostro formado por líneas rectas que había terminado con la discusión.


    Pero la desesperación de la madre de Demyan debía ser superior al temor que esa voz pretendía sembrar porque a los pocos segundos, su dedo enjuto, tieso y de final rojo sangre se dirigió hacia él, al igual que la rabia, el odio y el resentimiento, y recibió lo que Julia creyó una enormidad de maldiciones en forma de palabras, bañadas por salpicaduras furiosas de saliva, acompañadas por miradas rencorosas y escoltadas por venas y tendones hinchados en la garganta de la mujer que continuó desahogando su miedo y su dolor ahora en contra del otro hombre. Puede que considerara a todo el género masculino cercano a ella culpable de sus desgracias y, dada la espectacular y dramática actuación de la señora, Julia estaba convencida de que tendría alguna razón.


    Mientras el marido intentaba sujetarla y la mujer que la acompañaba calmarla, haciéndole sugerencias en voz baja, la madre enmudeció de repente y se desmayó. El hombre de pelo negro demostró no guardarle rencor por su comportamiento y, con un rápido movimiento, la sujetó antes de que cayera al suelo y se golpeara.


    —Creo que puede necesitar asistencia médica —dijo el hombre del pelo negro mirando a Julia que permanecía aún inmóvil como si estuviera sentada cómodamente en una butaca de cine—. Parece estar sufriendo un shock.


    Julia reaccionó como la excelente médica que era y atravesó las puertas que aislaban la sala de espera. A los pocos segundos, reapareció con una camilla empujada por un celador. Entre los dos familiares tumbaron a la mujer que aún no había vuelto en sí y, en cuanto se dirigieron hacia una sala de exploración, pidió la compañía de uno de los miembros de la familia.


    —Alguien debería acompañarla. No creo que sea buena idea dejarla sola cuando despierte. —El marido dio un paso adelante—. No. Creo que será mejor que me acompañe la señora. —Exigió Julia alzando su mano. La mujer dudó, miró a ambos hombres y cuando ellos asintieron, se acercó a la médica—. ¿Habla usted mi idioma? —preguntó Julia dulcemente. La mujer asintió—. Entonces, acompáñeme.


    Mientras seguían a la camilla, Julia interrogó a la angustiada mujer.


    —¿Es familiar suyo?


    —Es mi hermana —contestó con el mismo acento que los hombres—. Ella… Ella no es así. Debe disculparla. Pero estaba muy preocupada por Demyan. Quiere mucho a su hijo y a su marido.


    —Lo imagino —respondió Julia mientras comenzaba la exploración—. ¿Se llama Kateryna?


    —Así es. Y yo soy Mariya.


    —Dele la mano a su hermana, Mariya. Le hará bien sentir el calor de alguien querido.


    Después de realizar el examen pertinente, Julia puso una intravenosa en el brazo de Kateryna e inyectó un calmante suave en la bolsa de suero. Cuando despertara, necesitaría tranquilidad y afecto. Observó un instante a ambas mujeres y reconoció el parecido que existía entre ellas. Las dos rubias y de enormes ojos azules almendrados. No eran guapas, resultaban más bien exóticas, pero sus rostros eran duros y fríos.


    —¿Por qué su hermana no llevó a Demyan a un consultorio médico?


    —Su marido, Fedir, le dijo que esperara a que él llegara a casa. Está trabajando fuera de la ciudad esta semana y creyó que Kateryna exageraba.


    —Demyan podía haber muerto si hubiera tardado un par de horas más en ser ingresado.


    —Eso dígaselo a él. Siempre cree que mi hermana actúa para llamar su atención. Aunque Kateryna y Demyan no lo merezcan, Fedir merece un escarmiento como este. —Al menos quiere mucho a su hijo y sentirá remordimientos por ser el causante de la gravedad de su enfermedad —aclaró sin disimular el desprecio que sentía por su cuñado, o eso aparentaba en esos momentos. Julia no se había equivocado al interpretar la ininteligible discusión—. Es un hombre muy dominante y, desde que trabaja para su primo Marko, pasa demasiado tiempo alejado de su hogar, de su mujer y de su hijo. Mi hermana no lo lleva bien, aunque reconoce que su situación económica ha mejorado mucho, no quiere que su marido pase tres o cuatro días fuera de casa. A saber lo que hará en compañía de Marko. Porque no todas las horas del día las pasarán trabajando, supongo.


    —Habla usted muy bien mi idioma. —La interrumpió Julia que comprendió que Mariya desvelaba demasiado sobre la intimidad del matrimonio de su hermana y quizás a esta no le pareciera bien.


    —Estudié en Kiev durante tres años y trabajé en la embajada inglesa de administrativa, lo que me resultó de gran utilidad para perfeccionarlo.


    —Demyan —murmuró Kateryna volviendo en sí y captando la atención de Mariya—. Demyan.


    Mariya tranquilizó a su hermana que, mientras recobraba la conciencia, le contaba lo que le había sucedido. A los pocos minutos, Kateryna se había recobrado y Julia le pidió a la hermana que fuera a comunicárselo a su cuñado.


    —Preferiría que lo hiciera usted. No me apetece hablar con él.


    —Está bien. —Asintió Julia y se encaminó de nuevo a la unidad de cuidados intensivos con la intención de revisar a Demyan después de aconsejarle unas instrucciones a la enferma.


    De nuevo en la sala de espera, Julia encontró a los dos hombres. Shevchenko estaba sentado, ocupando casi dos sillas, con los codos apoyados sobre los muslos largos de sus piernas y la mirada en el suelo. Su acompañante hablaba por teléfono, susurrando, y no la perdía de vista. Julia se sintió vigilada e intimidada en el instante en que sus miradas se cruzaron. Fedir se levantó y fue a su encuentro.


    —Su mujer está bien. Ya ha recuperado la conciencia, le hemos inyectado por vía intravenosa un calmante suave, pero permanecerá un par de horas en observación.


    —¿Mi hijo? —preguntó visiblemente angustiado.


    —Estable. Debemos estar contentos porque no empeore. Su estado continúa siendo grave. Y le aconsejo, señor Shevchenko, que si se le presenta otro incidente de esta magnitud, no tarde tres días en acudir a un médico. Su hijo podía haber muerto en cuestión de horas. Ha sido una negligencia de su parte.


    —Mi mujer, a veces, se comporta como una histérica. —Se justificó con desagrado y desesperación—. No sé cuándo exagera o cuándo dice la verdad. Además, su hermana se entromete demasiado en nuestras vidas.


    —No voy a inmiscuirme en su matrimonio. Pero, si se trata de su hijo, dele un voto de confianza a su esposa. Le repito que el niño podía haber muerto, era su vida la que estaba en juego. Ahora tendremos que esperar cuarenta y ocho horas antes de descartar cualquier complicación.


    —Lamento lo sucedido, doctora. —Se disculpó con sinceridad—. Habrá resultado un espectáculo bochornoso para usted.


    —Cosas así ocurren en momentos de tensión, puedo justificarlo. Ahora me despido de usted; mi turno ha acabado. Puede preguntar por el estado de Demyan al doctor Curly. En caso de empeoramiento o necesidad vendrían a avisarle. Mañana estaré aquí a las nueve de la mañana, pero permaneceré localizable en todo momento por si surge alguna complicación.


    —Muchas gracias. —Y tendió su mano en lo que Julia interpretó como un gesto de paz y de agradecimiento que ella aceptó—. Y de nuevo le ruego que acepte mis disculpas.


    —Hasta mañana. —Y se marchó por las mismas puertas que había entrado.


    Julia se despidió de las hermanas y repitió las mismas palabras que le había dicho a Shevchenko sobre las circunstancias de su hijo. Luego se dirigió una vez más a comprobar el estado de sus dos pacientes más graves, quienes permanecían estables. Mantuvo una breve conversación con su colega Curly y entró en su consulta donde se quitó la bata y los zuecos, se calzó las botas de agua, cogió su anorak, su bolso y su maletín con el ordenador donde archivaba los historiales de todos sus pacientes y fue hacia la salida.


    No era muy tarde, aún no eran las siete, y no llovía. Así que decidió ir caminando en vez de coger el metro o un taxi. Necesitaba despejarse, liberar la mente y la tensión con una larga caminata urbana.


    Era martes, por lo que tocaba cenar en su restaurante japonés favorito, el Akemi, al que acudía todos los martes que no estaba de guardia o de vacaciones desde hacía casi dos años y que regentaba, al que ya consideraba su amigo, Tatsu Hikari.


    —Llegas tarde, doctora. —Le reprochó Tatsu sin mirarla cuando tomó asiento en la barra frente a la plancha donde cocinaba con una habilidad y con una delicadeza asombrosas.


    —He venido caminando.


    —¿Demasiado estrés? Tú siempre demasiado.


    —Sí. Así es mi trabajo.


    —Así lo vives tú —replicó en voz baja, solo para ella, mientras colocaba con delicadeza unas tempuras en un plato como si se trataran de una obra de arte.


    —Tienes razón. —Reconoció Julia sonriendo y observándolo—. Te envidio, Tatsu. Has presentado en la barra tres platos mientras hablamos y sigues tan calmado como si estuvieras dormido.


    —El trabajo es solo trabajo. Se hace lo mejor posible y solo afecta a tu cerebro y a tus músculos. Aprende eso de una vez. Tu corazón debe estar al margen, solo ponlo en lo que merece la pena.


    —Mis pacientes merecen la pena. —Tatsu levantó la cabeza y la observó durante un par de segundos—. Son niños.


    —Doctora, tú necesitas amor. De hombre, de amigos, de familia. Tú no tienes nadie. —La señaló con un ancho cuchillo—. Tú, corazón vacío. Cero.


    —Mi trabajo es importante para mí y para mis pacientes y consume la mayor parte de mi tiempo. —Insistió Julia sin perder la calma ni la sonrisa, encantada de filosofar con Tatsu—. Y tengo buenos amigos, no muchos, es cierto, pero son los mejores.


    —Tú equivocas, doctora. Vida ser otra cosa y tú perderla. ¿Qué pasar a ti? —Y Tatsu sintió como el alma de Julia se encogía de golpe—. Algún día hablarás de eso. Debes expulsar el veneno, guapa doctora.


    —Algún día tal vez termine por salir, aunque creo que lo voy consiguiendo. —Suspiró recomponiéndose y recobrando su buen humor—. Ponme de cenar, charlatán oriental. Hace horas que pienso más en tu sushi que en la medicina.


    Tatsu le sonrió con la ternura que Julia le provocaba, le puso delante su botella de agua mineral y una copa brillante y comenzó a prepararle los bocados que a ella más le gustaban. Adoraba a esa mujer desde la primera vez que entró en su restaurante hacía un par de años, sola, perdida y con el sufrimiento grabado en sus magníficos iris verdes que le recordaban a los bosques montañosos de su país natal.


    Ya había menos dolor en ella, pero un fuerte sentimiento de vergüenza la rodeaba y la aislaba del resto de las personas. Y aunque pareciera extrovertida, era incapaz de desahogar esas emociones que la consumían y la convertían en la persona solitaria que casi siempre demostraba ser.


  



  
    CAPÍTULO 2


    —Tu informe es tan preciso y claro como es habitual —dijo Shadow al teléfono móvil mientras contemplaba la Torre Eiffel a lo lejos desde el amplio ventanal de su despacho—. Me ofrece toda la información que necesito.


    —No me voy a colgar medallas que no merezco, Shadow. Encontrar toda esa información ha sido tan fácil como leer el periódico y, como puedes comprobar, solo me ha llevado unas horas. —Y soltó la carcajada siniestra típica de su voz ronca—. No por ello te voy a hacer un descuento. Mi tarifa sigue siendo la misma.


    —No pensaba pedírtelo. Recibirás tu dinero por el medio habitual. Ahora necesito profundizar en la vida de un abogado londinense, Tom Redford, Thomas, si mal no recuerdo. Y procura informarme hasta de lo que tenga oculto bajo la tumba de su madre. He oído rumores por ahí y necesito contrastarlo con la verdad.


    —Me alegra que confíes en mí. Ya sabes que nadie te ofrecerá unos informes tan veraces como los míos.


    —Yo solo trabajo con los mejores, Lenin, aún más siendo paisanos. En este caso es necesario que te esfuerces y profundices. Hay contactos de por medio más importantes de los que esperas encontrar, no te asustes de los nombres que aparecerán. También tropezarás con una casualidad que no tiene nada que ver con el asunto que en realidad me interesa.


    —Si ya conoces los datos, ¿para qué me necesitas? —preguntó extrañado—. A ti no te gusta perder ni tu tiempo ni tu dinero.


    —Tus fuentes son fiables al cien por cien y prefiero contrastar tu información con la que he recibido por otra parte como pago de una deuda.


    Lenin guardó silencio durante unos segundos, pensaba en el miedo que le provocaría estar en deuda con Shadow; podría hacértela pagar de formas tan dispares que no podrías ni imaginar. Pero siempre se cobraba un favor.


    —De acuerdo, Shadow. Dame tres días. Si la situación se complica nos pondremos en contacto y te pediré más tiempo.


    —Hablaremos dentro de tres días.


    Shadow finalizó la llamada con esa despedida y continuó observando durante unos segundos la espléndida vista desde su suite personal situada en la última planta de su hotel en París, La Grand Maison, en el que había invertido la mayor parte de su fortuna ganada traficando con cocaína. Su sociedad, al cincuenta por ciento con el perseguido y renombrado colombiano Gustavo Álvarez, estaba ofreciendo los excelentes resultados que él auguró y se había convertido en el principal distribuidor de esa droga en Europa. No fue tan difícil conseguirlo como Gustavo pensaba, gracias a la mano dura, o más bien asesina, que mostró en el inicio de su introducción en el mundo del narcotráfico. Si alguien lo engañaba o simplemente intentaba quedarse con algo que le pertenecía, no tenía piedad y Shadow en persona se encargaba de liquidarlo. Sus comienzos dejaron una estela de cadáveres y de sangre derramada que, cinco años después, todo el mundo que mantenía una relación comercial con él recordaba.


    Ahora apenas trabajaba en la calle. Si lo hacía era para mejorar sus relaciones laborales o financieras, nunca personales porque no tenía más vida que sus negocios, que, en la actualidad, los ilegales funcionaban bajo el seguimiento de sus tres empleados de confianza. Él se dedicaba principalmente a blanquear su dinero y sus negocios legales. Por ello volaba de París a Londres con bastante frecuencia.


    Confiar en esos pocos allegados mantenía alejada a la ley y a la policía de él y, si alguna vez se veía obligado a actuar en persona, no dejaba testigos que pudieran delatarlo, jamás corría ese riesgo. Los tres subordinados, como él mismo hacía, se relacionaban bajo un seudónimo, solo sus familiares conocían sus verdaderos nombres. Shadow había sido muy exigente en eso. Si alguno confesaba alguna vez su verdadera identidad estaría perdido y pendiente de cualquier filtración en la policía o la interpol. Ni siquiera Gustavo Álvarez conocía el nombre verdadero de sus ayudantes y mucho menos el suyo. El colombiano se conformaría mientras mantuviera su negocio al alza, como estaba sucediendo.


    Habían encontrado un sencillo y práctico modo de traer la cocaína desde su lugar de origen hasta Francia a través de una ruta marítima comercial, transportada en un buque mercante perteneciente a una empresa naviera pequeña y cuyo presidente era Shadow bajo un nombre francés, Jean Paul Moulain, supuesto hijo bastardo del viejo propietario de un casino de Montecarlo a quién Shadow le salvó la vida y las finanzas antes de que Antoine Moulian cayera en las redes de un traficante de armas checheno con el que había adquirido una importante deuda económica. Shadow actuó de manera implacable y, tras eliminar al checheno y a su pequeña, pero violenta compañía a golpe de pistola o de trágicos accidentes, Moulian se vio liberado de esa deuda, pero se vio atrapado en la de Shadow. Para el viejo, reconocido mujeriego que se había casado en tres ocasiones, las mismas que se había divorciado, no supuso ningún trauma reconocer ante los medios de comunicación que tenía un hijo fuera de esos matrimonios, al que ayudaría en sus comienzos en la pequeña empresa naval de transportes de mercancías. El precio fue insignificante para Antoine; un viejo hotel situado en el centro de París que estaba a punto de vender porque le proporcionaba más deudas que beneficios y porque, para los años que le quedaban de vida, gracias a Shadow, había recuperado su excelente posición económica.


    De este modo, en poco más de cuatro años, Jean Paul Moulian se había convertido en un próspero y lícito hombre de negocios que poseía una compañía naviera con sede en Marsella, un hotel de lujo en París y reformaría otro en el centro de Londres. Shadow era un poderoso y temido narcotraficante que transportaba cocaína desde Colombia hasta Francia y la distribuía por carretera en las principales capitales europeas. Pero los dos, que nunca se movían en los mismos círculos sin resguardarse el uno al otro, eran la misma persona.


    En el momento de colgar la llamada de Lenin, alguien llamó a la puerta de su suite. Esperaba que sus ayudantes llegaran en cualquier momento, aunque alguno se adelantó e imaginó de quién se trataba.


    —Hola, Shadow. —Lo saludó Tai parada en el umbral sobre unos altísimos tacones de doce centímetros y un elegante vestido negro destinado a seducir a quien ella se propusiera—. ¿Llego pronto? —Se justificó sin que le importara que su jefe supiera que se adelantaba a conciencia.


    —Así es. —La respuesta de Shadow fue tan fría como era habitual en él, lo que no importunó a Tai de modo alguno.


    —Pensé que te apetecería relajarte unos minutos. —La sutileza no era una virtud de Tai en lo que se refería a poseer a Shadow. Ella lo deseaba en cualquier momento y se ofrecía a él con descaro y con la misma frialdad con la que era recibida.


    Shadow giró sobre sus talones y se dirigió a la sala que utilizaba de despacho. Tai lo siguió mientras se desabrochaba su entallado vestido y se lo bajaba por los hombros; no disponían de mucho tiempo antes de que llegaran sus dos asociados. Le gustaba vestir de manera impecable, casi siempre de negro, en lo que imitaba a Shadow, incluso se teñía el pelo para emular al de su jefe. Intentaba con todas sus armas femeninas, no solo que Shadow la poseyera físicamente como sabía que pasaría en pocos minutos, pretendía conseguir con sus continuos ofrecimientos que su jefe la valorara y le resultara imprescindible, tanto en el aspecto profesional como en el emocional. Y puesto que él nunca la rechazaba, Tai pensaba que su entrega estaba consiguiendo sus frutos.


    Nada más lejos de la mente de Shadow que mantenía relaciones sexuales exprés con ella para arrancar de él la energía física que un hombre sano necesita desahogar. Y él se encontraba en perfecto estado de salud. Tai le servía como cualquier otra mujer podría hacerlo, pero con cero desgaste de energía emocional. Ni siquiera la besaba, algo que a ella tampoco parecía importarle ni interesarle.


    Ya estaba vestida, solo en ropa interior, cuando Shadow giró hacia ella. Todo encaje negro seductor y peligroso, incluidas las medias, una mujer que levantaría a un muerto de su tumba, pero con el que Tai jugaría hasta hartarse para luego enterrarlo de nuevo. Así era ella, venenosa como la serpiente taipan australiana de la que llevaba su nombre. Suerte que a él solo le afectaba en la parte que era necesaria para desahogar su virilidad durante unos pocos pero necesarios minutos, pero esa mañana no le apetecía. Ese tipo de relación con Tai ya no entraría más en su vida.


    —Échate sobre la mesa. —Le ordenó Shadow a lo que ella obedeció solícita.


    Al verla en esa posición en que le mostraba la espalda, con las piernas separadas y entregada una vez más a él, Shadow supo que ya no habría más intercambios sexuales con Tai. Ese sería el último si podía superar el asco que el cuerpo delgado y perfecto de su socia le provocaba en ese momento. Pero no la humillaría hasta ese punto. Ella siempre se había mostrado servicial, a pesar de no lograr sus aspiraciones. Se puso un preservativo, cerró los ojos y la penetró con dureza, como sabía que a ella le gustaba; luego marcó un ritmo pausado en sus movimientos hasta que consiguió llevarla al orgasmo. Ni siquiera logró derramarse en su interior y apenas sintió algún placer durante el acto, pero todo eso se lo guardó para sí mismo.


    —Esta ha sido la última vez, Tai —dijo Shadow al salir del baño enfrentando los ojos sorprendidos de la bella mujer—. Nunca más te vuelvas a ofrecer porque quedarás humillada. Te respeto como mujer y como profesional y no quiero que me fuerces a rechazarte. ¿Queda claro?


    Tai sabía que Shadow era un hombre frío como el hielo, siempre cumplía su palabra y no le gustaba repetir sus órdenes más de una vez. Así que, aunque ni supiera ni entendiera los motivos, asintió con un gesto y se dirigió al baño.


    Shadow pudo ver en su terso y perfecto rostro el ligero temblor de su barbilla. Debía reconocer que no esperaba ese gesto de debilidad en ella, pero ni le dio importancia ni le afectó lo más mínimo. Pocas cosas herían su sensibilidad y Tai, desde luego, no era una de ellas.


    Al llegar los compañeros de Tai a la suite del ático, ella ya se había vestido, arreglado el maquillaje y recuperado del fuerte impacto que las palabras de Shadow le habían provocado cuando aún conservaba en su piel la calidez y la energía transmitida del cuerpo musculoso de su jefe. Sus piernas temblaban bajo los efectos del intenso orgasmo que le había regalado una vez más. Se trataba de un rechazo en toda regla y, aunque no adivinaba los motivos, suponía que estaban relacionados con la última operación de blanqueo de capital en la que se veía inmiscuido. Aunque él no hablara sobre sus propios asuntos financieros, ella tenía ojos y oídos por todas partes y no había nada mejor para aflojar la lengua de un hombre que hacerlo sentir potente en la cama de una hermosa y caliente mujer como era ella, que sabía a quién cobijar en su nido en los momentos oportunos. Sin embargo, jamás había conseguido nada de Shadow, ni siquiera cuando lo había hecho arder de lujuria, algo que la inquietaba a la vez que la humillaba porque él la trataba como a una cualquiera aunque no lo demostrara ni en público ni en privado. Simplemente, la usaba como al condón que después arrojaba a la papelera del baño. Y Tai no permitiría que nadie la tratara así, ni siquiera Shadow.


    —Perdonad la premura de la reunión, pero tengo asuntos urgentes que atender en Londres. La siguiente entrega está prevista para el jueves próximo, 18 de octubre. El Estigma atracará en Marsella alrededor de las siete de la mañana, por lo que dispones del tiempo suficiente para sacar el cargamento a lo largo del día. —Se dirigió especialmente a Torment, rubio, alto, delgado y elegante, parecía más un hombre de negocios que un cortador y organizador de la posterior distribución de la droga en lo que era un as—. Quinientos kilos puros en cada barco como es habitual. La lista de pedidos, Tai. —Continuó ofreciéndole un folio que Tai memorizaría con facilidad y luego destruiría—. ¿Zeus? ¿El equipo de buceo está preparado?


    —En perfectas condiciones, Shadow, y te aseguro que no habrán más filtraciones. En la última remesa perdimos diez kilos que se disolvieron en el mar.


    —Quinientos mil euros de pérdidas. Torpes —murmuró Tai con desprecio.


    El hombre de pelo largo y recogido en una trenza la observó con detenimiento durante un instante con sus ojos castaños y achicados. Vestía en vaqueros, camiseta blanca y chaqueta de cuero negra y de esta forma pasaba por lo que interesaba, un simple trabajador portuario que se encargaba del mantenimiento de los dos barcos de la naviera de Shadow, incluso viajaba en ellos; se encargaba de entrevistarse en persona con Gustavo Álvarez para pagarle y realizaba las reparaciones que sirvieran de camuflaje para el alijo. Zeus era hijo de españoles y hablaba el idioma familiar con total fluidez, aspecto fundamental a la hora de ser fichado en el equipo de Shadow, por eso y porque, gracias a su conocimiento naval, había inventado tantas maneras de burlar a la aduana, incluido a perros, que se había convertido en el elemento más imprescindible del trío.


    —No fui yo quien casi cae en la trampa del policía infiltrado —replicó Zeus—. Suerte que Shadow lo descubrió a tiempo. Si no recuerdo mal, llegaste a meterlo en tu nido caliente de serpiente. Eso sí sirvió para borrar cualquier rastro de nuestro negocio. —Torment soltó una carcajada mientras Tai miraba de reojo a Shadow en espera de una reacción, un gesto de desaprobación que no se produjo. Siempre apatía.


    —Sí. —Continuó Torment divertido—. Al menos alguien echó un polvo aquella noche mientras Shadow tuvo tiempo de recuperar los veinticinco kilos del retrete donde los dejaste. El poli te hizo un registro completo. —Zeus secundó las risas de su compañero hasta que Shadow los interrumpió y continuó dando órdenes.


    —Zeus, estás al mando de la operación. Mantenme informado de cada paso. —Ordenó repartiendo un móvil a cada uno—. Mi nuevo número ya está memorizado. Sin internet.


    —Como siempre —añadió Torment sonriente—. Ilocalizable. —Y miró a su jefe—. Si vas a blanquear, acuérdate de mi dinero, no quiero tenerlo en casa, Shadow.


    —Todo tuyo el mío también, jefe. —Se ofreció confiado Zeus—. Si alguna vez me encierran, quiero tener algunos ahorros guardados para la vejez.


    —¿Algunos ahorros? ¿Cuánto guardas, pobretón? —Se burló Zeus—. ¿Quince, dieciséis kilos? Al menos podrías cambiar de carro. El viejo, apesta.


    —No pretendo llamar la atención. Solo procuro ser discreto.


    —No tengo inconveniente en que invirtáis vuestro dinero junto al mío. —Asintió Shadow—. Necesitáis identidades falsas pero impecables y debéis conservarlas durante años. Este se trata de un asunto legal fuera de la hacienda francesa, por supuesto. ¿Tai? —Se ofreció el jefe—. Te recomiendo que te unas a nosotros.


    —¿Cuánto es lo mínimo?


    —Diez millones. Pero es un capital asegurado. Hay gente importante metida en esto.


    —¿Cómo de importante? ¿Gustavo Álvarez? —preguntó con su sonrisa de serpiente.


    —No. Jefes de estado, ministros de toda Europa. —El rostro de ella palideció ante la magnitud del asunto que se había tomado con tanta ligereza—. Tu dinero se volverá blanco y legal en el momento en que lo inviertas en este nuevo negocio. —Le explicó desganado—. Pero si no te fías, estás en tu derecho. —Y esa apatía que mostraba por ella lastimó a Tai una vez más.


    —¿Participaremos como una empresa? —Tai insistía en formar parte de la vida de Shadow aunque solo fuera como socia.


    —No —respondió el jefe de manera tajante—. Como inversores independientes. Es lo mejor. Si me trincan a mí por evasión de capital, no caeréis conmigo. La propiedad de este hotel me vincula con la hacienda francesa más que a vosotros con vuestros respectivos negocios.


    Zeus poseía una empresa de mantenimiento de buques que facturaba casi en exclusiva para la naviera de Shadow; Torment, una agencia inmobiliaria de alto standing que dirigía una de sus empleadas; y Tai, una boutique de lujo por la que solo aparecía para abastecer su armario y cuyo gerente administraba con éxito y por lo que obtenía importantes beneficios. Esas eran las tapaderas financieras legales de cada uno de los miembros de la banda de Shadow y, hasta entonces, les había funcionado a la perfección, sin levantar sospechas de los agentes de la ley ni de la opinión pública, algo que exigía Shadow a sus socios.


    Cuando Tai aceptó participar en la operación, los tres se despidieron de su jefe y se marcharon de la suite. Una vez a solas, Shadow le comunicó al director del hotel que se marcharía durante unos días al Reino Unido y que dispusiera de un coche del mismo hotel que lo llevaría hasta el aeropuerto Charles de Gaulle de camino a la capital inglesa donde su presencia era necesaria y tenía asuntos financieros que atender.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Cuando despertó, Julia se sentía descansada. El agotamiento provocado por el exceso de trabajo del día anterior, la charla amena y la cena exquisita en compañía de Tatsu y la caminata de casi dos horas resultaron el mejor relajante. Llegó a casa, se sumergió en la bañera caliente y luego se acostó, ni siquiera tuvo tiempo de encender el ordenador porque sus párpados se negaban a permanecer abiertos. A las diez estaba más que dormida y su despertador no sonó hasta las siete de la mañana, por lo que se sentía con energía renovada, preparada para presentar batalla un día más en el hospital y afrontar todas las emergencias que surgieran esa nueva jornada.


    Antes de las nueve de la mañana, se enfundó su bata blanca y se dirigió a la unidad de cuidados intensivos ansiosa por revisar a sus dos pacientes más graves. El hecho de que no hubiera recibido ninguna llamada urgente dejaba en claro que la evolución de ambos estaría siendo favorable, motivos que le alegraron el comienzo de la mañana. Y sobre eso la informó su colega Curly durante el intercambio de turnos.


    —Tú decides, Julia, pero creo que deberíamos despertarlo. Ha respondido bien al tratamiento. No encuentro necesaria la sedación.


    —¿Has hablado con sus padres?


    —¿Con el tío grandote de ahí fuera con pinta de matón? —preguntó el esmirriado pero eficaz Curly—. No. La diplomacia es asunto tuyo.


    —Está bien. Vamos a esperar a esta tarde en vez de mañana como había previsto. No hablaré con los padres hasta que despierte y puedan pasar a verlo.


    —Eso lo dejo a tu elección. Estaré en nuestra planta si me necesitas. Hasta luego, doctora hada. —Se despidió Curly sonriendo divertido.


    Julia procedió a lo convenido con su colega y, a las tres de la tarde, vista la evolución del crío, le retiró la sedación, la respiración asistida y esperó paciente a ver su reacción que, como habían previsto, fue favorable. A las dos horas, el chico estaba más que despierto y preguntando dónde estaba y qué le había pasado. Julia, con la paciencia que le caracterizaba, le explicó lo que creía que comprendería y se dirigió a la sala de espera para comunicarles las buenas noticias a sus padres.


    En cuanto la vieron aparecer, los dos hombres y la madre de Demyan se levantaron y se acercaron a ella.


    —¿Qué sucede? —preguntó Shevchenko angustiado—. ¿Cómo está mi hijo? Hace un par de horas una enfermera nos dijo que aún permanecía sedado y que no había cambios.


    Ella sonrió con la intención de tranquilizarlos y, al parecer, lo consiguió al verlo reflejado en el gesto corporal de las tres personas que tenía ante ella.


    —Está despierto y, si continúa sin fiebre, lo trasladaremos a una habitación en la planta de pediatría. —Julia oyó los suspiros de alivio—. Es un chico sano y fuerte y, dada su excelente reacción al tratamiento de antibióticos, hemos decidido retirarle la sedación.


    —¿Puedo verlo? —preguntó la madre con gran dificultad por hacerse entender en inglés.


    —Lo verán a través del cristal de la sala de cuidados intensivos. Esperaremos unas horas antes de que mantenga contacto con personas del exterior. Sus defensas están bastante ocupadas luchando con la intensa infección que ha padecido y es mejor dejar que se recuperen. Unas horas más serán suficientes. —Ambos asintieron en señal de entendimiento—. Síganme.


    Julia observó que el intrigante primo de Schevchenko los acompañaba y no tuvo más remedio que detenerlo.


    —Lo siento mucho, señor, pero esta visita está limitada a los padres. Tres personas en los pasillos de la unidad de cuidados intensivos suponen una multitud.


    —Impídame que pase a ver a mi sobrino. —La retó el hombre con una actitud chulesca que molestó a la doctora quien se fijó en él por primera vez.


    —Por supuesto que se lo impediré —replicó Julia con las manos en las caderas, frunciendo el ceño, por lo que se ganó con su gesto valiente y desafiante la simpatía de Kateryna—. Demyan es mi paciente y aquí mando yo —dijo Julia imponiéndose a la arrogancia del ucraniano que esbozaba un amago de sonrisa—. Y si insiste, me veré obligada a llamar a los agentes de seguridad quienes le vetarán la entrada a este hospital de por vida.


    Marko no pudo contener por más tiempo una sonrisa cargada de cinismo que molestó más aún a Julia y decidió mostrarse comprensivo. Le gustaba esa mujer que, a pesar de ser la mitad de él físicamente, era capaz de retarlo solo porque se sentía dueña de la razón.


    —No voy a dar otro espectáculo hoy —admitió Marko condescendiente—. Con el que presenció ayer fue suficiente. Así que, por el bien de Demyan y la tranquilidad de mi primo y su esposa, esperaré a que lo pasen a su habitación para verlo.


    —Eso sería lo más razonable. —Reconoció Julia sin querer más complicaciones—. Puede esperar aquí. —El hombre asintió y antes de retirarse requirió la atención de ella.


    —¿Doctora? —Ella giró y lo enfrentó orgullosa—. No siempre ganará la batalla contra mí. Recuérdelo. —Y dejó una amenaza en el aire que consiguió alterarla por completo—.


    Julia caminaba por el pasillo, escoltada por el matrimonio Shevchenko, pensando en las palabras del ucraniano y del motivo que tendría para amenazarla de ese modo tan confiado y pagado de sí mismo cuando lo más probable era que no volviera a verlo, pensó ella restándole importancia al conflicto que había sucedido en la sala de espera.


    Eran ya las cinco de la tarde cuando Julia decidió bajar a la cafetería abierta al público para tomarse un té antes de realizar su última ronda. En la cafetería destinada al personal se les había acabado el Bourgeons y sabía que lo encontraría en la de fuera.


    Mientras se tomaba el té caliente, observaba la lluvia que pegaba con intensidad en los cristales y se dejaba invadir por la melancolía que la soledad de su vida privada le provocaba durante los últimos dieciocho meses, hasta que un reflejo en el cristal interrumpió su meditación.


    —¿Preocupada por sus pequeños pacientes, doctora? —preguntó Marko deseoso de acabar con la intensa tristeza que había visto reflejada en los ojos de la preciosa doctora y ser él quien ocupara sus pensamientos—. Creo que no me he presentado formalmente. —Y le tendió una mano amigable—. Soy Marko Aldonov, ucraniano como mi primo Fedir. Lamento mi brusquedad de antes, pero todos hemos estado un poco alterados debido a la gravedad de la salud de Demyan.


    Julia decidió firmar la paz con el hombre y apretó su mano que se perdió en la otra, grande, cálida y masculina.


    —Tiene usted unas manos muy delicadas —dijo envolviéndola entre las suyas en un gesto que denotaba demasiada intimidad a juicio de la doctora, paralizada en ese momento—. Sus manos son mágicas y poseen poderes curativos. ¿Es por eso que la llaman la doctora hada? —preguntó sonriendo.


    Julia tardó en reaccionar y en salir de su embobamiento mientras observaba el rostro masculino de un dios griego esculpido en duro y frío mármol.


    —No —susurró ruborizada—. Me llaman hada por mi aspecto. Los niños, mis pacientes habituales, comenzaron a decir que parecía haber salido de un cuento, y desde entonces…


    De repente se sintió ridícula explicando el motivo de su apodo, como si de verdad creyera en él, cuando nada más era una mujer triste y solitaria que no tenía nada de mágica, todo lo contrario, ella era más real y terrenal que el resto de las personas que la rodeaban.


    —Perdone. —Se disculpó azorada—. Debo incorporarme a mi puesto. Ya he consumido mis quince minutos de descanso.


    —Por supuesto. Nos veremos, doctora. —Y su despedida volvió a sentirla como una amenaza.


    Durante su ronda de la mañana siguiente, comprobó con satisfacción el modo extraordinario en que Demyan se recuperaba.


    —Muchachote —dijo cariñosa después de examinarlo, comprobar sus constantes y extraerle sangre para realizar un análisis de la infección—, si sigues a este ritmo, no tardarás en salir del hospital. Tienes una salud de hierro y vas a ser tan alto como tu padre; quizás lo superes. —El chiquillo sonreía pavoneándose orgulloso mientras su madre emocionada lo miraba con lágrimas en los ojos.


    —Voy a estudiar mucho para ser médico como usted —dijo sin que apenas se le notara el acento de sus padres—. Mamá dice que me ha salvado la vida.


    —Todos los que trabajamos aquí hemos colaborado para que te pongas bueno. No se trata solo de mí. —Reconoció ella quitándose importancia—. Funcionamos como un equipo de fútbol.


    —¿Y quién es el portero? —preguntó curioso y divertido.


    —Las medicinas. Ellas contienen a las infecciones, a los dolores, a las hemorragias… A veces, pueden con todos los disparos. Otras… Lamentablemente en el fútbol también se marcan goles, ¿no es cierto? —El crío asintió y ella le sonrió con ternura. Luego, le sacudió el pelo y se levantó del borde de la cama—. Me alegra que estés mejor, Demyan. Si sigues evolucionando así, en pocos días podrás marcharte a casa.


    —Gracias, doctora hada. —La despidió la madre confiada en que ese era su verdadero apellido y Julia prefirió no corregirla ya que a la mujer le costaba expresarse en inglés.


    La ucraniana le dijo unas palabras a su hijo para que la tradujera y el chiquillo escuchó atento antes de dirigirse a Julia.


    —Mi madre quiere que le dé las gracias en su nombre y en el de mi padre, que está trabajando y no vendrá hasta esta tarde.


    —¿A qué se dedica tu padre?


    —Es carpintero. Trabaja con el tío Marko en la construcción y están ocupados haciendo muchas reformas.


    —Mucho trabajo. Eso es bueno. —Reconoció Julia sonriendo con amabilidad.


    —Sí, trabaja mucho y me gusta verlo trabajar con la madera. Pero yo seré médico —repitió Demyan convencido—. Y salvaré vidas como usted.


    —Y yo me alegraré de trabajar contigo en el mismo hospital algún día. —El crío la miró alzando mucho las cejas con un gesto de asombro en su rostro aún infantil—. Recuerda que tendrás que estudiar mucho.


    Su hora de salida de ese día se alargó un poco más y, como llovía a mares, decidió coger un taxi. Mientras esperaba en la parada a que llegara alguno, una furgoneta se detuvo ante ella y el conductor bajó la ventanilla con la intención de ser reconocido.


    —¿La llevo a algún sitio, doctora? —Era Marko Aldonov quien sonreía satisfecho de poder mostrarse cordial y amable con ella. Julia veía el orgullo reflejado en su mirada—. ¿Quizás quiera acompañarme a cenar? Invito yo, por supuesto.


    —No se preocupe. Se lo agradezco, pero prefiero esperar un taxi.


    —Ni está casada ni tiene pareja. —Afirmó serio, alzando una ceja y convencido de sus palabras—. ¿Por qué no acepta mi invitación?


    —Usted no me conoce y está presuponiendo demasiado. ¿Quién le ha dicho que no tenga una cita?


    —No va vestida para acudir a una cita. —Julia abrió la boca para decirle que se guardara su opinión en una íntima pero apestosa parte de su cuerpo, pero decidió ignorar su grosería—. No es que lo que lleva puesto le siente mal. Usted resulta atractiva incluso con la bata de muñecos que lleva mientras trabaja. Pero esta noche no va vestida para llamar la atención de ningún hombre. Además, he preguntado en el hospital y me han comentado que está soltera y sin compromiso. ¿Me equivoco?


    —No tengo una cita —replicó indignada—, es cierto. Pero eso no quiere decir que vaya a aceptar su invitación.


    Marko suspiró irritado mientras se recostaba en el asiento del conductor y, de repente, abrió la puerta de la furgoneta y se bajó del vehículo para enfrentarse a Julia cara a cara. Ella tuvo que alzar un poco el rostro para mirarlo a los ojos.


    En ese momento, Curly pasó por su lado y observó la escena. El médico comprobó el rostro tenso de su compañera y decidió intervenir por si necesitaba su ayuda.


    —Julia —gritó atrayendo la atención de la pareja—, ¿necesitas que te lleve?


    —Sí —respondió la doctora sin pensarlo un segundo y giró hacia su compañero—. El señor Aldonov se había ofrecido a llevarme, pero tendría que dar un rodeo. A ti te coge de camino.


    —Nos veremos, doctora. —Se despidió Marko sonriendo condescendiente, algo que parecía habitual en él—. No te librarás de mí.


    Julia no contestó. Se alejó de él con más prisa de la necesaria y se acercó a Curly mientras le agradecía las molestias que le causaba.


    —¿Te estaba molestando ese hombre? —preguntó Curly suficientemente lejos de Marko, quien los observaba desde el interior de la furgoneta.


    —No. Estaba empeñado en llevarme. Es muy tenaz. Demasiado.


    —Eso me parecía —dijo Curly en tono divertido—. Parece que está bastante interesado en ti. Ha estado curioseando sobre tu vida privada entre las enfermeras; primero las encandila y luego les sonsaca. Quizás deberías darle una oportunidad. Ya ha pasado bastante tiempo desde que…


    —Estoy bien, Curly. —Lo interrumpió sin ganas de discutir sobre su vida sentimental con nadie excepto con ella misma—. Cuando me apetezca salir con alguien, no dudes que lo haré. Pero te agradezco tu preocupación.


    —¿Sabes? Margot y yo estuvimos hablando el otro día. El hijo de su jefe se ha incorporado a la empresa y está soltero. Dice Margot que es bastante guapo y hemos pensado que podríamos organizar…


    —Curlyyyy. —Lo interrumpió de nuevo en tono de desesperación.


    —Tengo que intentarlo, ya me conoces y sabes cuánto te apreciamos.


    Los dos sonrieron y continuaron el viaje hablando sobre el trabajo.

  


  
    CAPÍTULO 4


    Shadow, Jean Paul Moulian en Londres, se había citado con el director de su hotel situado en la calle Cork, una zona privilegiada para la ubicación del que pensaba convertir en uno de los hoteles con más encanto de la capital inglesa.


    Jean Paul solo se había citado una vez con él, justo después de firmar el contrato de venta y decidió que James Philips continuara en su puesto porque los informes sobre él lo avalaban como un excelente profesional y como una persona honrada, algo difícil de conseguir hoy en día, se mofó Jean Paul pensando en sí mismo.


    Apareció a su cita con su aspecto de siempre, vestido de negro, pantalones, jersey de cuello vuelto y abrigo, pelo negro engominado y repeinado hacia atrás, lo único que cambiaba en él era su nombre legal. Se quitó el abrigo al entrar y lo dejó sobre el antiguo mostrador de recepción. Con la seguridad que lo acompañaba siempre, se dirigió hacia la mesa donde lo esperaba su empleado.


    —Como puede ver la empresa de reformas que usted mismo eligió ha demostrado ser eficaz. Ya están preparados para comenzar las obras y el capataz parece un hombre de palabra. Yo mismo he visitado los dos últimos edificios que han reformado y el acabado raya con la perfección que usted exigía.


    —Trabajaron para mí en mi hotel de París, por eso los he contratado. Acabé satisfecho con su trabajo.


    —Un hotel magnífico. Lo felicito, Monsieur Moulian. Ha conseguido usted convertir aquella vieja ruina en uno de los hoteles más apreciados y valorados de París.


    —Y lo mismo espero hacer con este. Para ello cuento con su ayuda porque no permaneceré mucho tiempo en Londres. Cuando venga a supervisar las obras, lo haré a esta hora, así que usted debe ocuparse del ajetreo diario y de abonar los costes en mi nombre.


    —Por supuesto, Monsieur Moulian. Imagino lo ocupado que estará y mi trabajo es procurar que las obras estén acabadas en la fecha precisa. Seis meses.


    —Junio será una fecha excelente para reinaugurar.


    —Estoy de acuerdo con usted. Y me ha parecido una buena idea que convierta en su propia marca la ropa de cama y baño, la mejor seda y el mejor algodón, con los logotipos de Londres y París; eso las convierte en algo exclusivo de sus hoteles que los clientes podrán comprar si lo desean. —Shadow asintió.


    —Usted será el responsable de la elección del personal y del funcionamiento de la cocina, por ello bregará cada día con los empleados en cuanto inauguremos. Pero el cocinero jefe pasará una temporada en la cocina de mi hotel parisino, también exijo la misma calidad en ambos restaurantes. —Philips asintió conforme—. El mobiliario ya lo he elegido y en cuanto acaben las obras nos lo enviarán. De las oficinas y de las instalaciones destinadas al personal se encarga usted. Pero es mi deseo que pase un par de días en París, hable con el director de La Grand Maison, Thierry Jourdain, y compruebe cómo se organiza mi hotel. Me siento muy satisfecho de su funcionamiento. No espero menos en este.


    —En cuanto las obras comiencen a marchar le comunicaré una fecha.


    —Puede tomarse unos días libres y será allí mi invitado. Por supuesto puede ir acompañado de su esposa, estoy al tanto de que lleva seis meses felizmente casado.


    —Gracias, señor Moulian. Se lo agradezco de antemano. Le informaré del momento adecuado en que pueda desaparecer unos días de Londres.


    —La semana que viene vendrá mi encargado del gimnasio y del spa para hablar con el capataz de la obra y disponer de las reformas y materiales precisos. Las dependencias no serán tan amplias como en el de París, pero sí lo suficientemente cómodas para que podamos ofrecer ese servicio.


    Jean Paul continuó perfilando detalles, uno tras otro, a la vez que Philips los anotaba en la agenda de su Ipad mientras hacía breves comentarios, siempre acertados, que el dueño agradecía.


    —Pasaré por aquí dentro de unos días. Lo dejo todo en sus manos. —Philips asintió y sonrió, agradeciendo la confianza de su jefe con ese gesto—. Si sucede algún imprevisto o tiene alguna duda no dude en telefonearme. Para cubrir gastos, póngase en contacto con el administrador de París; tiene órdenes precisas sobre cómo debe proceder.


    Después de una breve despedida, Jean Paul salió satisfecho de su nuevo hotel. Había encontrado el modo perfecto para blanquear parte de los beneficios que obtenía del narcotráfico. Pagar la reforma, comprar ropa y mobiliario, lo necesario para que el hotel comenzara a funcionar, no representaba ningún problema. Al menos no como la compra del inmueble que hizo a través de una sociedad ficticia de la que formaba parte su presunto padre y algunos falsos accionistas que después él se encargó de hacer desaparecer fundando otra sociedad limitada. Pagaba puntualmente sus impuestos y cumplía a rajatabla con las obligaciones estatales y locales, incluso ideaba los típicos chanchullos que cometería cualquier empresario con la intención de ahorrarse algunas tasas, así evitaba que las autoridades fiscales o policiales se metieran en sus asuntos si movía su dinero con demasiada fluidez.


    Se dirigió en taxi a la casa que había comprado en Belgravia, casi a la par del hotel, un barrio lujoso pero tranquilo, donde no llamara la atención y pasara desapercibido como el hombre de negocios que aparentaba ser. En esas dos compras había invertido la mitad de su fortuna, en metálico. Ni siquiera la venta de petróleo daba los beneficios que obtenía con la coca, pero él sabía que el dinero guardado no servía de nada y que debía proteger sus ganancias invirtiéndolas en negocios legales que aseguraran su ambicioso futuro. Para asesorarlo en certeras inversiones, pagaba un sueldo astronómico a su abogado francés, Dominique Dulapierre, con quien además aprendía los entresijos del mundo de las finanzas, las inversiones y las sociedades.


    El mismo Dulapierre lo había puesto en contacto con Redford y, si llegaba a un acuerdo con el picapleitos inglés, saciaría su última ambición, comprar un hotel en Nueva York.


    Sus días como narcotraficante estaban contados ya que el intermediario africano yihadista estaba asumiendo el control del comercio. En Guinea, Níger o Mali, el control aduanero era escaso y sus autoridades fácilmente corruptibles, además de baratas. Shadow era consciente de que su negocio a medias con Álvarez terminaría pronto porque los beneficios del colombiano eran menores asociado a él, aunque también resultaran más seguros.


    Y eso era lo que mantenía su sociedad en vigor hasta ese momento. Eso y que aún no había levantado sospechas policiales en ninguna de sus operaciones. Conocía bien el ambiente del pequeño camello, ya que había comenzado siendo uno de ellos, y mantenía amistades con algunos de sus antiguos socios que lo informaban de los rumores que existían a cambio de continuas, aunque insignificantes, sumas de dinero.


    Afortunadamente para Shadow, la mirada de Europol y la DEA estaban puestas en el oeste africano, las nuevas rutas y las nuevas asociaciones que se fraguaban.


    Pero él estaba convencido de que, para cuando finalizara su sociedad con Álvarez, dejaría atrás su pasado como narcotraficante y sería un simple hombre de negocios propietario de tres hoteles de alto standing, si sus planes se cumplían con la perfección a la que estaba acostumbrado.


    Se detuvo frente a la entrada de su casa de la época victoriana de tres plantas y se preguntó qué diría su madre si tuviera la oportunidad de verla, de apreciar el nivel de vida que había alcanzado y comprobar que era propietario de un lujoso hotel en el centro de la ciudad con la que su madre soñó cada día de su penosa vida. Tan penosa, que él fingía no tener frío ni hambre para no entristecerla más de lo que estaba a causa del abandono de su padre por otra mujer más joven que ella, con la que huyó de Ucrania hacia Italia.


    Ese fue su primer destino después de morir su madre de una pancreatitis fulminante, Milán, donde pudo quedarse un tiempo trabajando en la construcción y habló con su padre después de quince años sin saber de él. Fue a verlo recién llegado de Kiev por dos motivos. El primero para decirle que la esposa a la que abandonó había muerto más pobre que una rata y delgada como un junco después de las necesidades que había pasado durante toda su vida. El segundo, tragándose el poco orgullo que le quedaba entonces, para pedirle que lo ayudara a encontrar un trabajo.


    —No te ayudaré, porque no quiero que permanezcas cerca de mí o de mi familia. —Fue la amable respuesta que le dio su padre acompañada un algún insulto despectivo—. Piojoso de mierda.


    Él le escupió la cara en ese mismo instante. No se pudo controlar al recibir el desprecio del hombre que le dio la vida y que lo abandonó sin más motivo que el encaprichamiento que tuvo con una chica de diecinueve años a la que dejó preñada antes de salir de Ucrania. Lo escupió y lo maldijo, a él y a su familia. Y no se arrepentía de haberlo hecho. Cuando su padre alzó la mano con la intención de usar la violencia física, lo amenazó con tanta rabia que consiguió acobardarlo; ya tenía veintitrés años y, a base de duros trabajos y la práctica del boxeo deportivo, se había convertido en un hombre alto y fuerte que tumbaría a su padre de un solo puñetazo. Porque era eso lo que había sido durante toda su vida, un maldito cobarde.


    Al salir de la miserable casa de su también miserable padre, se juró a sí mismo que lograría cambiar de vida sin importar lo que tuviera que hacer para conseguirlo y que se desharía de la pobreza y la ruindad en la que había vivido hasta entonces.


    Y lo logró, aunque lo hiciera derramando sangre al principio, con dureza y frialdad, sangre de maleantes, de asesinos peores que él, de gente que apestaba a maldad por cada poro de su piel. Había matado y no se arrepentía de ello ni un solo segundo de su vida porque había merecido la pena. Alcanzar sus objetivos, verse viviendo en su hotel lujoso de París o en esa hermosa casa de Londres, justificaba los medios que utilizó para llegar hasta ahí. Porque así era el mundo en el que vivía, un mundo cruel en el que manda el poder que te concede el dinero sin importar su procedencia.


    La secretaria de Redford lo recibió en la discreta pero elegante oficina del abogado unos días después de su llegada.


    —Pase, Monsieur Moulian, el señor Redford lo está esperando. —Lo saludó la mujer con amabilidad.


    Shadow la observó un instante, era joven pero no bonita, por lo que Redford la habría elegido por su eficacia profesional. Lo había investigado a fondo y sabía del buen gusto del abogado a la hora de elegir mujeres. o mujer, mejor dicho, porque conocía el encaprichamiento del hombre por cierta pediatra londinense, bellísima y de buena familia, que le había dado calabazas al descubrir que estaba casado y que era padre de dos hijos a los que mantenía apartado de su vida social y laboral viviendo en Bath junto a su esposa. Desde entonces el picapleitos andaba un poco perdido e incluso había iniciado un nuevo romance; desde hacía un año y medio se había convertido en un adicto a la cocaína. Los datos que Dulapierre le había ofrecido sobre Redford los había confrontado con el informe de Lenin y todos eran ciertos, aunque Dulapierre no estaba al día de la nueva afición del abogado inglés que gastaba más de tres mil libras mensuales en saciar su adicción.


    Redford era casi tan alto como él, aunque más delgado y también, debía reconocerlo, más elegante. Rubio, de piel lechosa y aspecto patricio, el abogado lo recibió con una sonrisa cortés y un firme apretón de manos.


    —Siéntese, por favor, señor Moulian. ¿Mi secretaria le ha ofrecido algo de beber?


    —Sí, gracias. No tomaré nada.


    —¿Creo que ha comenzado la reforma del antiguo hotel Cork?


    —Así es. Mi propósito es que comience a funcionar en junio.


    —Seis meses. Un proyecto ambicioso dada la ruina que usted compró.


    —Las obras están en manos de un buen equipo de trabajo. Estoy convencido de que se cumplirán nuestros objetivos. —Redford lo miró un instante en silencio y leyó en sus ojos una determinación abrumadora que logró amilanarlo durante unos segundos.


    —Estuve hace dos años en París y nos hospedamos en La Grand Maison. Le confieso que quedamos más que satisfechos con nuestra estancia. Resultó maravillosa, casi idílica. —Shadow leyó la sinceridad de las palabras de Redford en el anhelo y en la tristeza que mostraba.


    —Me alegra saber que disfrutaron de mi hotel. Espero que Dulapierre lo haya informado sobre mis intenciones. —Pasó directamente a asuntos laborales. Shadow no era hombre de convencionalismo y Redford se dio cuenta en ese instante.


    —Intenciones igualmente ambiciosas a los planes para el Cork.


    —Lo reconozco, señor Redford, pero no creo que en Nueva York surja otra oportunidad como esta que me han ofertado hace una semana. Y antes de comprar, como espero que entienda, necesito proteger mi dinero y, según me ha comentado Dulapierre, usted es el mejor en conseguirlo.


    —¿Cuenta usted con algún accionista?


    —No lo había pensado, pero puede que encuentre alguno dispuesto a invertir entre diez y quince millones de euros. —Shadow pensó en sus tres colaboradores y en que, si su negocio actual desaparecía, podrían asegurarse un magnífico y consolidado porvenir invirtiendo su dinero en otro legal y próspero.


    —Eso resultaría más convincente a la hora de formar una sociedad, en este caso, dedicada a la hostelería, y desde ella podría operar en el mercado neoyorkino sin problemas. Su capital fuera de Francia se volvería legal. Luego, solo tendría que cumplir con la hacienda estadounidense. Demasiado dinero en manos de un solo dueño levanta sospechas, le aconsejo que busque inversores que apoyen su negocio, facilitará la operación.


    —¿Desde dónde realizaremos la inversión?


    —El British Post Bank gestionará sus activos opacos a través del bufete panameño del señor Fonseca. —Le explicaba Redford con seguridad en sus conocimientos, lo que demostraba que era un verdadero artista del blanqueo de capital—. Una vez su dinero esté invertido en su empresa centroamericana, podrá realizar la compra del hotel en nombre de esa sociedad o podrá realizar cualquier otra operación mercantil que desee.


    —La semana que viene espero contar con el apoyo de los inversores necesarios y ultimaremos detalles. Mientras, vaya tramitando todos los documentos precisos.


    —Una cosa más, señor Moulian. —Le exigió mientras volteaba su pluma de plata una y otra vez—. Estos asuntos que tratamos aquí son bastante delicados y no deben salir jamás de este despacho, ni nombres ni entidades. Cuanto menos se sepa sobre nuestros negocios, más protegidos estaremos todos.


    —La discreción lo es todo para mí, señor Redford —contestó Shadow con la misma determinación con la que había llegado—. Es la base de mi negocio. Hasta la semana que viene. Cuídese.


    Y, preocupado, Redford leyó una clara amenaza en la última palabra que le dijo el enigmático Moulian al que él había investigado sin mucho éxito. Ese hombre manejaba cantidades indecentes de dinero imposibles de ganar en un hotel. Él sabía que debía tener otros negocios ilegales, ilegales y peligrosos como el aspecto que ofrecía el falso francés.

  


  
    CAPÍTULO 5


    Eran las siete y ya no le daría tiempo de ir caminando hasta La Focaccia, su restaurante italiano de los viernes. Además, nuevamente, llovía a cántaros a la hora de la salida. Así que decidió coger un taxi, ya que Curly tenía guardia de veinticuatro horas y no aparecería por allí milagrosamente, como sucedió hacía unos días.


    La furgoneta de Marko se detuvo en ese momento ante ella con la ventanilla baja.


    —Podría permanecer aquí esperando un taxi, pero yo no pienso permitirlo. Así que háganos un favor antes de que acabe empapada, doctora Cabezota. Suba y la llevaré dónde me diga, aunque sea a una cita con su amante inexistente. —Bajó de repente, antes de que tuviera tiempo de negarse, la cogió del brazo y la dirigió hacia la puerta del copiloto. Julia aceptó pensando que, en el fondo, el hombre tenía razón. Si no subía a la furgoneta acabaría empapada.


    —Sí, será lo más razonable, dada la manera en que está lloviendo. —Reconoció orgullosa y poco dispuesta a ceder en su negativa de aceptar la invitación de Marko a cenar. Lo había visto entrar en la habitación de Demyan y había evitado el encuentro en todo momento.


    Cuando Marko ocupó su asiento, lo hizo protestando.


    —Va a conseguir que coja una pulmonía y, de eso, murió el padre de Fedir en Ucrania. Así que espero que no haga que me moje más esta noche.


    —Es usted un poco impulsivo y bastante grosero, Marko —protestó enfadada.


    —Y a usted le gusta provocarme —replicó él en el mismo tono—. Sea buena y dígame adónde vamos.


    —A La Focaccia, cerca de Candem. Hoy ceno allí.


    —De acuerdo, hacia Candem —dijo Marko arrancando la furgoneta—. Espero que tenga mesa reservada y no tengamos que esperar.


    —Mesa para uno.


    —Se equivoca, doctora Cabezota. Esta noche será para dos. Y ahora, por favor, no discutamos más. Es mi modo de disculparme por mi comportamiento grosero de estos días.


    —Ya me invitó el té.


    —Un té no es nada y apenas tuvimos tiempo para conocernos; por favor, acepte y no comencemos una nueva discusión.


    —Si tanto le irrito no entiendo por qué desea cenar conmigo.


    Marko detuvo bruscamente la furgoneta, se enfrentó a Julia, tomó su cara sujetándola por la barbilla con firmeza y le plantó un sugerente beso en los labios.


    —Porque me encantan tus desafíos y estoy deseando conocerte mejor.


    Julia se quedó anonadada durante varios minutos en los que fue incapaz de decir una palabra.


    —Si llegaba a saber que un beso te callaría, te habría besado mucho antes —dijo sonriendo y bastante satisfecho consigo mismo, sobre todo al ver que una leve sonrisa se asomaba en los labios de ella.


    La Focaccia estaba regentada por un encantador matrimonio cincuentón. Mario llevaba la cocina donde su mujer, Antonia, no se atrevía a chistar, mientras que ella dirigía la sala y la vinoteca, en lo que era una verdadera experta, y su marido no se inmiscuía.


    Antonia la miró impresionada cuando entró con Marko y, a los pocos segundos, sonreía orgullosa de que su clienta habitual de los viernes se presentara con un buen ejemplar masculino, como ella se refería a los hombres más jóvenes. Además tuvo el acierto de conducirla a una mesa para dos sin ni siquiera preguntarlo.


    A la italiana le agradó Marko enseguida por dos motivos dispares entre sí. El primero, por la forma en que miraba a la doctora Julia; había verdadera adoración por ella en sus ojos. El segundo motivo era que, sin consultar la carta de vinos, le pidió una botella de Mascarello de 2010.


    —Excelente elección, signore. —Lo felicitó la italiana—. Un hombre que entiende de vinos, entiende de la vida. —Marko se limitó a sonreírle y a asentir.


    —Un lugar acogedor y muy agradable, como el personal —admitió Marko.


    —Me gusta este sitio y me encanta charlar con Antonia y —Sonrió divertida—, sobre todo, presenciar sus discusiones con Mario, su marido y cocinero del restaurante.


    —¿Vienes a menudo?


    —Todos los viernes desde hace dos años. A veces ceno en la cocina con Mario y me da de probar un poco de todo. Me ha nombrado su catadora oficial. —Mientras hablaba abría un paquete de grissinis y rompió uno antes de llevárselo a la boca—. No introduce un plato nuevo en la carta sin que yo le dé mi aprobación.


    Marko observaba y escuchaba con atención a esa mujer exquisita y cabezota que a veces se dejaba invadir por una enorme tristeza que no casaba con su carácter de luchadora infatigable e imbatible. Una mezcla extraña que lo empujaba hacia ella irremediablemente desde el primer segundo en que la vio en el hospital regañando a su primo. Y sentado frente a ella, se prometió en ese momento que él sería el hombre que acabaría con la profunda pena que a veces asolaba a su doctora.


    Cuando Antonia puso un plato de exquisito antipasto entre ellos, Julia estaba ya relajada y a gusto en compañía de Marko.


    —¿Te dedicas a la construcción? —Julia comenzó el interrogatorio que Marko esperaba, con lo que demostraba ser una mujer cauta en la elección de sus amigos o compañeros, como él había previsto.


    —Sí. Pero solo a reformas, no construyo. No me falta el trabajo.


    —Apenas conservas el acento de tu idioma.


    —Llevo lejos de Ucrania muchos años, más de quince. Y he vivido también en Italia y en Francia. Por eso conozco este vino. —Y alzó su copa sonriendo y captando la atención de Julia por completo con ese simple gesto, lo que hizo evidente que ella también sentía atracción hacia él.


    —¿Y tu primo y su familia? ¿Desde cuándo viven aquí?


    —Les pedí que se vinieran hace años, pero no accedieron hasta que comenzaron los conflictos con Rusia, y Kateryna temió por el futuro de Demyan.


    —Es un chico fantástico y parece que se ha adaptado muy bien a su nuevo hogar.


    —Es igual que su padre cuando tenía su edad. —De repente, Julia percibió que algo en él cambió, quizás dolor, quizás anhelo—. Nos criamos juntos. Nuestras madres eran hermanas mellizas y ambas perdieron a nuestros padres. Así que, obligadas por la necesidad, compartían casa y cuidaban juntas de nosotros dos. Fedir es como un hermano para mí.


    —De ahí el parecido que existe entre los dos, aunque tú tengas el pelo oscuro y Fedir castaño, creí que eráis hermanos.


    —El pelo lo heredamos cada uno de nuestro respectivo padre. Nuestras difuntas madres eran rubias.


    —Entonces, no harías nada que perjudicara a tu hermano. —Marko se recostó sobre el respaldo de su silla, la miró desde lejos y Julia adivinó que sabía de dónde venía ese comentario.


    —Mariya siembra demasiada incertidumbre en su hermana. Mi primo es un hombre honrado y muy trabajador. Lleva trabajando para mí dos años y lo he convertido en mi capataz porque lo merece, además de ser un excelente carpintero. Su cuñada es una mujer amargada, abandonada por el borracho de su marido y piensa que todos los hombres son iguales. No deberías creer todo lo que ella te cuente.


    —No creo todo lo que oigo. Ni siquiera en todo lo que veo. Hace tiempo que dejé de ser una ingenua. —Se le escapó a Julia que habría preferido no revelar tanto de sí misma en la primera conversación que mantenía con Marko.


    —Te han hecho mucho daño —Afirmó Marko después de observarla con intensidad durante unos segundos—, ¿verdad, Jul? —Ella dio un respingo ante el trato demasiado íntimo que le dispensaba, pero se esforzó por disimular la sorpresa. No quería que Marko viera lo asustada que en realidad estaba ante el simple hecho de estar otra vez a solas con un hombre. Con un hombre físicamente atractivo y por el que se sentía demasiado atraída.


    —Sí, una vez. —Reconoció, harta de ocultarlo incluso de sí misma—. Hasta las repercusiones resultaron desagradables. Pero pasó y ahora prefiero vivir día a día. Ya he aprendido a no mirar atrás. El pasado, la mayoría de las veces, es algo inútil que solo causa dolor.


    —Buena decisión. Eso demuestra que eres una mujer práctica e inteligente.


    —Debería haberlo sido en el pasado —susurró dolida mirando a su plato—. He aprendido de la peor forma que existe, he pagado las consecuencias de… —Alzó la vista, se repuso y enfrentó la mirada de Marko—. Es una historia que no merece ser recordada. ¿Qué hay de tu vida? —Él sonrió condescendiente, como ya lo había visto hacer Julia otras veces.


    —Trabajo mucho, catorce o quince horas diarias desde hace años. Es lo que sé hacer y lo que mejor se me da. Tengo treinta y nueve años y nunca he mantenido una relación permanente con ninguna mujer, así que, imagino, no he sufrido en ese aspecto como tú. La verdad es que he llevado una vida dura y pocas personas me interesan o despiertan alguna emoción en mí.


    —¿Tu primo? —Intuyó ella algo cohibida ante la dureza de su sinceridad—. ¿Demyan?


    —Ellos, por supuesto. Poco más.


    Un tenso silencio se instaló entre ellos porque, a raíz de sus últimas palabras, Julia se sintió decepcionada, aunque en parte también intrigada. Se preguntaba el motivo por el que había insistido en invitarla a cenar y porque, si lo que pretendía era una relación de una noche, Marko se había equivocado de mujer. Pensamiento que además la indignó.


    —No le de tantas vueltas, doctora. No te he invitado a cenar para que te acuestes conmigo cuando salgamos del restaurante. —Marko sonrió al comprobar el rubor que cubría las mejillas de Julia—. Al menos no esta noche. Sé de sobras que eres una mujer precavida y decente.


    —¿De verdad crees que habrán más noches? —replicó ella ante su engreído comentario.


    —Por supuesto que sí. Y tú también lo deseas.


    —Te equivocas, Marko —contestó después de limpiarse la boca con delicadeza—. No me conoces.


    —Para eso estamos aquí —contestó él sonriendo y sin amedrentarse—. Para conocernos mejor.


    Marko retomó esa postura lejana en la que se recostaba en la silla mientras observaba a Julia a la distancia.


    —Mira, Jul. Ni me gusta ni sé andarme con rodeos. La verdad es que me siento muy atraído por ti. Nunca antes me había pasado con otra mujer y, no te voy a engañar, han habido unas cuantas. No quiero que estés conmigo a la defensiva, como ahora. Prefiero que estés relajada porque así lo pasaremos mejor, sobre todo tú. Y tampoco deseo que desprecies o que te asustes de mi sinceridad. Es más, es algo que te exigiré. Siempre. No te voy a preguntar por tu pasado, si es lo que deseas, pero tampoco quiero que tú me preguntes por el mío. Pase lo que pase, oigas lo que oiga, nos centraremos en el presente, como tú prefieres.


    —Esto es un disparate —replicó ella enojada—. Solo hace cinco días que me viste por primera vez…


    —Exactamente cinco días y —Consultó su móvil— cinco horas. Y sí, para mí es algo tan disparatado como para ti. Pero estás en mi cabeza y como no encuentro la manera de sacarte de ella, simplemente, podemos ver qué pasa entre nosotros. Día a día, Jul. No voy a pedirte más como tampoco quiero que tú me lo exijas.


    Antonia llegó con el postre favorito de Julia, una gran porción de tiramisú, e interrumpió la conversación que mantenía a Julia anonadada. Y mientras lo saboreaba, entendió que Marko estaba, si no asustado, sí preocupado porque la intensa atracción que existía entre ellos era evidente.


    Después de que Marko, bastante empeñado en ello, pagara la cuenta y se despidieran de Mario, al que presentó, subieron a la furgoneta de la empresa de Marko y se dirigieron hacia Chelsea, donde vivía Julia.


    —Vives en un barrio bonito —dijo Marko rompiendo el silencio con el que habían recorrido las calles londinenses—. Bonito y caro. Aquí el metro cuadrado está a más de treinta y cinco mil libras de media.


    —Heredé la casa al morir mi abuela, Julia, como yo. Era demasiado grande para una persona sola, enorme, así que hice una reforma; la dividí en dos y con lo que gané al vender la otra parte, pagué los gastos de la obra y los impuestos que generó mi herencia. Aun así, tengo una casa hermosa.


    —¿Desde cuándo vives aquí?


    —Desde hace un año que terminé la reforma. Aún me falta acabar de amueblarla, pero no tengo prisa. Tengo lo necesario para vivir cómodamente. —Marko se alegró al ver la satisfacción reflejada en su bonito rostro—. ¿Y tú? ¿Dónde vives?


    —Yo soy el que compró la otra parte, pero de una anciana que, como a ti, le sobraba casa. Hace tres años le encargó a mi empresa la reforma y me quedé con el apartamento que pude diseñar a mi gusto. Resultó una ganga para estar situado en Mayfair. ¿Trabajas mañana sábado? —preguntó sin parecer ansioso lo que en parte, fastidió a Julia.


    —Guardia de veinticuatro horas.


    —Entonces te veré en el hospital cuando vaya a ver Demyan y te invitaré a cenar en la cafetería.


    —No me citaré contigo en horario de trabajo. Además no tengo una hora fija para la cena.


    —Iré a ver a Demyan a las siete y te esperaré. Y procura no evitarme, doctora, porque te encontraré donde te escondas.


    —¿Siempre acostumbras a salirte con la tuya? —preguntó indignada cuando se detuvo la furgoneta—. No entiendo que me llames a mí cabezota.


    —En lo referente a ti, procuraré salirme siempre con la mía.


    Y sin que le diera tiempo a reaccionar o a negarse, como hizo antes de la cena, capturó su rostro con una de sus manos fuertes y acostumbradas al duro trabajo, y la besó, pero en esta ocasión, se tomó su tiempo para saborear los que creyó más dulces labios que había besado en su vida. Todo en ella lo maravillaba, su pelo pelirrojo, denso y ondulado, las pecas que adornaban su pequeña nariz, el verde hipnótico de sus ojos y, sobre todo, su elegancia. Un gemido escapó de la garganta masculina al sentir un pánico repentino en cuanto intuyó lo mucho que se iba a complicar su vida a partir de esa noche. El hada del hospital lo había hechizado por completo.


    —Creo que me he metido en un lío contigo, doctora. —Le confesó cobijando el rostro hermoso de Julia con su mano mientras lo contemplaba embelesado—. Yo no tenía ni tiempo ni ganas de una complicación tan enorme.


    —Me habían llamado muchas cosas en mi vida —susurró ella satisfecha por el beso y por su confesión sincera—, pero nunca complicación. —Él le sonrió y ella clavó sus ojos verdes de hada en el acero gris de los ojos de Marko donde se perdió durante un instante.


    —Será mejor que te vayas, Jul, antes de que no te permita entrar sola a tu casa.


    —¡Oh! —exclamó ruborizada y pestañeando como si despertara de un sueño.


    De un salto se bajó de la furgoneta y con una carrera llegó hasta la puerta de su casa mientras oía la carcajada de Marko que no arrancó hasta que ella se despidió con la mano y le dijo adiós moviendo los labios.

  


  
    CAPÍTULO 6


    Aunque era sábado, Shadow se había citado con Dulapierre a las ocho de la mañana y al mediodía vería a sus tres ayudantes. Necesitaba aclarar todos los asuntos relacionados con la sociedad mercantil y presentarle la cartera de accionistas a Redford, y pretendía tenerlo preparado antes del lunes. La oferta del hotel de Nueva York no esperaría eternamente y, aunque tenía la promesa del vendedor de que respetaría su opción de compra hasta que solucionara la forma de pago, no confiaba en que no apareciera alguien con una oferta mejor que la suya y le robara la oportunidad.


    La reunión con el abogado comenzaría con un desayuno en la suite del ático de su hotel y, aunque había llegado a París de madrugada y no había dormido más de cinco horas, la emoción de ultimar detalles, la idea de saciar su ambición profesional que legalizaría todos sus negocios y le proporcionaría una nueva vida, lo mantenían en tensión y en estado de alerta. Desde niño había disfrutado de los retos y este nuevo era más que interesante.


    —A pesar de tratarse de un claro asunto de evasión de impuestos, la gestión es formal, legal y segura en el país receptor y, además, está respaldada por un banco de enorme prestigio. —Lo animaba Dulapierre convencido—. No encontrarás una opción mejor para legalizar tu dinero, Jean Paul. —El abogado no estaba al tanto de su sobrenombre de narcotraficante aunque sospechaba de dónde provenía esas cantidades indecentes de dinero—. No conozco ni un solo caso de fraude cometido por ese bufete, por algo se encarga de gestionar las cuentas opacas de primeros ministros, reyes, artistas y deportistas de élite. Puedes estar tranquilo en ese aspecto.


    —Confío en tu buen criterio, Dominique, y en tu recomendación —Confesó sincero—. ¿Hasta qué porcentaje de inversión crees que no llamaría la atención de Interpol?


    —No sobrepases el sesenta por ciento, aun así, serías el socio mayoritario y tu criterio primaría sobre el del resto de accionistas.


    —Sí, es lo más adecuado, hablaré con mis posibles socios al mediodía y los informaré. Espero que no se echen atrás en el último momento.


    —Puede que la idea de saltarse las leyes fiscales francesas e inglesas no les parezcan bien a algunos —comentó con ingenuidad Dulapierre quien desconocía también la existencia de los tres ayudantes de Shadow—. No todo el mundo es capaz de cometer fraudes de este tipo, aunque sea para poner a salvo su dinero. —Shadow, o Jean Paul, sonrió desganado.


    —Créeme, Dominique, mis accionistas no temen a ningún tipo de ley, desean invertir bien su dinero y reconocerán que será productivo ya que puede verse reflejado en los beneficios que está aportando este hotel. Los tres desean convertirse en personas dedicadas a esta clase de negocios.


    —Está bien, Jean Paul, cuando llegues a un acuerdo házmelo saber y tramitaremos la documentación necesaria. —El abogado se levantó y Jean Paul lo imitó—. ¿Estarás aquí la semana que viene?


    —Yendo y viniendo de Londres casi a diario. Pretendo seguir la reforma del Cork de cerca, al igual que la gestión de Redford. No es momento de dejar asuntos en el aire.


    —Te veré cuando lo tenga todo ultimado con Redford, mientras, adelantaré la documentación necesaria desde mi bufete. —Y se despidieron con un firme y cordial apretón de manos.


    Tai no fue la primera en llegar a la reunión del mediodía, lo que produjo un gran alivio a Shadow, sobre todo porque si aceptaban la proposición de negocios que les ofrecería en unos minutos, se convertirían en socios para el resto de sus vidas, y resultaría bastante desagradable que una sombra de rabia enconada planeara constantemente sobre sus cabezas.


    —Pan comido, Shadow. —Le informaba Zeus después de que se completara el equipo encargado de descargar el alijo de coca—. Las esclusas del compartimento estanco de la quilla funcionan a la perfección. La descarga y el trayecto hasta el pesquero no me llevaron más de una hora. Aunque cualquier día puede que muera de intoxicación; las aguas del puerto están cada vez más sucias y turbias.


    —Podríamos fondear en mar abierto el día antes de atracar en el puerto. Tú mismo te puedes encargar de realizar un informe falso de reparación. Y Torment te esperaría con el pesquero un par de millas alejado del Estigma. Con ayuda del scooter no te supondrá ningún esfuerzo trasladar la carga.


    —Puede que lo haga de ese modo en el próximo alijo. Solo necesitaría un par de horas como mucho. Por el bien de mi salud. —Y Shadow, el hombre de hielo, se rió a carcajadas dejando a los demás perplejos.


    Terminada la broma, Shadow pasó a explicarles los planes acordados con Dulapierre y luego, con paciencia, estaba dispuesto a responder todas las dudas que surgieran.


    —El juego ha cambiado, como veis.


    —No sé si quiero convertirme en parte propietaria de un hotel —replicó Tai de mala gana.


    —En Nueva York te aseguro que obtendrás beneficios, Tai —contestó Shadow tan apático como siempre, pero la mujer intuía algo distinto en él—. He amortizado la inversión que hice en este de París en apenas dos años. La gente acostumbrada a los lujos y que tenía dinero antes de la crisis económica, sigue conservándolo después, algunos incluso más. El lujo tiene pocos altibajos.


    —Cuenta conmigo, Shadow. —Se entrometió Torment a quien le cansaba las continuas llamadas de atención por parte de Tai hacia Shadow—. En cuanto nos retiremos del negocio de la coca, pienso irme a Nueva York y vivir de las rentas. No me esperes en ninguna reunión de accionistas y cuenta siempre con mi voto a tu favor— Shadow sonrió y agradeció la confianza de Torment con una imitación fácil de saludo militar que a veces se dedicaban.


    —No sé cuánto tiempo seguiremos traficando, pero creo que nuestra actividad está a punto de extinguirse. —Les confesó el jefe que siempre se mostraba sincero en los asuntos que les concernían a los cuatro—. En el próximo viaje que hagas —añadió dirigiéndose a Zeus—, indaga entre los hombres de Álvarez. Si eligiera la ruta africana, ganaría un veinte por ciento más que con nosotros.


    —Gustavo no es tonto y ya debe estar pensando en ello —Intervino Zeus que conocía mejor que el resto de los presentes al colombiano—. De todas formas, sus hombres estarán al tanto de comentarios y me informaré cuando vaya en diciembre.


    —Van Hornnet me confesó que está pensando en aliarse con Álvarez por su cuenta —dijo Tai—. En menos de un año ha vendido más de doscientos kilos que pasa antes por nuestras manos, por lo que sus ganancias se pierden en parte a nuestro favor. Dice que está harto de esta situación.


    —¿Y eso te lo confesó antes, durante o después del coito? —Tai le envió una mirada furiosa a Torment tras su jactanciosa pregunta y luego comprobó la reacción de Shadow esperando que, como siempre fuera de apatía; sin embargo, en esa ocasión se reía de la ocurrencia de Torment, lo que la impresionó además de dolerle. Shadow no era el mismo desde que compró el hotel de Londres, sus ambiciones habían cambiado y, al parecer había saciado parte de su codicia al comprobar que podía enriquecerse con la empresa hotelera que estaba iniciando, o al menos, mantenerse en un excelente nivel de vida. Y a ella la estaba dejando fuera de su nuevo proyecto de vida, algo que a Tai le resultaba insoportable.


    —Te ríes mucho últimamente. —Observó Tai con una sonrisa irónica en su rostro de serpiente—. Creo que no te había visto reír desde que nos conocemos. —El gesto de Shadow se tornó duro, sus ojos árticos la fulminaron y consiguió lo que nadie lograba de Tai, que agachara la cabeza.


    —Deja que Van Hornnet intente negociar con Álvarez —aclaró Shadow y volvió a los negocios—. No conseguirá nada. ¿Zeus? ¿Cuento contigo en la financiación?


    —Veinte kilos, jefe. ¿Cuándo los quieres? Y al igual que Torment, olvídate de mí como accionista porque pienso dejar los asuntos financieros bajo tu responsabilidad —dijo en su tono habitual desenfadado—. Solo procura que me lleguen los beneficios con puntualidad. Pienso comprarme un barco y pasar el resto de mi vida navegando entre el golfo de Florida y el Caribe.


    —Para eso tendremos que esperar un par de años. —Dirigió la vista a la deslumbrante mujer—. Tai, solo faltas tú. ¿Qué decides?


    —Necesito más tiempo para pensar.


    —No hay tiempo. La oferta de Nueva York no se mantendrá durante mucho tiempo y el dinero hay que trasladarlo de forma paulatina al banco de Londres. —La miraba con frialdad mientras le explicaba—. No puedes realizar transacciones de veinte millones de un solo golpe.


    —Aguantarte durante el resto de mi vida es mucho tiempo, jefe. —Su voz estaba llena de lujuria y sarcasmo en partes iguales, lo que molestó tanto a Shadow como a los dos hombres—. Tendríamos que vernos a menudo. —Continuó acosando al jefe con sus advertencias.


    —No hay motivo para ello. Solo deberé ingresarte los beneficios en la cuenta bancaria que me indiques. —Y Tai supo que era una invitación para que se mantuviera alejada de él—. Formar parte de esta sociedad no implica que tengas que trasladarte a Nueva York; puedes quedarte aquí en París o dónde te plazca.


    —¿Y tú dónde vivirás? —Insistía Tai en su juego.


    —Imagino que viajaré mucho, como sucede en la actualidad. Me gusta estar al tanto de mis negocios.


    —Está bien —admitió Tai con un suspiro y decidió en ese instante que necesitaba más paciencia si pretendía conseguir la atención permanente de Shadow algún día—. Cuenta con mis veinte.


    —Mis instrucciones os irán llegando conforme vaya avanzando la gestión del capital; en cuanto las reciba de Redford me pondré en contacto con vosotros. Preparad la identificación que os pedí para el lunes. Me marcho a Londres dentro de una hora —aclaró consultando su Rolex de oro.


    Tai no soportaba la inquietud que el comportamiento de Shadow le causaba y ella no era mujer de esperar a que los acontecimientos transcurrieran; por el contrario, siempre los forzaba según su parecer. Y en ese momento, su juicio intuía que Shadow, o bien tenía problemas que no confesaba, o estaba planeando algo ajeno a ellos. Así que esperó a que Zeus y Torment se marcharan para quedarse a solas con su jefe y provocar una reacción de este que la beneficiara de algún modo.


    A Shadow le disgustó ver que Tai remoloneaba intentando pasar más tiempo con él.


    —¿Qué sucede, Tai? ¿No estás convencida del buen uso que vas a darle a tu dinero?


    —Confío en tu instinto que, hasta ahora, no te ha fallado. Pero hay algo más que me preocupa. —Shadow alzó una de sus cejas para transmitirle que contaba con su atención y esperó a que continuara—. Estás cambiando, ya no te interesa el narcotráfico y es lo que nos aporta el capital para esta inversión.


    —No, tienes razón, ya he conseguido suficiente. Para mí traficar con cocaína solo ha sido un medio de obtener dinero fácil y rápido que me ha ayudado a introducirme en negocios que resultan de mi agrado. Nunca lo he ocultado. Solo continuaré unos meses más hasta conseguir el capital que necesito para asegurar esta última inversión.


    —¿Y se supone que cuando tú te retires nos retiraremos nosotros tres? —Expuso con desprecio—. Yo también tengo mis propias ambiciones.


    —Es tu vida y tu elección. No tendría inconveniente, llegado el momento, intercedería por ti ante Álvarez, aunque te advierto que no durará mucho en esta ruta. Incluso estaría dispuesto a venderte mi naviera si la necesitaras. Sin embargo, no te aconsejo que te asocies al holandés. —Le repitió intentando convencerla de lo que Shadow creía un tremendo error.


    —Aún no lo entiendes, Shadow. Yo deseo continuar trabajando contigo, pero como algo más que una simple inversora o socia. Unamos nuestras fuerzas en el mundo legal. Seremos chicos buenos y obedeceremos todas las leyes necesarias, pero juntos, como una unidad, como una pareja.


    El momento que Shadow había temido enfrentar con respecto a Tai había llegado. Y se tomó su tiempo antes de volver a aclararle su posición. No pretendía herir los sentimientos de la mujer por dos razones. La primera y más peligrosa, no era inteligente contar a Tai entre sus enemigos. La segunda, estaba obligado a tenerla como socia accionista para llevar a cabo sus planes. Mientras elegía las palabras adecuadas que la mantuvieran a raya una vez más, se sentó detrás de su escritorio con el fin de guardar la distancia entre ellos. Luego la miró fijamente.


    —Creo que fui claro y preciso después de nuestro último encuentro sexual, Tai. No insistas por ese camino porque entre tú y yo no habrá nada más. Jamás.


    Como Shadow esperaba, sus palabras no intimidaron a Taipan, la serpiente venenosa.


    —¿Desde cuándo follamos, Shadow? —preguntó conociendo la respuesta y obligándolo a reconocer la relación íntima que habían mantenido—. ¿Dos años? ¿Algo más?


    —Consentidas y consensuadas, no lo olvides y, por supuesto, no ha existido exclusividad. Ni para ti ni para mí. Y mucho menos alguna clase de sentimiento que no sea el de la amistad o la lealtad que, creo, nos une.


    —¿Eso es lo que te molesta? ¿La exclusividad? —dijo ella levantándose del sofá y dirigiéndose hacia él—. Solo tenías que haberlo pedido y soy toda tuya.


    —No, Tai. No me ha molestado nunca. Ni deseo continuar con nuestra relación en ese aspecto. Y no voy a discutir más sobre ese tema.


    Para sorpresa de Shadow, Tai golpeó con fuerza el brillante escritorio con la palma de su mano y se acercó a él todo lo que el mueble le permitió.


    —Me lo debes, estúpido cabrón engreído —gritó furiosa—. Te has servido de mí a tu antojo y ahora me arrojas a la basura como si fuera un condón usado.


    —Sabes de sobras que no he actuado de ese modo en ningún momento —replicó Shadow sin perder la calma—. Y espero, por el bien de nuestros negocios, que entres en razón y termines de una vez para siempre con tus exigencias y con esta discusión.


    —Van Hornnet me ha pedido que me asocie a él y te demos el relevo. —Arrojó la última carta que le quedaba en la mano por mantenerse junto a Shadow—. Ya sabe de tu interés por abandonar el narcotráfico.


    A Shadow le dolió la traición de Tai, pero no lo reflejó ni en su gesto ni en sus palabras.


    —Me imagino que tú lo habrás puesto al día sobre mis planes.


    —Solo le he hablado de tu apatía por continuar en este negocio.


    —No se trata de apatía, Tai. Te aseguro que nuestros días están contados como asociados de Álvarez. Como otros han hecho, elegirá la ruta africana, más barata y menos controlada, por lo que también resulta menos arriesgada. —Le explicaba con frialdad y sin perder la calma—. He ganado lo suficiente y he forjado un buen negocio en el mundo de la hostelería, no tengo motivos para seguir arriesgándome a perder mi libertad o mi vida. Pero si quieres unirte a Van Hornnet, no te lo impediré. Aunque yo esperaría a que Zeus viajara a Colombia y nos trajera informes fehacientes que terminen por convencerte. —La observó un instante antes de seguir hablando. Me has demostrado lealtad durante estos cinco años, has trabajado duro y te has arriesgado tanto como cualquier hombre lo haría, tanto como yo mismo. No tomaré represalias contra ti si decides abandonarme. Te lo prometo. Pero ten en cuenta dos puntos importantes antes de tomar una decisión. —Ella alzó la barbilla esperando a que siguiera hablando—. Van Hornnet no es como nosotros, hemos realizado un trabajo discreto, siempre, y por ello nos hemos mantenido alejados de las autoridades. No nos relacionamos con otros narcotraficantes, ni gente del mundo criminal. No tenemos nada que ver con la prostitución, las apuestas, las armas, o cualquier otro asunto ilegal. A Van Hornnet le va todo eso, él quiere más. Y por ello estará bajo el ojo vigilante de la ley.


    —¿Y me dejarías marchar sin más? —Exigió alzando la voz y acortando distancias de nuevo—. ¿Eso es lo que te importo?


    —Creo que he sido claro con respecto al cariz de nuestra relación. Pero, personalmente, me preocupo por ti. Has ganado dinero suficiente para vivir rodeada de lujos el resto de tu vida, tienes un negocio legal que te respalda de cara a la justicia y ante hacienda. No cometas el error de asociarte al holandés o te arrepentirás más pronto que tarde.


    Tai quería todo de él y resultaba evidente que Shadow no estaba dispuesto a complacerla. Dolida y humillada como se sentía, atacó a su jefe de la única forma que podía hacerle daño.


    —No cuentes conmigo como accionista, Shadow. Se acabó nuestra asociación. Me uniré a Van Hornnet.


    —Como quieras, Tai —respondió sin perder la calma—. Dulapierre ultimará la cuestión económica entre nosotros. Cuento con que continuarás guardándome la lealtad que me debes. —Tai supo que sus amigables palabras eran una clara amenaza por si se le ocurría desvelar su tapadera.


    —Por supuesto, Shadow. Y yo espero que sigas contando conmigo entre tus escasas amistades. —El hombre le tendió una mano que ella observó durante unos segundos antes de tomarla, una mano que ella había amado sobre su cuerpo, que había saciado su lujuria y que en ese momento significaba una despedida. La rabia ante la apatía de Shadow la ayudó a tragarse las lágrimas que estuvieron a punto de derramarse, hasta que se decidió a tomar la mano del hombre mientras su barbilla esbozaba un ligero temblor.


    Shadow suspiró aliviado en cuanto Tai cerró la puerta de su suite. La mujer se estaba convirtiendo en un peligroso incordio porque no cesaba con su continuo acoso, pero por respeto a su trabajo y a su lealtad le había aconsejado como si se tratara de él mismo. Tai era demasiado vanidosa para admitir su derrota y, aunque Zeus y Torment odiarían encargarse del trabajo de ella durante los pocos meses que se alargaría su negocio en el narcotráfico de cocaína, también se sentirían aliviados por perderla de vista. Tai había abierto grandes brechas entre ellos en los últimos meses y creaba demasiada tensión en el grupo, era mejor que se marchara, aunque a él, Van Hornnet le pareciera un verdadero salvaje.


    Pero sí le afectaba la pérdida de un inversionista seguro y sólido en un momento inoportuno. La serpiente se marchaba después de morder, pensó Shadow sonriendo desganado. E inmediatamente envió un mensaje a Torment y otro a Zeus informándoles de la nueva situación. A ninguno de los dos les sorprendió ni les disgustó la decisión de Tai, como comprobó en sus mensajes de respuesta y apoyo.


    Redford tendría que encontrar otro o varios socios que llenaran el vacío que dejaba Tai. Él no se arriesgaría a invertir con más del sesenta por ciento, como le había recomendado Dulapierre y no estaba seguro de que Zeus o Torment pudieran ampliar su inversión.


    Shadow se quedó solo en su suite, abrió la caja fuerte que tenía en su vestidor y sacó el contador de billetes para contar el dinero obtenido después de la última distribución y que Tai había transportado en su maletín de piel y bastante femenino que la convertía en una elegante ejecutiva. Como era habitual, las cuentas eran exactas, Tai había sido legal hasta el final de su relación. Separó el dinero en las cinco partes que acostumbraba y lo observó durante unos segundos, satisfecho del buen uso que le había dado desde que comenzó a negociar con la cocaína a gran escala.

  


  
    CAPÍTULO 7


    Julia se maldijo a sí misma cuando, por enésima vez, miró el reloj de su despacho donde completaba informes en el ordenador. Esperaba nerviosa que Marko pasara a ver a su sobrino y, como prometió, cenara con ella. Por primera vez, en los últimos dieciocho meses, había dejado de compadecerse de sí misma y podía sentir ilusión por algo más que no fuera su trabajo. Y eso la tenía terriblemente asustada.


    ¿Cómo se sentiría si él no aparecía? ¿O si lo hacía y no le pedía que lo acompañara a cenar? Volvió a maldecir pero, en esta ocasión, se encontraba furiosa. Solo hacía una semana que había visto por primera vez a ese hombre, por ello, no debería importarle tanto, como debería controlar la intensa atracción que sentía hacia él. Pero la verdad era que lo intentaba con toda su voluntad y le resultaba imposible dejar de pensar en Marko cuando tenía un momento más relajado, como sucedía en ese instante.


    —Concéntrate en tu trabajo y deja que la vida fluya con naturalidad —Se decía a sí misma cuando unos golpes en su puerta la obligaron a contener el aliento.


    —Pase —dijo a la vez que se sorprendió arreglándose la sencilla coleta con la que sujetaba su melena y eso era porque esperaba que fuera Marko. Al menos no se decepcionó.


    —Hola, doctora. —La saludó sonriendo y cerrando la puerta tras él—. ¿Tienes un rato libre? ¿Te apetece ir a cenar?


    Julia fue incapaz de responder al darse cuenta de lo mucho que le gustaba ese hombre en cuanto lo vio aparecer. No esperaba que eso volviera a pasarle a ella, ilusionarse, y, si era sincera consigo misma, no deseaba que le sucediera por miedo a sufrir otra decepción. Pero ahí estaba él, alto, fuerte y tan atractivo que le quitaba el aliento; parado ante su mesa, la miraba a los ojos con los suyos claros, sinceros y aún sonrientes, quizás intentaba descifrar lo que pasaba por su mente mientras permanecía muda, ni siquiera había sido capaz de saludarlo al sentir un tremendo nudo que apretaba sus tripas y su garganta.


    —Vaya, Jul —exclamó decepcionado—. Me parece que no te alegras de verme.


    —No se trata de que me alegre o no. —Él levantó una ceja invitándola a explicarse—. No tiene que ver contigo.


    —¿Es por el trabajo? ¿Estás cansada? No deberías…


    —Tampoco tiene que ver con mi trabajo —contestó casi en un susurro—. Aquí estoy a gusto y soy feliz. Es solo que yo… No estoy preparada para ti.


    —¿Para mí? —Marko se sintió ofendido—. Ya entiendo. Me encuentras demasiado tosco para una mujer de tu posición y de tu clase.


    —No es por eso, Marko. No soy ninguna esnob. Es por mí, por una desagradable experiencia que me ha dejado marcada más de lo que suponía. —Y decidió sincerarse con él—. Me gustas mucho, me gusta tu sinceridad y me gusta el modo en que me miras. Y eso me aterra. —Él permaneció unos segundos observándola en silencio.


    —¿Temes que te haga daño? —Ella asintió despacio, como a cámara lenta, mientras él se acercaba a su mesa, la rodeaba y atrapaba su bonito rostro con una de sus grandes y fuertes manos—. Nunca, Jul. Te lo prometo.


    —Ya —contestó incrédula y con labios temblorosos—. Las palabras son fáciles de pronunciar. Las he oído demasiado en mi vida y he aprendido que no valen nada.


    —Jul, preciosa, si algo tengo de valor es mi palabra. Sobre todo para las personas que me importan, que no son muchas. Y te aseguro que tú me importas.


    Sin decir nada más le tendió la mano esperando que confiara en él y apoyara la suya. Julia dudó, miraba la mano hipnotizada, deseando escuchar dentro de su mente lo que debía hacer, que se equivocaba si se levantaba de su sillón y lo seguía, o, por el contrario, que Marko era de fiar.


    —Danos una oportunidad, Jul. —Entonces ella alzó una mirada sincera y asustada.


    —Nadie me llama así.


    —Me alegro y espero ser el único que lo haga —contestó sonriendo satisfecho.


    Con lentitud, como si temiera quemarse, acercó su mano a la del hombre y la animó oír el suspiro de alivio que Marko dejó escapar al atraparla y llevársela a los labios para besarla con veneración.


    —Ahora vamos a cenar. —El convencimiento que sentía en el tono de voz de Marko la empujó hacia él.


    Esperó con la misma paciencia a que se levantara y, sin soltarla un instante, llegaron a la cafetería del hospital. Por el camino, algunos compañeros de Julia la saludaron mientras se fijaban en sus manos unidas, lo que la molestó y la halagó en partes iguales. Iba a dejar el pasado atrás gracias a la presencia de Marko, pero no se confiaría esta vez como le sucedió con Tom. En esta ocasión, si la relación se alargaba lo suficiente, se empeñaría en saberlo todo sobre la vida de Marko. Y al diablo si pensaba que se extralimitaba o que era una desconfiada. No permitiría que nadie que le importara la engañara otra vez.


    —Deberías comer más, doctora. Llevas diez horas trabajando y esa ensalada no te alimentará como necesitas.


    —Más tarde me tomaré un té y un sándwich. No como mucho, pero sí muy a menudo.


    —Por eso te mantienes en perfecta forma. Estás buenísima sin dejar de resultar elegante. —Julia se sonrojó—. No te ruborices así, Jul. ¿Es que tu ex no te lo decía?


    —¿Cómo sabes que hay un ex? —preguntó sorprendida.


    —Es evidente. ¿Cómo te habrías vuelto tan desconfiada hacia mí si no lo hubiera?


    —Tienes razón —susurró con tristeza—. Es evidente.


    —Eso ya forma parte del pasado, doctora —dijo Marko en tono exigente—. Ahora espero que si piensas en un hombre, pienses en mí. Me molestaría mucho que recordaras a otro mientras estés conmigo.


    —No lo recuerdo a él, pero si al sufrimiento que me provocó. Lo siento.


    —No te disculpes por eso. Pero dime algo. —Y esperó a tener toda su atención antes de continuar—. Y espero que seas sincera. —Ella asintió mirándolo a los ojos—. ¿Aún sientes algo por él?


    —No —respondió sin dudar, lo que hizo suspirar de alivio a Marko—. Hace tiempo que dejé de estar enamorada de Tom.


    —Entonces vamos por buen camino.


    —¿Y tú? —preguntó Julia obligándose a cumplir su promesa de no dejar nada en el tintero—. ¿Has tenido a alguien en tu vida?


    —Ya te lo dije. He compartido la cama de muchas mujeres, pero nada más.


    —¿Por qué? —Insistió Julia—. Eres un hombre muy atractivo. ¿Es por ti o por ellas?


    —He dedicado mi vida a salir de la miseria en la que viví hasta que me marché de Kiev. He trabajado muy duro, a veces haciendo cosas que no me agradaban, pero he conseguido una vida que merece la pena vivir. No he tenido tiempo para nadie más. Perdí a toda mi familia, excepto a Fedir, mientras sobrevivíamos a duras penas en Ucrania. No te imaginas como te trata la vida allí si naces al final de la cola.


    —Trabajé de voluntaria en algunos campamentos de refugiados africanos con la ONG Médicos Sin Fronteras. —A Marko no le sorprendieron sus palabras porque ya conocía la labor altruista de la doctora hada—. Puedo hacerme una idea de tu situación y de algunas peores. ¿Por qué no saliste antes de allí?


    —No podía dejar a mi madre sola. Ella y mi tía, la madre de Fedir, no eran mujeres fuertes e independientes, como tú, estaban acostumbradas a depender de un hombre. El trabajo duro las convirtió en mujeres débiles y enfermizas. Además, ambas habían perdido a sus maridos y sabía que si me marchaba sería su final porque no soportaría perderme a mí también.


    —Entonces hiciste bien quedándote junto a ella hasta que no te necesitó. —Él asintió aunque no pareció muy satisfecho.


    —Ahora podría ofrecerle una vida digna —dijo con tanta dureza que encogió el corazón de Julia—. Demasiado tarde. ¿Y tu familia?


    —Mi padre vive aún y goza de una salud excelente. Enviudó hace veinte años y se casó de nuevo cinco años después con la mujer más esnob que puedas imaginar. Tengo un hermano menor que yo y una hermana mayor. No los veo mucho, prefieren el mundo de mi madrastra.


    —¿Dónde viven?


    —Aquí, en Wimbledon. Les encanta esa zona tranquila, privilegiada y llena de clubs que los mantiene separados de los que no son como ellos. Es lo que les gusta. Por eso mi abuela me dejó a mí la casa de Chelsea, aunque no sentó muy bien en mi familia.


    —¿Y esa herencia te separó de ellos? —preguntó extrañado y más se extrañó cuando Julia se avergonzó—. ¿Qué ocurre, Jul? Puedes contármelo —La animó—. Confía en mí.


    —Mi familia se avergüenza de mí. —El rostro de Marko se endureció de repente y ella continuó contándole casi en un susurro—. Por salir con un hombre casado durante dos años, padre de dos hijos, uno de ellos discapacitado mental y físico y por intentar romper un matrimonio. —Él se recostó en su silla y la observó impresionado a la distancia.


    —¿De ese modo te engañaron?


    —Durante dos años como si fuera estúpida. Pero mi familia no me cree. Ni mis padres, ni mis hermanos. Solo mi abuela me creyó, como la víctima que fui de ese engaño. Son muy conservadores y piensan que al mantener esa turbia relación he provocado el deshonor de mi apellido y de mi familia.


    —Esa postura me parece un poco exagerada aunque hubieras sabido la verdad. Eres una mujer adulta y libre de elegir a tus amantes.


    —No éramos solo amantes. Bueno. Ya da igual. He aprendido buenas lecciones de aquello.


    —¿Por ejemplo? —preguntó sabiendo que la respuesta le perjudicaría de algún modo y afectaría a la relación entre ellos.


    —La mayoría de las personas son incapaces de amar, solo son buenos utilizando a la gente honesta y entregada.


    —¿Y tú te consideras honesta y entregada?


    —Lo era con todo el mundo. Ahora solo lo soy con mis enfermos y unos pocos amigos, puedo contarlos con los dedos de una mano y me sobran dedos.


    —Puedo entenderte, Jul.


    —Eso estará por verse —replicó con intención.


    —Mañana. —Afirmó Marko convencido—. ¿No descansas nunca?


    —Sí. A partir de las nueve de mañana, tengo tres días libres.


    —Me alegra oír eso porque vamos a aprovecharlos para pasarlos juntos —Ella lo miró sorprendida durante unos segundos—. No me vendría mal descansar unos días, puedo dejar a Fedir a cargo de la única obra que tenemos ahora. Haremos un corto viaje a Castle Combe, hace tiempo que deseo conocerlo y no me había surgido una oportunidad mejor que esta y que justifique ese viaje. ¿Has estado allí?


    —De pequeña —respondió sin saber qué decir ante esa proposición—. Y lo recuerdo como un lugar propio de un cuento.


    —Yo me encargaré de todo. Haré la reserva de un buen hotel esta misma noche y mañana te recogeré en tu casa después del almuerzo. Así tendrás tiempo de descansar y de preparar el equipaje. Es lo que necesitamos compartir, Jul, tiempo. —Al ver que ella no se decidía, Marko insistió—. Dame esos tres días, doctora, y te prometo que no te arrepentirás.


    Antes de salir de su guardia y comenzar su turno de descanso, solía hacer la revisión de sus pacientes. El hospital despertaba temprano y la actividad que bullía a su alrededor con absoluta normalidad la llenaba de energía a pesar de llevar veintitrés horas consecutivas de trabajo. Y debía reconocer que la ilusión que había despertado en ella el viaje con Marko había alejado la tristeza que la acompañaba desde hacía casi dos años. En ese momento se parecía a la mujer alegre y agradecida de la vida que llevaba desde que nació. Siempre, desde niña, como le decía su madre, se había considerado una persona privilegiada que no tenía motivos para lamentarse por nada.


    Al llegar a la habitación de Demyan, no se sorprendió de encontrar allí a Mariya quien, en algunas ocasiones, sustituía a su hermana para que esta descansara en su casa. Le dedicó unos minutos a la revisión del niño y luego mantuvo una breve pero animada charla con él.


    —Si sigues recuperándote de este modo tan fantástico, cuando vuelva al hospital dentro de tres días podrás regresar a casa. —El gesto impresionado del chiquillo le robó una carcajada.


    —¿De verdad, doctora?


    —Te lo prometo. Tres días más y a casita. —Le sacudió el pelo y se despidió de él.


    No había terminado de cerrar la puerta de la habitación cuando Mariya la abrió de repente y salió cerrándola tras de sí.


    —Mire, doctora. No me gusta entrometerme en la vida de los demás. Pero Fedir le ha comentado a mi hermana que estará muy ocupado estos tres días porque se va usted de viaje con Marko. —A Julia esas palabras le sonaron a advertencia y le prestó a la ucraniana toda su atención—. Usted me parece una buena persona y no me gustaría que nadie, incluido Marko, le hiciera daño.


    —¿Por qué cree que me lo haría? —preguntó en un susurro y dominada por la preocupación.


    —Marko es un mujeriego incapaz de amar o respetar a una mujer, se lo advierto. Hace años que lo conozco y sé de lo que le hablo, aunque debo reconocer que usted no es su tipo.


    —¿Su tipo?—La curiosidad pudo más que ella aunque supiera que eso debería preguntárselo a él—. ¿A qué se refiere?


    —Digamos que elige a mujeres más llamativas y exuberantes que usted. Usted parece una mujer decente, es elegante y demasiado bonita en comparación con las otras. Él sabe aprovecharse de su atractivo para conseguir a la mujer que desee, revolcarse con ellas unos días y luego abandonarlas sin importarle sus sentimientos.


    —Eso me lo ha contado Marko. —Mariya la miró sorprendida.


    —¿Y qué más le ha contado sobre él? —Se interesó la mujer, preocupada por la que consideraba una buena persona además de una excelente doctora, lo que intrigó aún más a Julia hasta hacerla sentir vulnerable.


    —Me ha hablado un poco sobre su vida en Ucrania, su familia y sus orígenes. —Ahora era Mariya la intrigada y le permitió que continuara hablando—. Tuvo una vida dura en su país y en sus comienzos fuera de él.


    —Sí, como todos nosotros. Pero Marko ha sabido salir de la miseria mejor que nadie que conozca. Y no ha tenido escrúpulos para conseguirlo. —Mariya la miró con lo que Julia creyó compasión—. Sepa usted, doctora, que vale muchísimo más que él. No permita que la maneje a su antojo. Es lo mejor que sabe hacer con las personas.


    —Gracias por su interés en mí, Mariya. —Reconoció Julia con sinceridad—. Pero ya he aprendido a no confiarme, recibí la mejor de las lecciones. Le prometo que seré cauta.


    Julia le dedicó una leve sonrisa y se despidió alejándose de Mariya algo temblorosa. La mujer tenía razón, había sido demasiado incauta y se había entregado a comenzar una aventura con un perfecto desconocido que podría lastimarla porque le gustaba demasiado. Pero se dijo que tenía derecho a disfrutar de la vida y que se dejaría llevar por lo que le dictara su instinto y su corazón. Debía dejar el pasado atrás de una vez por todas y Marko era el mejor vehículo para conseguirlo.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Shadow estaba en la ducha después de una sesión de su práctica deportiva favorita, un duro y largo combate de boxeo de quince asaltos que había durado más de dos horas, disputado en un gimnasio de Peckham, donde no muchos hombres de su posición económica se atreverían a entrar. Pero el barrio humilde ni siquiera se parecía al que vivió en Kiev; resultaría como compararlo con Mayfair. Ese duro deporte no solo lo mantenía en forma, además, con su práctica, conseguía sentirse preparado para su propia defensa personal, algo que nunca consideraba de más dada su dedicación ilegal y a la gente con que a veces se veía obligado a tratar.


    Pasaban las nueve y media cuando recibió una llamada de Zeus que lo inquietó por lo anormal de la hora, sobre todo si sabía que estaba en Londres y porque, después de la despedida de Tai, su instinto de superviviente le decía que algo se estaba cocinando a su alrededor, y el interés de Van Hornnet por usurpar parte de su mercado y de su cartera de clientes tendría consecuencias.


    —¿Tienes idea de dónde está Torment? —preguntó Zeus; su tono de voz reflejaba preocupación—. Estoy tratando de ponerme en contacto con él y no lo consigo.


    —Eso es extraño. Ya sabes que siempre responde a la primera. ¿Has llamado a su casa o a la agencia inmobiliaria?


    —Sí. En su casa tampoco cogen el teléfono y en la agencia, donde están autorizados a hablar con Zeus o con Shadow, me han contestado que hace tres días que no lo ven, pero que es algo habitual.


    —¿Está con alguna chica últimamente? —Shadow se enfadó con sí mismo por haberse despistado con uno de los miembros de su equipo de los que siempre estaba al tanto de cualquier novedad en sus vidas, eso formaba parte de su tendencia controladora, pero sus negocios legales lo tenían demasiado ocupado en esos momentos—. No me ha hablado de nadie. ¿Y a ti?


    —Una tal Selene, pero eso no es motivo para que no responda a nuestras llamadas. Inténtalo tú y me avisas si consigues hablar con él. Debo revisar el compartimento estanco del Estigma y prepararlo para el siguiente cargamento; allí debajo no hay cobertura.


    —Está bien. Si lo consigo te enviaré un mensaje.


    Cuando Shadow colgó, la imagen juvenil de Torment invadió su mente. Ese chico de treinta y dos años, rubio, alto y delgado, tan guapo que su rostro podía competir en belleza con el de la mujer más hermosa, con esa pinta de alto ejecutivo bonachón que ayudaría a cada viejecita a cruzar la acera, era capaz de pegarle un tiro entre las cejas a su propio padre alcohólico por llamarle maricón, como contaba entre bromas, pero sobre lo que sospechaban que había sucedido de verdad. Torment, aficionado a los juegos de rol desde que era un niño, se los tomaba demasiado en serio, en particular la violencia de alguno de ellos. Ingresó en un reformatorio a los dieciséis años por pegar una tremenda paliza a un joven policía que intentó detenerlo al sorprenderlo orinando en la puerta de la casa del político que custodiaba. Era digno de temer, aunque respetaba a Shadow por su historial de crímenes y a Zeus porque era capaz de matar a un hombre de un solo puñetazo sin pensarlo dos veces. Sin embargo, Shadow había percibido cierta tensión entre Tai y él desde el inicio de su sociedad; ella porque intentó tirárselo en varias ocasiones y Torment había demostrado ser más selectivo que Shadow en ese aspecto. O quizás, ahora que le sobraba el dinero, le gustaba aparentar ser el caballero que no era y rodearse de verdaderas bellezas de las que no tardaba mucho en cansarse porque ninguna estaba a la altura de su pasión por el sado, en lo que se creía un experto.


    Intentó contactar con él en varias ocasiones mientras se dirigía al bufete de Tomas Redford y no lo consiguió hasta llegar a la puerta del despacho del abogado.


    —¿Torment?


    —Sí, jefe. He visto la cantidad de llamadas perdidas tuyas y de Zeus. Pero me ha resultado imposible ponerme en contacto con vosotros.


    —¿Qué sucede? —preguntó la intuición de Shadow—. ¿Te encuentras bien?


    —Al cien por cien, no te preocupes. Me dirigía a Marsella como quedamos con Zeus, nos veríamos en el Estigma al mediodía. Pensábamos realizar la entrega en Milán juntos, pero en coches separados. No conocemos a la gente que se citaría con Tai y yo vigilaría el asunto a la distancia, por si surgía alguna complicación mientras Zeus se encargaba del intercambio.


    —Bien pensado. —Lo felicitó Shadow—. No sabemos hasta dónde habrán llegado los tentáculos de Van Hornnet. Es mejor actuar con prudencia mientras nos hacemos una idea. ¿Dónde diablos estás ahora, Torment?


    —Camino a Barcelona, jefe. Percibí que me estaban siguiendo desde que salí de mi casa y no los iba a dirigir hasta el Estigma. No sabía si eran polis o gente de Van Hornnet hasta que me detuve en una cafetería a desayunar y ¿adivinas, Shadow?


    —Son de Van Hornnet. —Afirmó Shadow convencido.


    —Así es. Son gente del holandés. Reconocí a uno de ellos de una de las entregas que hicimos en Ámsterdam el invierno pasado. Me ordenaste acompañar a Tai y vigilé de lejos, por lo que ellos no se enteraron de que yo estaba allí. Tai se está yendo de lengua, Shadow. Deberías haberte casado con ella. —Y soltó una carcajada siniestra en la que se atisbaba algo de su locura.


    —¿Por qué has decidido ir hacia Barcelona? —preguntó Shadow pasando la broma por alto, pero preocupado por la extraña decisión que había tomado su socio.


    —He pensado en darles algo fuerte en qué pensar. He planeado hacer una visita al edificio de Puigcerdá, así pensarán que yo también te estoy traicionando o que estamos buscando un aliado tan poderoso como nosotros. Ni Van Hornnet ni Tai sabrán lo que está sucediendo.


    —Ten cuidado, Torment. Estamos a punto de acabar con todo esto y tenemos la posibilidad de escapar muy ricos y libres. No lo estropees dejándote matar. —La alocada carcajada resonó de nuevo.


    —Bueno, jefe, ya sabes dónde escondo mi dinero, por si eso llegara a suceder. —Bromeó con su desenfado habitual, aunque Shadow sabía que vivía en el fino alambre que separa la vida y la muerte y que era feliz con ello—. Sería para Zeus y para ti a partes iguales. No dejes al grandullón sin mi herencia.


    —¿Qué tienes planeado, Torment? —preguntó intentando centrarse en la realidad.


    —Conozco bien el edificio de Puigcerdá de cuando trabajé para él. Entraré, me esconderé en los servicios de la planta de oficinas durante unos minutos, luego saldré por la puerta del garaje y regresaré a Marsella. Acudiré a mi cita con Zeus más tarde de lo previsto, pero no le fallaré al grandullón. Y de paso, dejaré a esos dos incautos buscándome el resto del día. —Volvió a reírse satisfecho de su plan.


    —De acuerdo. Le enviaré un mensaje advirtiéndole de tu retraso. Lo tenías bastante preocupado.


    —Ese gigante se cree mi papaíto. —Se mofó Torment mostrando el cariño que sentía en realidad por Zeus—. Nunca aprenderá que ya sé cuidarme solito.


    —Y bastante bien, Torment. No volveré a despreciar los juegos de rol. Desde luego te han servido de algo. Una buena estrategia. —Lo felicitó Shadow—. Mantente en contacto a través de mensajes.


    —De acuerdo, jefe. Mañana resolveremos lo de Milán y tú procura comprar el hotel de Nueva York. Quiero retirarme lo antes posible. —Y colgó.


    Shadow confiaba totalmente en sus dos hombres de la misma forma que se había acostumbrado a mantenerse alerta respecto a Tai. El tiempo le había dado la razón.


    A las diez, preocupado y, sobre todo desganado, se dirigió al bufete de Redford. La simple presencia de ese abogado le repugnaba, aunque se tratara de un hombre de apariencia educada y elegante, su debilidad por la farlopa y el hecho de que, según los informes de Lenin que siempre eran precisos y acertados, se mantuviera a distancia de su hijo disminuido psíquico porque se avergonzaba de él, o de que su esposa intentara suicidarse después de un intento fallido de divorcio por parte del abogado, o por la guapa pediatra a la que había engañado durante casi los dos años que duró la relación que mantuvieron, eran detalles que desvelaban mucho sobre el carácter de un hombre al parecer bastante experto en caminar entre la verdad y la mentira. Tomas Redford era egoísta y débil y esas no eran las cualidades adecuadas en una persona especializada en realizar inversiones de grandes capitales, sobre todo tratándose de negocios de la envergadura del que él preparaba para realizar la compra del hotel neoyorquino, por lo que desconfiaba del abogado. Sin embargo, dadas las circunstancias, la necesidad del picapleitos por obtener dinero lo empujaba a delinquir, creando empresas fantasmas que se administraban con dinero de procedencia sospechosa, como era el caso de Shadow. Redford se situaba en la cuerda floja entre la ilegalidad y lo legal en asuntos financieros y fiscales, de los que conocería todos sus entresijos a unos niveles inalcanzables para Dulapierre y se movía como pez en el agua en ese mundo. Era en lo que se debía centrar Shadow, o Jean Paul Moulian en esos momentos, en el provecho que podía obtener del abogado inglés, ya dejaría su inquina para más adelante, cuando sus asuntos financieros estuvieran solucionados; quizás se entretuviera en darle la lección que merecía un individuo de esa calaña.


    —Es una mala noticia, señor Moulian, dada la premura de la situación —contestó Redford cuando Shadow le comentó que le faltaba el diez por ciento del capital necesario para gestionar la compra del hotel estadounidense.


    Redford observaba con detalle al hombre que tenía ante sí. Por supuesto había investigado sobre él, pero resultaba bastante difícil de descifrar. En Londres salía poco y no se movía en ningún círculo social que delatara su actividad criminal, la que Redford estaba convencido de que existía. Salía de su hermosa casa de Belgravia solo para acudir a un gimnasio de clase baja donde practicaba boxeo, venía a su bufete, a algún banco, o, siempre después de que los obreros hubieran abandonado su hotel en Cork, se citaba con el director. No se le conocía amistades, ni clubs, ni siquiera mujeres, algo sumamente extraño para el portentoso y atractivo físico de Moulian, apreciable y envidiable incluso para un hombre.


    Y no había obtenido datos más relevantes sobre sus actividades de París. Vivía en su propio hotel, del que apenas salía si no era para correr por la mañana temprano hasta otro gimnasio de la misma talla del que frecuentaba en Londres. En la elegante suite que ocupaba el ático de La Grand Maison, recibía la visita de su abogado y de sus empleados, el jefe de mantenimiento y hombre de confianza de su naviera con sede en Marsella, un gigantón de procedencia española, un joven elegante al que consideraban su agente financiero, y que también se dedicaba al negocio inmobiliario y una espectacular mujer propietaria de una boutique de lujo y de la que sospechaba fuera su amante. Jamás se veía con su padre, Antoine Moulian, de quien se decía había heredado el hotel parisino hecho una ruina y al que Jean Paul había devuelto todo su esplendor del siglo pasado, e incluso lo había mejorado.


    A pesar de todo, las cantidades de dinero que movía Moulian no podían proceder de los beneficios de una modesta naviera y de un hotel de lujo, aunque obtuviera buenos dividendos de este último. Según Redford, Moulian debía dedicarse a otros negocios turbios, como el narcotráfico o el tráfico de armas, por ello mantendría esa naviera que causaba más gastos que beneficios, una tapadera perfecta que le permitía moverse con libertad por todo el mundo.


    Redford se retorcía de impotencia al no disponer de los recursos humanos y económicos suficientes para descubrir la procedencia del capital de Moulian y no pudo contener en esa reunión la rabia que le provocaba.


    —Quizás usted pueda encontrar un socio dispuesto a invertir en un hotel de la categoría de La Grand Maison, pero en Nueva York. Creo que la idea resultará atractiva a cualquiera que tenga el dinero necesario.


    —Tal vez a mis posibles clientes no les guste relacionarse con un hombre de su reputación. —Shadow se tragó su orgullo, su furia y se mostró con la frialdad habitual en él—. Tengo sospechas fundadas sobre la procedencia de su capital, Moulian. —dijo con desprecio, con el rostro enrojecido y perdiendo la formalidad.


    —Y yo de cada una de sus debilidades, Redford —replicó Shadow sin inmutarse—. Y eso no lo hace mejor hombre que a mí, se lo aseguro. Para usted, mi dinero resulta tan bueno como el de cualquier otra persona porque, al fin y al cabo, es lo único que desea por encima de todo, obtener dinero. —Continuó con su mismo gesto hierático—. Así que deje de aparentar ante mí y guárdese para usted sus fingidos prejuicios morales. Me necesita tanto en estos momentos como yo a usted. Seamos prácticos y mantengamos nuestra relación a un nivel estrictamente profesional. Pero tenga en claro un detalle, Redford, si intenta engañarme, estafarme, o perjudicarme de algún modo, lo pagará de maneras que ni siquiera puede imaginar.


    Shadow vio palidecer el rostro del abogado y contuvo una sonrisa, provocada por la satisfacción que le producía amilanar a ese estúpido diablo.


    —Tiene razón, señor Moulian. —Reconoció tembloroso y volvió al trato educado del comienzo de la reunión—. Los nuestros serán asuntos a nivel profesional y no debemos entrar en juicios que no merecen importancia en lo que nos concierne. —Shadow asintió conforme—. Tengo sugerencias de posibles clientes y algunas se decantan a favor del negocio hostelero. No creo que me lleve mucho tiempo encontrar al socio que necesita. Un hotel de lujo en Nueva York no solo aportará beneficios económicos, también ofrecerá publicidad y hay personas que necesitan precisamente eso.


    —Espero su llamada, entonces.


    Shadow se levantó y salió sin más despedidas del despacho de Redford, dejando claro con su actitud arrogante que no significaba nada ni nadie para él. De inmediato se puso en contacto con Zeus y le explicó con todo detalle la pequeña aventura que había arrastrado a Torment hasta Barcelona.


    —Debéis ser cautos en Milán, Zeus. ¿Crees que será necesaria mi presencia en esta entrega?


    —Por supuesto que no, jefe. Cantini es un hombre de negocios que sabe lo que le conviene. Lo conozco desde hace años y no se asociaría a Van Hornnet jamás.


    —No olvides, Zeus, que en este negocio los participantes solo buscamos incrementar nuestras ganancias. Lo hemos tenido fácil durante los últimos cuatro años, quizás demasiado, y nos hemos confiado. Ahora es necesario tomar toda clase de precauciones.


    —Tienes razón, Shadow. Torment ha actuado con la sensatez precisa, dada la situación que se le planteaba.


    —Felicítalo en mi nombre una vez más. Su decisión de dirigirse a Barcelona desconcertará por completo al holandés e incluso a Tai. Nunca se han entendido y eso también nos viene bien.


    —No es por criticarte, jefe. Pero un hombre siempre tiene que saber muy bien donde la mete. —Zeus escuchó la carcajada de Shadow—. Y en eso no has estado a la altura de tu reputación.


    —No puedo replicarte, Zeus, porque tienes razón. He sido demasiado confiado en ese aspecto. Tai nunca ha sido de fiar.


    —Y ella nunca te gustó, jefe, reconócelo. Eso era evidente. Estaremos en contacto. —Y colgó.


    Mientras se dirigía a su casa de Belgravia caminando a paso ligero, reflexionaba sobre las palabras de Zeus. El grandullón tenía razón, había estado manteniendo relaciones, supuestamente íntimas, por comodidad, con una mujer que no significaba nada más para él que un cuerpo lujurioso donde obtener cierta dosis de placer, porque tampoco era que lo satisficiera de la manera que él necesitaba.


    En ese momento se preguntó si verse rodeado de tanto lujo, en la vida acomodada que llevaba desde hacía unos pocos años, lo estaría debilitando como le sucedía a Redford. Shadow se había acostumbrado desde niño a no sentir deseo por lo más mínimo, desde un juguete cuando era pequeño a una mujer cuando se hizo mayor. Nada ni nadie resultaba imprescindible para él. Era evidente que eso estaba cambiando en las últimas semanas y temía perder lo que había logrado con tanto esfuerzo. Debía recubrir su cuerpo y su alma de acero duro e inexpugnable para que nada ni nadie le afectara una vez más. Se había marcado varias metas en poco tiempo y en ese momento de debilidad dudaba sobre si se habría equivocado en elegirlas, o si, tal vez, no fuera el hombre adecuado, ya no para alcanzarlas, ni que siquiera tuviera el derecho a disfrutarlas. Pero suponía que ese derecho podría ser adquirido como el poder o el dinero y quien lo conseguía, lo disfrutaba.


    Decidió guiarse por su intuición que jamás lo había traicionado y por saciar sus ambiciones tal y como se presentaban en el momento actual que vivía, y eso abarcaba a cualquier tipo de necesidad.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Marko la telefoneó para avisarle de que habían surgido algunos problemas en su trabajo y se retrasaría unos minutos. Así que saldrían después del almuerzo, que los nervios le impidieron tomar.


    Tras la conversación mantenida con Mariya, a pesar de su intención de pasar página y dejar el pasado atrás de una vez por todas, Julia aún sentía dudas sobre si su decisión de que fuera Marko quien la ayudara a enterrar los recuerdos fuera la acertada.


    Parecía un hombre duro, hecho a sí mismo e insensible y ella era una mujer con demasiadas necesidades que satisfacer a nivel, no tanto físico o intelectual, como emocional y espiritual, y no del tipo religioso, algo que nunca había necesitado, y quizás, dado el carisma y el atractivo que emanaban de Marko, terminaría enamorándose de él. Sin embargo, solo fue preciso recordar un instante lo fácil que le resultó creer que Tom saciaría todas sus exigencias, cuando lo único que hizo fue mentirle, aprovecharse de su ingenuidad y, aunque de verdad la amara, en todo lo demás la engañó. Se sintió utilizada por él porque aprovechó la situación social de la familia Templeton para mejorar sus relaciones profesionales, sin importarle las consecuencias de sus actos ni de que ella luego se ahogara en la vergüenza a la que se vio sometida.


    Esa lección la tenía bien aprendida, así que disfrutaría de la compañía y del cuerpo de Marko en lo que le apeteciera porque era una mujer adulta y libre que no tenía que darle explicaciones a nadie y solo le exigiría a él sinceridad. Siempre.


    La sorprendió al presentarse con un lujoso e inesperado coche y Julia se preguntó si en realidad solo intentaba impresionarla, aunque no le parecía un hombre con necesidad de fanfarronear ante una mujer.


    —Hola. —Lo saludó distante cuando Marko detuvo el potente vehículo ante ella y salió para guardar la pequeña maleta que llevaba Julia—. Menudo Jaguar —añadió admirando la carrocería gris oscura y brillante—. Te aseguro que sería la envidia de mi padre y de mi hermano.


    Marko intuyó el sentido de las palabras de Julia y le ofreció una explicación que sonó bastante defensiva.


    —Me gano bien la vida, doctora. Y espero que quede claro de una vez y para siempre.


    —Que te quede claro a ti también que no pretendía ofenderte con mi comentario sobre tu coche —aclaró Julia mientras se abrochaba el cinturón de seguridad y dispuesta a ser sincera con Marko desde el minuto uno de partido—. No soy de las personas que les importan el estatus social de las otras con tal de que sean honestas, sinceras y generosas y pretendía dejártelo claro con mi comentario sobre tu coche. Te comenté que aprendí bastante durante mis colaboraciones en Médicos Sin Fronteras y la principal enseñanza que obtuve fue a sentirme privilegiada por el mundo que me ha tocado vivir. Así que no entiendo ni la codicia, ni la presunción como virtudes. Espero que no lo olvides.


    Marko se tomó unos segundos antes de responder mientras observaba el perfil orgulloso que mostraba Jul en ese instante, estaba impresionado por el convencimiento con que el la doctora hada había pronunciado esas palabras.


    —Mensaje recibido, doctora. Me alegra que esos sean los valores primordiales de tu vida tanto como me gusta que demuestres tu fortaleza de carácter. No soporto a las personas débiles y menos a las que hacen un arma de ello.


    —Nunca he sido débil, ni física ni emocionalmente, aunque es verdad que he pasado por momentos difíciles, he continuado adelante con mi vida sin descargar sobre nadie mi dolor, ni mi rabia, ni mi frustración. Asumo las consecuencias de mis decisiones porque nadie me obliga a tomarlas.


    —Yo también, Jul. Y no te estoy juzgando —dijo mirándola al detenerse ante un semáforo en rojo—. Ahora deja de pensar en el pasado, concéntrate en ti y en mí y en pasarlo bien.


    —Por supuesto. Es lo que estoy dispuesta a hacer.


    Marko sonrió satisfecho al comprobar que Julia era además una mujer valiente que no se dejaría dominar ni por su pasado ni por la tristeza que este le provocaba. Y lo había elegido para conseguirlo.


    Castle Combe resultó tan hermoso como ella recordaba, un pequeño pueblo digno de un cuento, donde pasaron la tarde, hasta la hora de la cena, recorriendo sus calles y sus alrededores cogidos de la mano, mientras charlaban sin parar, maravillados de que surgiera de forma natural entre ellos un tema de conversación tras otro.


    —No me importaría vivir aquí —comentó Jul con una gran sonrisa de satisfacción mientras esperaban que le sirvieran la cena y saboreaban una copa de vino—.


    —¿Y tu trabajo en el hospital?


    —Me dedicaría a la medicina rural, tal vez de casa en casa. Todos en el pueblo me conocerían personalmente y lo mismo haría yo. Como si se tratara de una gran familia.


    —¿Y no piensas en formar tu propia familia? —La sorprendió Marko con una pregunta poco adecuada para el hombre independiente que intuía Julia que era—. Te he visto tratar a Demyan y tienes una mano mágica con los niños. Eso es un don, doctora.


    —Después de sufrir mi mala experiencia, he dejado de hacer planes a futuro. Lo que tenga que venir, vendrá.


    —Sí. Aunque vayas labrándote tu porvenir día a día, luchando y esforzándote, cualquier error, cualquier decisión equivocada, puede destrozar tu vida. —Reconoció Marko que daba a entender que hablaba de su propia experiencia.


    —Y lo peor de todo es que uno de esos errores no es preciso ni que los cometas tú mismo; la mayoría de las veces son los demás los que actúan por ti o sobre ti.


    —Tienes razón, doctora. —La observó un instante mirándola con intensidad—. Además de ser muy guapa, eres una mujer sensata e inteligente. Por ti, Jul –—dijo alzando su copa hacia ella que se había ruborizado ante su cumplido.


    —Por ti y por el futuro. Esperemos que no sea demasiado duro con nosotros.


    —Te prometo que no lo será —añadió Marko convencido mientras besaba el dorso de la mano elegante de la que consideraba su hada.


    Marko se disculpó, se levantó y salió del restaurante para atender una llamada que acababa de recibir. Julia oyó el saludo en lo que creyó sería ucraniano e imaginó que se trataría de su primo Fedir. Un minuto más tarde se sentó frente a ella.


    —¿Problemas en la obra?


    —Nada que no se pueda resolver. A Fedir le gusta hacerme un resumen de la jornada. ¿Te molesta que nos interrumpan?


    —No, Marko. —Reconoció sonriendo—. A veces debo estar localizable las veinticuatro horas del día aunque no esté en el hospital. Son obligaciones laborales que debemos atender. Imagino que tú tendrás más que yo al ser tu propio jefe.


    —El teléfono me resulta imprescindible, al igual que mi primo. Me ha venido bien que decidiera vivir en Londres.


    —¿Aunque Kateryna proteste? —preguntó sonriendo.


    —Kateryna es muy celosa y pretende tener a su marido encerrado en casa.


    —Quizás tenga motivos para serlo, quizás tu primo se los haya dado, quizás Fedir no le ofrezca lo que ella necesita. —Marko fue a protestar, pero ella lo contuvo con un gesto de su mano—. Lo que sucede entre una pareja cuando se aíslan del resto del mundo queda entre ellos dos.


    —Admito que tienes razón. Aunque sé con certeza que mi primo es un hombre de familia, que no la engaña con otras mujeres, como ella supone cuando llega tarde a casa y cree que me ha acompañado a alguna juerga.


    —Así que Kateryna supone que eres una mala influencia para su marido. —Marko se rió.


    —Muy mala. La peor.


    —¿Y lo eres? —preguntó ella con cautela. El hombre se recostó en su silla sin dejar de observarla con intensidad.


    —No he sido un santo, Jul, pero nunca provocaría la infelicidad de mi primo ni de mi sobrino. Ni tampoco la tuya —añadió convencido de la promesa que acababa de pronunciar.


    Aunque intentara disimular el nerviosismo que la dominaba mientras subían a la habitación que Marko había reservado, Jul se preguntaba si sería capaz de acostarse con él de esa manera tan consciente. Porque no era que no pudiera evitarlo achacándolo a un momento de locura o que hubiera surgido de forma repentina. Tampoco Marko la obligaría a hacer algo que no quisiera, eso lo daba por sentado. Sin embargo, las palmas de sus manos sudaban y se las frotaba con disimulo una y otra vez contra sus jeans, esperando que Marko no lo percibiera. Así que, al entrar en la intimidad de la acogedora habitación, se disculpó y entró rápidamente en el baño.


    —Puedes hacerlo, Julia. —Se animaba susurrando ante el espejo—. Puedes hacerlo. Es un hombre formidable y dispuesto para ti. Deja el pasado atrás y disfruta de la vida que solo vas a vivir una vez.


    —Jul —Llamó Marko a la puerta—, ¿estás bien?


    Ella se resignó y salió del baño.


    —¿Qué sucede, doctora? Te he oído murmurar como si rezaras una oración.


    —Algo parecido —susurró ella.


    —¿Qué te preocupa? —preguntó y mientras la tomaba de la mano se dirigió hasta una cómoda butaca que había junto a la ventana, se sentó en ella y la acomodó en su regazo—. Lo imagino. Estás nerviosa por estar conmigo a solas. —Afirmó Marko convencido y ella se limitó a asentir—. ¿Quieres que pida otra habitación para mí?


    —¿Lo harías? —preguntó sorprendida.


    —Me molestaría, lo reconozco, pero sí, lo haría. Entérate de que haría cualquier cosa que me pidieras.


    —No deseo decepcionarte, Marko.


    —Ni a conciencia lo conseguirías. Eres perfecta para mí, doctora.


    Al decir las últimas palabras, alzó la barbilla de Julia y la besó con suavidad al principio, imparable e incansable, sus labios iban encontrando la pasión que sabía encontraría en los de ella, hasta que esa pasión se convirtió en un fuego incontrolable por el modo en que Marko la tocaba, como si fuera el último día de sus vidas, como si no existiera un mañana y tuvieran que saciarse el uno del otro en ese preciso momento.


    Beso a beso, caricia tras caricia, se encontraron desnudos sobre la cama. Marko se detuvo un instante antes de entrar en ella, puso una mano sobre su mejilla para atraer su atención y Julia contuvo el aliento al ver su mirada encendida.


    —He soñado con este momento desde el primer instante en que te vi. Este momento mágico en el que pueda sentirte solo mía. —Ella se limitó a sonreír y a dejarse arrastrar por el fuego que necesitaba apagar en sus entrañas—. Mírame, Jul. Estás conmigo. Soy yo quien entrará en ti y te ofrecerá todo el placer que ansíes.


    Recobrando la respiración, aún dentro de ella, Marko supo que pasara lo que pasara en esa relación dispar, jamás olvidaría esa noche en que por primera vez en su vida había sentido esa extraña sensación de pertenencia a otra persona, que había surgido entre ellos un vínculo mágico que nada ni nadie podría romper. Reconocía casi enojado que, si eso era el amor, él estaba enamorado de esa doctora con apariencia de hada que, estaba convencido, le habría lanzado un hechizo el día que la vio por primera vez.


    Sus pensamientos románticos desaparecieron en cuanto sintió la humedad en su hombro. Jul estaba llorando. Con desgana, se apartó de ella y tomó su rostro entre una de sus manos.


    —¿Jul? ¿Estás bien? —No pudo contener la preocupación que lo invadía y eso lo enfureció.


    —Me siento de maravilla —respondió ella sonriendo y sorprendiéndolo—. Has logrado que me sienta mejor que nunca. Gracias, Marko.


    Ella se puso de lado y le dio un impulsivo y breve beso en los labios, gesto que lo dejó más tembloroso y conmocionado aún.


    —Es pronto para dar las gracias —dijo él con el ceño fruncido y algo decepcionado mientras le apartaba el pelo del rostro.


    Quería más de ella, deseaba que se sintiera tan turbada y conmovida como se sentía él. Sin embargo, Jul parecía llena de energía, completamente segura de sí misma y pensó en ese momento que quizás él solo fuera para ella un sacacorchos con el que desterrar la tristeza y el dolor de su interior provocado por otro hombre.


    Viajaban de vuelta a Londres y Marko conducía en silencio. Su doctora había cambiado; él había logrado que desapareciera la tristeza de su mirada que no había vuelto a aflorar en ningún momento desde la primera noche que pasaron juntos, y se sentía orgulloso de haberlo conseguido. Era, como suponía, una mujer increíble y única, de una vitalidad insuperable, de un optimismo casi infantil que llenaba de magia a todos los que la rodeaban, incluso a él que encontraba poco que lo sorprendiera. Julia se entregaba sin límites y sin miedo, algo difícil de igualar. Y, como había esperado, resultaba tan apasionada en su trabajo como en el resto de su vida, incluido el sexo, y, además de su rostro precioso, tenía un cuerpo hecho con el propósito de volver a los hombres locos de lujuria. Julia había despertado sentimientos en él que creía inexistentes y no encontraba el modo de controlarlos. Tan confundido estaba que comenzó a pensar que ella no podía ser real.


    Julia lo observaba de vez en cuando. Conducía concentrado en la carretera y, con el ceño fruncido, parecía perdido en sus pensamientos. Comenzó a pensar en las palabras de advertencia de Mariya: “Marko sabe aprovecharse de su atractivo para conseguir a la mujer que desee, revolcarse con ellas unos días y luego abandonarlas sin importarle sus sentimientos”. Quizás había llegado el momento de la despedida, de no volver a verlo y Marko temería hacerle daño por ello. Así que decidió aliviarlo de su carga y, pudiera ser, de algún tipo de remordimiento.


    —Marko. —Lo nombró atrayendo su atención.


    —¿Sí? —Su respuesta fue casi un gruñido.


    —Lo he pasado muy bien estos tres días. La verdad es que no sabía cuánto necesitaba un descanso como el que hemos compartido. —Le apretó la mano que tenía apoyada en la palanca del cambio de marchas—. Ha sido maravilloso.


    —Sí, ha estado bien. —Fue la decepcionante respuesta de Marko que casi la hace llorar.


    —No quiero que ahora te sientas incómodo ni violento porque no desees hacerme daño al despedirnos. —Marko giró su rostro hacia ella con tanta violencia que casi se oyó el sonido de sus cervicales al moverse—. No te sientas obligado conmigo, eso me decepcionaría porque lo que más me gusta de ti es lo sincero que eres. No hagas que me arrepienta de este viaje que he disfrutado mucho y que deseo agradecerte.


    —¿Qué intentas decirme, doctora? —preguntó enojado.


    —Sé que eres un hombre tremendamente independiente —Continuó explicándole Julia mostrando una entereza que no sentía— y pretendo que entiendas que no tenemos ninguna obligación de volver a vernos después de esta noche.


    —¿Eso es lo que tú quieres? —Su enfado era evidente en el tono de voz y en la vehemencia de sus preguntas—. ¿Te estás disculpando porque no quieres volver a verme?


    —¡No! Todo lo contrario. No voy a mostrarme posesiva contigo porque hayamos compartido estos días maravillosos. Cuando lleguemos a mi casa, nos despediremos y guardaré un magnífico recuerdo de ti.


    —No voy a convertirme en ningún recuerdo romántico. Entérate, doctora. —Lo que resultaba una clara advertencia—. Estaré presente en tu vida como tú lo estarás en la mía cada día. —Sorprendida y confundida, Julia contuvo la respiración.


    —No lo entiendo. Estás tan serio, tan callado y pensativo que he pensado que tú… —Dudaba Julia explicándose.


    —Solo estoy confundido porque no sé qué hacer con este alboroto —dijo tocándose el pecho— que hay dentro de mí. No sé qué pensar, Jul. No sé si eres un hada o una bruja, o si me has hechizado, maldito sea, porque después de estos tres días lo único que deseo es pasar más tiempo contigo. El simple hecho de despedirnos cuando te deje en tu casa me resulta insoportable. Y no tengo ni la más remota idea de la forma en que voy a manejar todos estos sentimientos. Así que tendrás que ayudarme. Voy a necesitarte a mi lado para entender lo que me pasa. —Tomó la mano que Julia apoyaba sobre una de sus magníficas piernas y, atrapándola con fuerza, se la llevó hasta los labios y comenzó a besarla con tanta adoración que Julia contuvo el aliento—. ¿Quieres estar a mi lado, Jul? —Ella asintió con la cabeza sin dudarlo un instante—. Dímelo, Jul. —Le exigió—, dime que somos una pareja y que vamos a estar juntos hasta… —Sacudió la cabeza algo confundido—. Yo que sé, doctora. No tengo ni idea de lo que significa vivir en pareja.


    —Cada día, Marko. Estaremos juntos mañana y quizás el otro, y puede que el siguiente. Iremos día a día.


    —Muy bien, Jul. Viviremos y disfrutaremos del presente. Nos separaremos esta noche, nos tomaremos unas horas libres para reflexionar sobre lo que ha surgido entre nosotros, pero estoy convencido de que no podré soportarlo ni una más. ¿Te parece bien? —preguntó con una inseguridad que no le pegaba en absoluto.


    —Me parece una idea magnífica, Marko. Tampoco a mí me agrada la idea de no compartir contigo mi cama esta noche. —Y una vez más su doctora lo impresionaba por su sinceridad.

  


  
    CAPÍTULO 10


    Shadow salió del hotel de Cork a las nueve y media de la noche donde se había reunido con el director Philips para comprobar la marcha de las obras, parte del mobiliario que iban recibiendo cada día, mientras terminaba la reforma de una planta u otra, y revisaron las previsiones económicas. Philips era un hombre metódico en su trabajo y eficaz, por lo que todo marchaba como una máquina bien engrasada, aunque con varios problemas pendientes que no supondrían ningún retraso para la inauguración. Incluso se había encargado de gestionar los permisos y solucionar los problemas con la administración para cambiar la titularidad del hotel y solicitar una categoría mayor que lo colocara a la altura de su hotel parisino. Podía marcharse tranquilo después de comprobar que Philips controlaba la situación.


    A las dos de la madrugada atravesó la puerta de su suite en París. Y, esperanzado en dormir por lo menos seis horas, se dirigió al dormitorio.


    —¿Quién te ha permitido la entrada? —Le dijo a Tai al encontrársela tumbada, aunque vestida, sobre su inmensa cama—. Despediré a quién lo haya hecho.


    —No necesito la ayuda de nadie para entrar en tu suite, Shadow. Conozco la clave de tu entrada privada y la de aquí. De cuando compartíamos tiempos mejores.


    —¿Qué haces aquí, Tai? Podría matarte por traicionarme, de hecho es lo que estoy prensando. —La amenazó agarrándola con fuerza por el cuello.


    —Ahórrate las bravuconadas conmigo —replicó clavando la uña larga, roja y brillante de su dedo índice en el pecho de Shadow, quién la soltó al percibir que su amenaza estaba resultando inútil—. Las vas a necesitar para enfrentarte a Van Hornnet. Quiere tu cabeza. Solo he venido a advertirte.


    —¿Por qué? ¿No trabajas para él? —preguntó intrigado.


    —Sí. Me encargaré de la distribución, como hacía para ti, pero cuando comience a recibir la mercancía, algo que puede tardar meses, o bien cuando te elimine, o bien cuando te retires y Álvarez decida negociar con él. Por ahora el colombiano se ha mostrado bastante reacio. Van Hornnet está buscando otro proveedor, un mexicano creo. Si lo consigue se convertirá en tu competidor y prefiere tener el camino libre en Europa. Así que ha decidido borrarte del mapa.


    —¿Ha contratado a alguien en especial?


    —Los de siempre. Pero os están siguiendo a los tres. Por cierto, preocúpate de otros traidores; ese chalado de Torment planea algo en tu contra. Hace unos días hizo una visita a Puigcerdá en Barcelona.


    —Gracias por la información. Mantendré con él una conversación mañana mismo —dijo Shadow sin contarle la verdad porque, a pesar de que le hablara sobre los planes de Van Hornnet, Tai no hacía nada por amor al arte, no. Entre las virtudes de Tai no estaba la filantropía.


    —¿Por qué haces esto, Tai? ¿Qué esperas conseguir?


    —¿Siempre tiene que haber un interés?


    —Para ti, sí. Y no me gustaría que me sorprendieras.


    —Ya sabes lo que siempre he querido de ti, Shadow. —Caminó hacia él y apoyó con suavidad su mano delgada sobre su entrepierna—. Sigo deseando lo mismo.


    —Te lo advertí, Tai. Nunca más. Y no he cambiado de opinión sobre este asunto.


    —Te he dicho que te están vigilando, Shadow, y sé de sobras que no hay otras mujeres. ¿Te has vuelto gay? ¿Te van los tíos ahora? Porque estás llevando una vida monjil.


    —Puede —respondió Shadow dejándola sumergida en sus propias dudas—. Pero no todo en la vida se trata de sexo, Tai. Mi madre pasó la mitad de mi vida sin un hombre y no murió por eso. La mató el frío, la miseria y el cansancio.


    —Ya —replicó hastiada—. Conozco tus orígenes humildes, Shadow. Quizás sea por eso que no puedes sentir nada por otra persona.


    —Quizás. Y ahora, si no te importa, debo madrugar.


    —Lo sé. Irás corriendo hasta el gimnasio y regresarás en taxi. Conocen todos tus pasos. Ten cuidado, Shadow, porque ahora me mantendré alejada de Van Hornnet durante una temporada y no tienes demasiados amigos que se preocupen por ti. Ten presente que el dinero no detiene las balas.


    —Tendré en cuenta todas tus sugerencias, Tai. Estoy en deuda contigo. Gracias.


    Aunque a Tai le asombró el agradecimiento que Shadow acabó mostrándole, se marchó de allí frustrada y decepcionada una vez más. Él la despreciaba como mujer, esa noche le había quedado tan claro como el agua. Sin embargo, no entendía que un hombre sexualmente activo como era su ex jefe no estuviera con otra mujer desde la última vez que lo hicieron sobre la mesa de su despacho, cuando él ni siquiera alcanzó el orgasmo, aunque creyera que ella no se había dado cuenta. Desde entonces había pasado un mes. Tai encontraría la respuesta para saber a qué o a quién se enfrentaba; necesitaba volver junto a Shadow al precio que fuera antes de que la angustia la ahogara.


    —Tai estuvo aquí anoche. —Le explicaba a Zeus y a Torment mientras disfrutaban de un espléndido desayuno—. Me sorprendió, por lo que me he visto obligado a cambiar las claves de las puertas de acceso, no sé cómo, pero las tenía. Vino a advertirme sobre Van Hornnet, que pretende eliminarme y eso os coloca en una situación de alto riesgo ya que puedo arrastraros conmigo hasta el infierno o adónde desee enviarme ese maldito holandés.


    —Tai está loca por ti, Shadow, y Dios nos libre de una mujer con ganas de venganza. ¿Te fías de ella?


    —En este caso, sí. Aún no trabaja con Van Hornnet; no empezará hasta que reciba el primer cargamento. Y eso no va a suceder aún porque Álvarez ha rechazado mantener cualquier negocio con él. Por cierto, sabía también sobre tu viaje a Barcelona —dijo señalando a Torment con su taza de café—. Así que cúbrete la espalda con ella si llega a creer que intentas perjudicarme.


    Zeus soltó una ruidosa carcajada ante el gesto cómico y a la vez terrorífico que puso Torment.


    —¿Qué decidís? Entendería que os retirarais ahora que tenéis el dinero y una vida para disfrutarlo. Enfrentarse a Van Hornnet es como enfrentarse directamente con la muerte.


    —¿No lo dirás en serio, jefe? —preguntó Torment enfadado—. ¿Pretendes que me retire cuando comienza la verdadera acción? Si va a correr la sangre que sea provocado por mis manos.


    —Opino lo mismo, Shadow. Llevamos mucho tiempo en esto, pero siempre con el mismo equipo. No sabríamos funcionar de otra manera.


    —De acuerdo, chicos. Valoro vuestra lealtad y estaré siempre en deuda con vosotros por demostrármela. Pero, a partir de hoy, las entregas las realizaremos juntos. Planearemos cada viaje hasta el mínimo detalle; sabremos dónde están las áreas de servicio, las gasolineras, las ciudades y pueblos, las gendarmerías, los polos industriales… Cualquier lugar que pueda servirnos para ocultarnos y rearmarnos, o como ruta alternativa de huida. Y siempre viajaremos en tres coches, nada llamativo, con matrículas falsas, por supuesto.


    —La siguiente entrega será en Berna. ¿Crees que necesitamos una estrategia tan estricta para tratar con Schroeder?


    —No se trata del suizo, Zeus. Se trata de que Van Hornnet conoce nuestra red de distribución porque será lo que le ha ofrecido Tai a cambio de formar parte de su equipo. Nos están siguiendo, así que sabrán cuando nos dirigiremos hasta el siguiente comprador.


    —Tienes razón. —Reconoció Zeus—. Será mejor que comencemos a prepararlo hoy mismo. Me encargo de los coches. Tengo un amigo propietario de un desguace. Allí encontraré todo lo que necesitemos y hay tiempo para arreglar cuanto sea preciso.


    —Yo me encargo de planear el viaje. —Se ofreció Torment—. Tendré toda la ruta programada en un par de días.


    —Vigila los puntos débiles, Torment. Esos serían los lugares que elegiría Van Hornnet para tendernos una emboscada, incluido el punto de entrega que resultaría el momento más delicado.


    —Lo tendré en cuenta y elegiré un lugar que resulte imposible de emboscar.


    —Que sea por la zona de Ganrtrisch. —Le aconsejó—. Si nos tienden una emboscada, hay caza en esta época del año y los disparos pasarían desapercibidos. Además, está alejada de las multitudes. Yo me encargo del armamento. Avisadme cuando esté todo preparado y llamaré a Schroeder para concretar el lugar y la hora de la entrega. Debo permanecer en Londres estos días. El hotel cambia a diario y, aunque el director es un hombre eficaz, deseo revisar la marcha de la reforma por mí mismo. También estoy pendiente del aviso de Redford; tras la retirada de Tai, está buscando un inversor que se una a nosotros y puede que lo encuentre esta misma semana.


    —Márchate tranquilo, Shadow, y ocúpate de nuestro dinero. —Lo animó Torment con su habitual tono de voz desenfadado—. Deja lo demás en nuestras manos.


    Tras la marcha de los dos hombres, Shadow permaneció de pie junto a la ventana que le ofrecía unas vistas espectaculares de la capital francesa. Y echó de menos la tranquilidad con la que había vivido durante los últimos tres años. Ahora, la presencia de Van Hornnet y sus obligaciones en Londres lo complicaban todo. Le apetecía mandar a ese maldito holandés al infierno y entregarle su mercado particular de cocaína. Sus inversiones legales le permitirían vivir con el lujo que ambicionaba por el resto de sus vidas. Sin embargo, en su lenguaje no existía la palabra rendición y no regalaría su negocio, que había sido levantado de la nada, sin luchar. Además, Van Hornnet no lo merecía. Se lo habría cedido a Tai si hubiera tenido la paciencia de esperar su retiro, pero no a ese holandés diabólico y enfermizo que sembraría el terror con su dinero. Al menos él, le había dado un uso decente.


    Si Van Hornnet presentaba batalla, encontraría un enemigo contra el que luchar hasta la muerte, momento que estaba seguro, aún no había llegado para él.


    Cogió el maletín de su ordenador y avisó a conserjería para que le prepararan el coche que lo trasladaría hasta el aeropuerto. Fijaría su residencia en Londres porque ya estaba cansado de tanto viaje, por lo menos hasta que se inaugurara el hotel. Después decidiría dónde le convendría vivir. Sus planes cambiaban como lo hacía su vida, de un día para otro.

  


  
    CAPÍTULO 11


    —Hola de nuevo, Demyan. —Lo saludó Julia después del almuerzo—. Kateryna.


    —Buenos días, doctora —dijo la mujer con su marcado acento del Este.


    —Hoy es un día de celebraciones. Hemos revisado todas las pruebas que te hicimos ayer por la mañana y no encuentro un solo motivo para retenerte en el hospital por más tiempo. Puedes marcharte a casa. —El chiquillo sonrió, pero tampoco daba saltos de alegría.


    —¿Qué ocurre, Demyan? —preguntó la doctora extrañada—. ¿No te alegra saber que esta noche dormirás en tu propia cama?


    —No me importa estar aquí. He aprendido mucho sobre medicina, el funcionamiento del hospital y el trato a los enfermos. Cuando sea médico como tú estaré preparado. —Julia lo observó un instante, en su mirada reflejaba una sincera admiración por el crío que la madre agradeció.


    —¿Sabes, Demyan? Espero que no lo olvides cuando te hagas mayor. Eres un hombrecito increíble.


    —Gracias, Jul —contestó el chaval llamándola como hacía Marko—. He decidido que seré pediatra, como tú.


    —Gracias por todo, doctora. —Le agradeció Kateryna con sinceridad—. Es usted una buena persona. Ahora llamaré a mi marido para que nos recoja. Se pondrá contento cuando reciba la noticia.


    Después de referirle una serie de normas, destinadas para que el niño se fuera adaptando poco a poco a su ritmo habitual de vida, se despidió de ellos demostrando el afecto que le despertaban y los dejó recoger las escasas pertenencias que tenían en la habitación.


    Una hora más tarde, Julia recibió en su despacho una cesta de mimbre repleta de bonitos y variados retoños de flores de Pascua de distintos colores. Leyó la tarjeta y sonrió satisfecha al ver que la firmaban los tres miembros de la familia Shevchenko. Marko se alegraría al saber que su sobrino estaba en casa. Pero no lo vería hasta que la recogiera a la salida y fueran a cenar.


    Solo hacía unas pocas horas desde que se habían separado y lo echaba de menos más de lo que deseaba. Ese hombre se le había metido bajo la piel antes de lo que esperaba y de una forma muy intensa. Pero no estaba dispuesta a luchar por alejarlo de ella. No lo haría después de oír que estaba tan afectado y confundido por lo que sucedía entre ellos como lo estaba ella.


    Curly le avisó de una urgencia y se dejó arrastrar por un torbellino de trabajo al que se dedicó como siempre hacía, al doscientos por cien hasta que llegó su hora de salida a las seis de la tarde. Se estaba cambiando cuando recibió un mensaje de Marko preguntándole si ya estaba lista. Respondió afirmativamente y se dirigió hacia la salida donde suponía que la estaría esperando.


    Al ver la furgoneta de Marko aparcada unos metros lejos del acceso de las ambulancias, su corazón dio un respingo infantil y le resultó imposible controlar las emociones que desbocaban los latidos de su corazón.


    —Tranquilízate, Julia. Por favor. Tienes treinta y tres años y no es la primera relación que mantienes.


    Aunque ninguno de los hombres con los que había estado se parecían a Marko; él era el hombre de los hombres. Y se rió de su propia idea.


    En cuanto la vio acercarse, Marko se bajó del destartalado vehículo y la recibió con un apasionado beso. Luego, sin soltarla de su abrazo, observó el rostro de su doctora.


    —¿Qué tal la jornada, Jul?


    —Dura —contestó sonriéndole—. ¿Y la tuya?


    —Estresante. —Se quejó suspirando—. Dando viajes de un lado para otro. Ese es mi trabajo. Ocuparme de que todo funcione y de que no se comentan errores. ¿Por qué nunca tienes aspecto de cansada? —Le preguntó admirado mientras observaba todos los detalles de su rostro—. Llevas en el hospital casi diez horas y siempre sales fresca como una rosa.


    —Me encanta lo que hago, Marko. Ahora llévame a cenar antes de que te devore.


    —¡Hmmm! Esa no sería tan mala idea, doctora. Lo dejaremos para el postre. —Ella soltó una alegre carcajada que animó el corazón de Marko—. Vamos a cenar antes de que me arrepienta y te lleve directamente a casa. —Jul volvió a reírse.


    Marko se alegraba tanto de que la tristeza hubiera desaparecido del corazón de Julia, que no pudo dejar de sonreír durante el tiempo que duró la cena, hasta el momento en que le pidió pasar la noche con ella temiendo su rechazo.


    —Si no me lo hubieses pedido tú, te lo habría pedido yo. —Y ese comentario del hada de sus sueños hizo que continuara con la misma estúpida sonrisa en sus labios.


    Por la mañana, mientras desayunaban en la cocina impoluta de Julia, Marko le transmitió una petición de su primo.


    —Fedir y Kateryna me han pedido que te invite a cenar en su casa el sábado si estás libre. Me gustaría conocer tus turnos, doctora, así podríamos hacer planes por anticipado.


    —Están en la puerta del frigorífico. —Marko se fijó en el papel que se sujetaba con imanes florales, se acercó para verlo y le sacó una foto con su móvil—. El sábado no trabajas, pero el domingo entras de guardia hasta el lunes a las nueve. ¿Qué le respondo a Fedir?


    —Iremos. Creo que me alegraré de ver a Demyan recuperado y sin el pijama del hospital.


    —Verás a ese diablillo inquieto en su propia salsa. Dice Fedir que no deja de repetir que será pediatra como tú. —Ella le sonrió satisfecha—. Te has ganado otro admirador, doctora hada. Vas a tener que controlar ese poder mágico que empleas sobre los hombres.


    —¿Qué hombres? —Se burló mirando a su alrededor como si buscara a alguien—. Yo no veo por aquí a ninguno.


    —¡Ah! ¿No? ¿Ninguno?


    —Demuéstrame que eres uno de esa rara especie que mencionas —dijo con la lujuria que le hacía brillar sus magníficos ojos verdes.


    Marko le siguió la broma y acabaron revolcados y medio desnudos en el sofá de la sala que había junto al comedor.


    La música de Coldplay sonaba a un volumen casi molesto cuando Marko entró en casa de Julia el sábado por la tarde. Se dejó guiar por la voz de Chris Martin, aunque no sabía de qué canción se trataba, hasta llegar a la cocina donde encontró la inesperada imagen de su hada cantando frente a una gran cuchara de palo, a la vez que sacudía la cabeza y las caderas como si le fuera la vida en ello. La dejó disfrutar de su número espontáneo sin permitir que escuchara sus carcajadas y pusiera fin a su divertida actuación. Mientras la observaba sintió como el resto del mundo y todos sus problemas se alejaban de él a una velocidad vertiginosa; sus cincos sentidos se centraban en ella, además de acaparar por completo su mente y corazón. Y supo en ese instante que ya no podría sacarla de su vida por muy complicada que estuviera, ya no lucharía por frenar la intensa atracción que sentía por Julia, había decidido disfrutar de ella y de cuanto pudiera ofrecerle.


    El final fue apoteósico, con Julia girando sin parar hasta que él la detuvo antes de que se golpeara contra el quicio de la puerta.


    —¿Disfrutando de una tarde apacible, doctora? —Le dijo aguantando la risa y entre la pausa de una canción y otra que comenzaba sus primeros acordes.


    Ruborizada, Julia intentaba retirarse el cabello de la cara prácticamente con las muñecas porque tenía las manos manchadas de harina y de alguna otra sustancia pegajosa. Marko le tomó el rostro con una mano y con la otra se encargó de ordenar su cabello.


    —No conocía esta faceta tuya. Eres una auténtica rockera —dijo mientras contenía la risa.


    —Me gusta cocinar con buena música. Así los guisos me salen mejor.


    —¿Y qué has estado preparando? Se supone que cenamos en casa de mi primo.


    —Un postre. Es de buena educación aportar algo a la cena, decía siempre mi madre, y he hecho una auténtica tarta inglesa de manzana.


    —¿Y esto que tienes en el dedo se supone que es parte del relleno? —Tomó la mano de Julia y se llevó el dedo a la boca con un gesto tan lujurioso que ella contuvo el aliento—. Deliciosa. Prueba.


    El beso fue tan excitante que dejó a Julia temblorosa y anhelante.


    —Ni se te ocurra parar ahora. —Amenazó a Marko mientras saltaba sobre él y, agarrándose con fuerza de su cuello, le rodeaba las caderas con sus piernas—. No empieces lo que no seas capaz de acabar. —dijo entre mordisco y mordisco.


    —¿Quién ha hablado de acabar? —preguntó él respondiendo a sus gestos—. Te he echado de menos, Jul, todo el día. Te necesito. —Y ella respondió con un sentido gemido.


    Cuando Jul se vistió, tan elegante como siempre resultaba, y la tarta estaba debidamente presentada y envuelta, Marko le propuso acompañarlo a su apartamento en Mayfair para darse una ducha y cambiarse de ropa. Julia asintió conforme porque llevaba días queriendo conocer el lugar donde vivía Marko.


    —Dejaremos allí la furgoneta y llegaremos andando a casa de Fedir. Vive cerca.


    —¿Tu primo vive en Mayfair? —preguntó extrañada y consciente del coste de una vivienda en ese barrio.


    —Conseguí una ganga hace unos años y se la he prestado hasta que puedan permitirse una vivienda digna. Mi primo la ha reformado poco a poco. Ahora tiene un hogar magnífico.


    —Eres muy generoso, Marko —comentó orgullosa por él. Marko no sabía cómo manejar ese sentimiento de satisfacción que le provocaba el sentirse admirado por ella.


    —Ya te lo he dicho, Fedir es un hermano para mí. Solo comparto mi buena suerte con él. Lo que haría cualquier hermano. —Ella rió irónica.


    —Te aseguro que no todos los hermanos son tan generosos. —Y sin duda su hada tenía experiencia en lo que acababa de decirle.


    El apartamento de Marko tenía un acabado perfecto, suelos de buena madera, paredes lisas en colores neutros y masculinos, las puertas del mismo color, la cocina y el baño amueblados pero, aparte de su dormitorio, no había ni un mueble, ni un solo detalle decorativo.


    —Solo utilizo mi casa para dormir, Jul. —Le explicó mientras sacaba una camisa del armario y ella desviaba la atención de la pantalla plana para mirarlo—. Me paso el día trabajando en la calle, incluido los fines de semana en los que suelo atender los presupuestos que me piden. Apenas paro en otras horas del día si no es para darme una ducha y cambiarme de ropa, como sucede ahora.


    Julia se había sentado en la cama y apoyaba la espalda en el cabecero de madera mientras él se duchaba porque solo disponía de tres banquetas en la cocina; sobre la encimera, había un portátil y una impresora.


    —¿Y en tu tiempo libre? —preguntó algo perpleja—. Algún rato tendrás.


    —Te lo dedico a ti.


    —¿Y antes de conocerme? Solo hace unas semanas que nos conocemos.


    —Alguna que otra vez, iba a ver algún partido de fútbol con Fedir y Demyan, o a su casa a cenar. Y varias veces por semana, al gimnasio. Me gusta mantenerme en forma y ahora que me dedico más al papeleo necesito quemar calorías. —Julia justificó su excelente e imponente físico—. Eso es todo lo que hago.


    —¿Y mujeres? Me dijiste que habían pasado unas cuantas por tu vida.


    Marko se pasó la mano por el pelo húmedo y Julia sintió la tensión de los músculos y la incomodidad del hombre ante la respuesta que le daría.


    —Puedes ser sincero, Marko. Tienes casi cuarenta años y eres muy atractivo, así que…


    —Las mujeres solo son para mí un entretenimiento. —Julia enmudeció al oír su respuesta, dando por sentado que la incluiría a ella en el grupo ya que no especificó que fuera diferente para él, a pesar de esperar unos segundos a que reflexionara sobre ello.


    —Entiendo —murmuró saliendo del paso y no le hizo ni una pregunta más; en ese instante que su corazón comenzó a quebrarse, tomó una firme decisión respecto a su relación con Marko, poco dispuesta a sufrir de nuevo por enamorarse del hombre equivocado.


    Él continuó vistiéndose sin darle más importancia a la conversación que acababan de mantener mientras ella dirigía su atención de nuevo a la pantalla, y su cerebro trazaba un plan con el que protegería su corazón.


    Demyan se mostraba nervioso ante la presencia de la doctora en su casa y la bombardeaba con preguntas sobre los últimos casos que habían ingresado después de recibir el alta. Julia le seguía el juego con su naturalidad habitual y más paciencia de la que ninguno de los presentes tenía. Sin embargo, Marko la sentía distante tanto física como emocionalmente, evitaba sus miradas y le respondía con monosílabos casi cortantes, mientras se mostraba como la invitada perfecta ante la familia Shevchenko. Y, tras meditar sobre la actitud extraña de Jul, cayó en la cuenta de que se comportaba de ese modo con él desde que habían salido de su apartamento.


    —¿Cómo se llama esta sopa, Kateryna? —preguntó Julia curiosa y saboreando cada extraño plato que le ponían delante.


    —Borsch con pampushkas. Son los panes pequeñitos que he hecho yo misma.


    —Yo te he ayudado, ma. —Intervino Demyan deseoso de darse importancia.


    —Sí, Demyan —contestó Kateryna a su hijo con una mirada llena de tanta ternura que emocionó a la doctora.


    —Aunque te has comido más que has hecho. —Se burló Fedir mostrando el mismo afecto hacia su hijo.


    —Están deliciosos —contestó el niño con la boca llena.


    —Tienes buena mano con los varéniques, Kateryna. —La felicitó Marko al coger otra empanadilla—. Son las mejores.


    —Siempre le dices lo mismo, tío Marko. —Se burló Demyan—. Y ahora dirás que el shinka está en su punto justo. —Los demás se reían de las bromas del chico, incluido Marko.


    Aunque la anfitriona había preparado un postre, lo reservaron y tomaron la tarta de manzana que Julia había llevado. El niño la devoró como si no hubiera cenado antes dos contundentes platos y repitió con otra porción, halagando a Julia en cada bocado.


    —¿Puedo beber más uzvar? —preguntó Demyan, que sabía la respuesta de su madre.


    —Has tomado tres vasos, Demyan. —Fue Fedir quien respondió—. Luego te dolerá el estómago. Jul, dile lo que le ocurrirá si sigue comiendo y bebiendo de ese modo.


    —Puede que sufras una indigestión. —Demyan repitió la palabra—, y luego no podrás comer durante unos días.


    —¿Bromeas, doctora hada?


    —Te aseguro que no. Palabra de doctora. —Juró Julia en un gesto solemne alzando su mano derecha con tal convicción que Demyan no volvió a protestar.


    Mientras recogían la mesa entre todos, los hombres entablaron una conversación en ucraniano que comenzó en voz baja y que iba acalorándose por momentos, hasta que Fedir se disculpó con Julia y se llevó a su primo a otra habitación.


    —Tenemos que hablar unos minutos sobre el trabajo. Perdónanos, doctora Jul —dijo Fedir fingiendo una sonrisa que no le llegaba a los ojos.


    —Él siempre inventa algo para no limpiar la vajilla —Protestó Kateryna mirando hacia el techo en un gesto de evidente exasperación mientras Julia y el chico la seguían hasta la cocina.


    —Has mejorado mucho tu inglés, Kateryna. —La felicitó Julia.


    —Sí. Me he esforzado bastante porque necesitaba entender y hablar cuando Demyan estuvo enfermo. Él y Mariya me han ayudado —aclaró sonriendo a su hijo.


    —Lo olvidaba, Demyan. Te he traído un regalo. —El chico abrió los ojos como platos y esperó impaciente a que Julia regresara del salón.


    Ella se entretuvo un instante escuchando la tensa discusión de los dos hombres e intuía que se trataba de algo más que trabajo, aunque no entendiera ni una palabra de la conversación airada que mantenían. La voz de Fedir se oía por encima de la de Marko que parecía recibir una reprimenda de su primo, por increíble que pareciera. Regresó a la cocina dejando sin saciar su curiosidad y entregó el regalo al chiquillo. Este lo abrió rasgando el papel sin cuidado alguno.


    —Es un libro de primeros auxilios indicado para chicos de tu edad. —Le explicó Julia al impresionado niño—. Los primeros pasos para convertirte en médico.


    —Gracias, doctora Jul. Lo estudiaré cada día. —Agradeció con una sonrisa de oreja a oreja que conmovió a Julia—. Quizás presencie algún accidente y pueda ayudar.


    Pasaban las diez de la noche. La cena se había estirado más de lo que esperaban y Julia comenzó a despedirse de la madre y del niño.


    —Mañana trabajo en el hospital y tengo que madrugar. Muchas gracias por la cena, Kateryna, ha estado fantástica. —Luego se dirigió al chico—. Me ha alegrado verte, Demyan, y más aún comprobar que tienes buen apetito. Eso es una señal excelente de que te estás recuperando. —La madre y el niño se rieron mientras Marko y Fedir se incorporaban a la reunión con gestos un tanto hoscos—. Gracias por tu hospitalidad, Fedir. —Ella le ofreció la mano, pero el hombre la agarró con suavidad por los hombros y la besó en la mejilla.


    —Gracias a ti, doctora Jul, por salvar la vida de mi hijo. Siempre estaré en deuda contigo. Recuérdalo.


    Marko se despidió con unas palabras en ucraniano y condujo a Julia hasta la puerta con una mano apoyada en su cintura. Una vez fuera de la casa, Demyan los saludó desde el amplio ventanal que daba a la calle sonriendo satisfecho y ella le devolvió el saludo del mismo modo.


    Julia caminaba en silencio junto a Marko, y se preparaba para llevar a cabo lo que había decidido hacer con respecto a él.


    —¿Lo has pasado bien, Jul? ¿Te ha gustado la cena ucraniana?


    —Sí. Todo estaba exquisito; forman una familia acogedora y agradable.


    —Tienes razón.


    El mutismo de la pareja continuó y Marko comenzó a enojarse y a impacientarse con la extraña actitud de ella.


    —¿Qué sucede, doctora? ¿Estás enojada conmigo?


    —No —contestó tajante mientras alzaba la mano para detener a un taxi que pasaba por allí en ese instante.


    —¿Qué haces, Jul? —preguntó extrañado mientras ella le pedía al taxista con amabilidad que esperara un minuto.


    —Me gustaría dejar de verte un tiempo, Marko. —Él no daba crédito a las palabras de su hada ni entendía el motivo que tenía para alejarse de él.


    —¿Por qué? —Le exigió—. ¿He hecho algo que te haya disgustado?


    —Más bien lo has dicho y me ha parecido una advertencia. —Él alzó las cejas a la espera de una explicación que no llegó—. Así que, voy a ser realista y sincera. Como no quiero que me rompas el corazón que ya está curado después de meses de esfuerzo, prefiero alejarme de ti ahora que estoy a tiempo. —Marko no reaccionaba, así que ella continuó explicándole—. Como ves no se trata de ti, soy yo la que intenta protegerse.


    —¿Necesitas protegerte de mí? —La expresión burlona de Marko la molestó.


    —Sí, Marko. A ver si lo entiendes. Yo soy como la casa y la familia de Fedir. Tú eres como tu apartamento. Vacío y frío, no necesitas nada más.


    Marko, desesperado y enojado, soltó lo que parecía una maldición aunque ella no entendiera las palabras.


    —Tú no sabes lo que necesito.


    —Creo que sí, Marko. Lo he aprendido esta tarde, tú me lo has dicho en tu casa. Las mujeres solo somos un entretenimiento para ti. Y creo que ya te he entretenido bastante. Adiós, Marko. —Y, sin ofrecerle tiempo a reaccionar, se subió en el taxi y se alejó de él.


    —Unos días, doctora, eso es lo que tendrás. Solo unos días —murmuró al viento mientras se maldecía por no haber previsto el daño que pudieran causar a Julia sus desacertadas palabras.

  


  
    CAPÍTULO 12


    Cansado de dar vueltas en la cama el domingo previo a la entrega de un cargamento de cocaína de doscientos kilos en Berna, Shadow decidió levantarse y salió a correr cuando aún no había amanecido. Tenía demasiados asuntos pendientes que atender y estaba alterado después de recibir la visita de Tai y de que lo advirtiera sobre Van Hornnet, un nuevo riesgo que hacía peligrar todo lo había conseguido, incluida su propia existencia. Además, Redford no lo había llamado aún y no estaba seguro de si era para fastidiarlo o porque no encontraba el cuarto socio capitalista necesario para cerrar la compra del hotel de Nueva York. La incertidumbre que gobernaba su vida en tantos frentes había conseguido que perdiera la seguridad en sí mismo y su autocontrol y, por primera vez en su vida, sentía miedo de que se le escapara aquello que más le importaba y que había surgido como un milagro.


    Solo había un camino que seguir y era el que siempre había tomado para salvar los muchos obstáculos que se le habían cruzado a lo largo de su existencia. Seguir luchando, con todas sus fuerzas, por cada asunto que le importaba, como si la vida le fuera en ello. Y es que era así, su futuro y su bienestar estaban en peligro de formas diferentes.


    Después de estar una hora recorriendo las calles desiertas de Londres, se dirigió a su acogedora casa de Belgravia, se duchó y, vestido de negro como acostumbraba, se dirigió al hotel que esperaba encontrar vacío un domingo por la mañana. Deseaba ver en lo que estaba invirtiendo, no su dinero, sino sus ilusiones por ser un hombre de prestigio y respetado, un hombre que, si se reencontrara con el padre que lo abandonó, se daría el placer de tratarlo con el mismo desprecio, la misma ignorancia y la misma irresponsabilidad que el viejo le dedicó cuando era un niño.


    Había un vigilante encargado de la seguridad del hotel que lo reconoció enseguida y le abrió la puerta con diligencia.


    —Buenos días, señor Moulian. ¿A controlar los daños? —Bromeó el vigilante.


    —Buenos días. —No sabía su nombre, pero el hombre le resultaba simpático por la naturalidad con que lo trataba siempre y la honradez que podía leer en él—. Espero que no sean muchos. —Y se rieron a la par.


    —Estaba tomando un café. Si le apetece, tengo todo un termo calentito.


    —No, gracias. Subiré al piso de arriba y comenzaré a descender para revisar planta por planta. Voy a estar fuera unos días y quiero alegrarme de los avances que encuentre a mi regreso.


    —Sí, tiene usted razón. Pasados unos días se verán mejor los progresos. Tómeselo con calma, señor Moulian. Las obras son como una maldición. —Se rieron otra vez y cada uno siguió su camino; el vigilante sabía cuál era su posición y jamás abusaba de la confianza que le ofrecía Moulian.


    Y allí ante él, con la mayoría de las tripas desparramadas, estaba el segundo de los frutos que justificaba los quince años que había pasado sumergido en un mundo duro, hostil, sucio y desagradable hasta la repugnancia, un mundo que él mismo despreciaba, en el que se había jugado su vida y su libertad en incontables ocasiones, en el que había perdido el corazón del niño y del muchacho ingenuo que creyó en la posibilidad de llegar a ser alguien a base de trabajo honrado y concienzudo. A pesar de la desilusión con la que su madre lo agasajaba cada día, a pesar de la miseria que lo rodeaba, a pesar de un padre que lo despreciaba, nunca se rindió. Hasta enfrentarse con el mundo occidental y comprobar por sí mismo que, aunque había mejorado su calidad de vida, no dejaría jamás de ser un inmigrante, el esclavo de un miserable sueldo y de un jefe, a veces, déspota y, otras, ruin.


    Y se enfrentó a todo ello con las armas que tenía: su apatía ante la muerte que lo reclamara, la fuerza física con que había sido bendecido por la naturaleza que lo convertía en un arma mortífera y el poco respeto que sentía por hombres parecidos a él, dispuestos a ganar dinero con facilidad sin importarle el daño que causaran mientras lo conseguían.


    Se había olvidado de la crueldad y de la codicia que lo gobernaron hasta hacía tres años cuando logró alcanzar la posición ambicionada: convertirse en un brillante hombre de negocios. Y en ese momento en que sus frutos peligraban, debía rescatar esas virtudes de lo más hondo de su interior porque las necesitaba para poner orden en algunas facetas de su vida actual.


    Una llamada de Redford dejó de lado sus siniestras elucubraciones y lo inquietó, por ser domingo y antes de las diez de la mañana.


    —Dígame, Redford. —No le dedicaría a ese picapleitos repugnante más que las palabras y el tiempo precisos.


    —Señor Moulian, tengo excelentes noticias que comunicarle. —Algo se removió en el interior de Shadow, por fin llegaba una buena noticia—. He encontrado al cuarto socio de su empresa, aunque exige el veinte por ciento de la sociedad. Le aconsejo que no dude en aceptar esta oferta porque a cambio, señor Moulian, recibirá publicidad gratuita durante unos años al tratarse de Patrick Leman, el famoso futbolista del Manchester United.


    —Sé quién es Leman, Redford, personalmente, como conozco también los números que maneja. —Y continuó explicándose con tanto convencimiento en sus palabras como el abogado estaba acostumbrado a escuchar—. Solo haré una advertencia a este asociado y deseo que se lo comunique antes de firmar algún documento. Yo seré el mayor accionista como propietario del hotel y él solo se encargará de recoger beneficios, de pasearse por él, alojarse de vez en cuando y nombrarlo entre sus amistades o en sus muchas entrevistas. Va a tener poco que opinar sobre los aspectos de la adquisición, la reforma, o el modo de dirigir el establecimiento cuando empiece a funcionar. No quiero que luego haya complicaciones ni sorpresas desagradables.


    —Se lo comunicaré de su parte.


    —Y espero que usted sea discreto sobre mí. —Le exigió con dureza—. No pretendo saber nada sobre los asuntos económicos de Leman, como tampoco deseo que se le informe de los míos. ¿Queda claro, Redford? —Y su pregunta sonó a una amenaza que el inteligente Redford olería a millas de distancia.


    —Por supuesto, señor Moulian. De usted solo conocerá su nombre y la garantía que supone su hotel de París.


    —Entonces, no tendré inconveniente en que se asocie conmigo. Infórmeme cuando esté el asunto cerrado. Voy a estar unos días ocupado en mis negocios de París, así que llámeme cuando la documentación esté lista y pueda firmar la ejecución de la sociedad. En cuanto usted termine los asuntos con Leman organizaremos lo necesario para finalizar la compra del hotel.


    —Sí, señor —respondió Redford sin atreverse a exigirle nada a ese cliente que lo tenía verdaderamente amedrentado—. Adiós, señor Moulian.


    Philips le había conseguido un chófer y ya habían decidido comprar el primer coche que pondrían a disposición de los clientes del hotel cuando este abriera sus puertas. Al menos por ahora le serviría para llevarlo y traerlo al aeropuerto en sus continúas idas y venidas. Satisfecho, se recostó en el asiento trasero del elegante vehículo y se dejó invadir por una agradable sensación de bienestar que disfrutó durante unos minutos. Algo comenzaba a funcionar, pensó suspirando con cierto alivio.


    Lo último que hizo Shadow antes de salir de viaje hacia Berna fue sacar tres Walther calibre veintidós de su caja fuerte y munición suficiente para enfrentarse a un pequeño ejército. Prefería pasarse con el armamento por si fuera necesario que resultara escaso. No se hacía una idea de la estrategia que seguiría Van Hornnet y, aunque el lugar donde se realizaría la entrega no era el habitual, desconocía si el holandés tendría un topo entre la gente de Schroeder.


    Cogió una pesada bolsa de piel negra que guardaba en el altillo de su armario y metió las armas, los cargadores y dejó dentro los tres chalecos kevlar que usarían en el momento de la compraventa. Él mismo había alertado a Schroeder sobre el peligro que recaía en el intercambio por si prefería esperar un tiempo prudencial antes de arriesgarse a sufrir un ataque por parte de Van Hornnet. El austriaco de cincuenta y cinco años, más que curtido en ese tipo de lides, acostumbrado a batallar con suministradores violentos e irascibles de la Europa del Este, soltó una carcajada al oír la cautelosa propuesta de Shadow y se burló del holandés, conocido en el mundo del hampa por su codicia y su impaciencia.


    La ruta era cómoda, circularían por autopista hasta Berna, algo más de seis horas de viaje, donde sería fácil percibir si los seguían, ya que ellos procuraban mantenerse a una distancia prudencial unos de otros y permitían a algunos conductores que se mezclaran entre los tres coches que Zeus había preparado y falsificado sus matrículas.


    Habían decidido detenerse para tomar algo en una concurrida área de servicio a mitad de camino. Y desde allí, no pararon hasta llegar a Wattenwil, un pueblo encantador situado a unos treinta kilómetros de Berna, donde detuvieron los tres vehículos en un aparcamiento en el que muchos senderistas y turistas dejaban los suyos y donde no llamarían la atención hasta pasados unos días. Subieron en el coche de Torment, el conductor más intrépido y avezado de los tres, dispuestos a dirigirse a un pequeño bosquecillo situado en las afueras del pueblo, lugar elegido para el encuentro con Schroeder y su gente.


    A pesar de vestir con ropa deportiva, el siempre elegante Schroeder que aparentaba diez años menos, se bajó de su todoterreno en cuanto vio llegar el vehículo modesto de su proveedor, demostrando así la confianza que tenía en sus hombres y en sí mismo y que desafiaba al peligro y a Van Hornnet; sonrió cuando Shadow y sus socios aparecieron provistos de chalecos antibalas.


    —Me alegro de verte, Shadow. —Lo saludó sonriendo y tendiéndole una mano firme—. ¿No te parece exagerada tanta cautela? —dijo golpeando el chaleco—. Al fin y al cabo, ¿quién diablos es ese maldito holandés? No es más que un enorme bocazas.


    —Ha puesto precio a mi cabeza, Schroeder. Quiere ocupar mi lugar en el pacto con Álvarez.


    —¿Y aún no sabe que ese colombiano no tratará con otro que no seas tú? Todos los hemos intentado antes que tú y no se fió de nadie más. Creo que ese loco sudamericano está enamorado de ti, Shadow. —Se burló Schroeder—. Yo de ti vigilaría la parte baja de mi espalda cuando lo tuviera cerca.


    Mientras la charla transcurría divertida e intrascendente, el intercambio entre droga y dinero se realizaba con fluidez, sin que fuera preciso revisar ningún paquete o bolsa. Ambos jefes llevaban años trabajando juntos y jamás había existido ningún intento de trampa o engaño entre ellos.


    —Te echaré de menos cuando dejes el negocio, Shadow —comentó con cierto reflejo de añoranza y, ante la sorpresa del rostro del más joven, Schroeder aclaró el motivo de sus palabras—. Los cotilleos vuelan, todos comentan lo bien que te va con tu hotel de París, que ya estás reformando otro en Londres y que tienes planeado comprar el tercero en Nueva York. Serás una pérdida insustituible; comerciantes honestos como nosotros quedan muy pocos, Shadow.


    —Tai y su lengua de serpiente. —Reconoció Shadow enseguida la única fuente que podía haber informado a Schroeder—. No parece dispuesta a salir del mercado y está atando bien a sus clientes. Pero prefiere ignorar que juega al cuento de La Lechera si piensa trabajar para el holandés. Si lo consigue, trátala con cariño.


    —Con todo el que ella me permita —contestó Schroeder en el momento que la ventanilla de su coche saltó en pedazos; entonces, ambos se encogieron y se refugiaron en dirección contraria a la dirección de lo que fue un evidente disparo realizado con silenciador—. Maldito holandés —gritó Schroeder mientras se dirigía a sus hombres y los regañaba como si se trataran de unos niños—. Os ordené que peinarais el perímetro.


    —Y no había nadie, jefe —contestó el hombre calvo y mayor—, puedo asegurártelo. Habrán venido tras ellos —añadió apuntando a Shadow con la barbilla.


    —Márchate, Schroeder. No corras riesgos innecesarios. Nosotros nos encargaremos de estos aficionados.


    —¿Estás seguro, Shadow? No me vendría mal un poco de acción; me estoy haciendo viejo. —Reconoció sonriendo con arrogancia.


    —Te lo agradezco, pero es asunto nuestro.


    —Como quieras cabezota. Van Hornnet es hombre muerto. Lo sabes, ¿verdad? —Shadow asintió y se despidió con la mano—. Nos vamos —gritó el austriaco y abrió la puerta contraria a la de la ventanilla destrozada para entrar en el vehículo sin levantar la cabeza hasta que se alejaron unos metros del coche de Shadow y sus hombres.


    —¡Torment! —Lo llamó Shadow sin alzar demasiado la voz—. ¿Los tienes?


    La respuesta vino de la copa de los árboles que tenían sobre sus cabezas. La agilidad y los reflejos de Torment eran un misterio para sus socios, pero en el momento en que la ventanilla saltó en pedazos, él desapareció y Shadow, por experiencia, sabía que ya estaría encaramado al lugar más insospechado desde donde intentaba localizar al enemigo.


    —Tengo a dos controlados, jefe, pero puede que haya otro. Llevan rifles de precisión, así que no tendrán pensado acercarse mucho.


    —¿En qué dirección? preguntó Shadow.


    —Uno a tus diez y otro a tus dos.


    —Entonces no habrá un tercero —comentó Zeus—. Con ese abanico nos cubren de sobras. Puede que tengan un conductor esperando. Voy a rodearlos bajando esa pequeña hondonada. —Señaló a su derecha— y permaneceré fuera de su campo de tiro.


    —Uno, dos y tres. —Contó Shadow y se asomó en el instante justo para atraer la atención de los tiradores y para que Zeus pudiera abandonar su posición.


    —Cubridme. —Ordenó el gigantón antes de desaparecer con tanto sigilo que incluso Shadow tardó en reaccionar.


    Las astillas que saltaban de los troncos de los árboles le dijeron que había logrado su propósito y se puso a cubierto con la misma rapidez con la que se había arriesgado para proteger a Zeus. Asomó con precaución la cabeza tras la ventanilla del coche y vio a Torment encaramándose con la habilidad de una araña a otro árbol veinte metros adelante.


    —Ese hijo de puta va a conseguir que le vuelen la cabeza —protestó Shadow para sí mismo porque se había quedado solo.


    Consciente de que ahora le tocaba moverse a él, decidió hacerlo por la parte trasera del vehículo donde la vegetación era más densa debido a los altos y frondosos helechos que lo cubrían hasta la altura del pecho. Avanzaba a cuatro patas, sobre sus manos y sus rodillas, protegiéndose tras cada tronco que encontraba en su camino hasta llegar al que se encontraba Torment encaramado.


    —No se han movido —susurró su socio—. Te toca el de las diez, jefe. Yo ya he elegido el de las dos. —Shadow olió la muerte en las palabras de su sádico amigo que había dejado escapar al monstruo que ocultaba con habilidad en su interior. En dos segundos, sin hacer el menor ruido, Torment estaba a su lado y salió disparado como un rayo hacia su objetivo.


    Shadow era más prudente y más lento, acostumbrado a la lucha cuerpo a cuerpo, a mirar a su enemigo a los ojos cuando había sido necesario un enfrentamiento y, aunque no podía decir que disfrutaba con ello, tampoco le hacía asco a una buena pelea. Y en ese momento se acercaba a ella, del mismo modo que se acercó al árbol en que se subió Torment, arrastrándose sobre la hojarasca y el fango, hasta que tuvo a su oponente a menos de diez metros de distancia. Esa facilidad que había tenido para acercarse a su enemigo le decía que estaba tratando con unos simples matones que el holandés habría reclutado en su locura por ocupar su posición.


    —¿Charlie? —susurró el tirador a su micrófono, quizás preocupado por otro de sus compinches—. ¿Sigues en la misma posición? Los he perdido.


    El mencionado Charlie habría caído ya bajo el cuchillo de Torment y, probablemente, no habría quedado para una foto entre amigos.


    —¿Me oyes, Charlie? —Nervioso, el tirador tocó su teléfono con suavidad y pronunció otro nombre—. Vincent, Charlie no contesta. —Pero el segundo tampoco lo hizo y la víctima de Shadow, convertido de repente en un flan, miraba a su alrededor sin ver nada a través de la mirilla telescópica, aterrorizado ante el silencio de sus compañeros y la desaparición de sus enemigos, consciente de que estaba en peligro y de que podía ser el siguiente en caer, perdió el control de la situación y eso le costaría la vida.


    Cuando bajó la cabeza para mirar de nuevo a su móvil, Shadow aprovechó ese instante de distracción, apareció de entre la maleza y se arrojó sobre él como un tigre salvaje. El arma del tercer hombre salió disparada de sus brazos y cayó unos metros alejada de los dos y entonces Shadow permitió que sus puños hablaran un lenguaje universal, el de la violencia, el de la sed de sangre y de muerte que había llevado él hasta hacía unos años. Lo golpeó con dureza, con crueldad, descargando en el cuerpo que tenía delante la rabia que sentía por el holandés y por su arrogancia. Con eso le enviaría un claro mensaje porque todos sabían cómo mataba Shadow, con sus propios puños. Y estaba dispuesto a presentar batalla.


    No se detuvo hasta que vio aparecer a Torment y su adversario no era más que un rostro deforme y sanguinolento que ni siquiera se protegía. El socio observó durante un instante el trabajo de Shadow con una sonrisa de satisfacción en su bonito rostro de ejecutivo adinerado.


    —Mejoras con la edad, Shadow. —Se agachó ante el cuerpo maltrecho y le tomó el pulso en la carótida—. Aún vive. No permitamos que sufra más –y en menos de un segundo sacó su cuchillo y le rebanó la garganta de lado a lado—. Van Hornnet sabrá que se enfrenta a un buen equipo —dijo mientras observaba el rostro impenetrable de Shadow en ese momento.


    —¿Dónde está Zeus?


    —Esperando en el coche. No hay peligro. Se ha cargado al conductor sentado al volante. Sigo pensando que Zeus tiene antepasados indios americanos, es imposible que un hombre de su envergadura sea tan sigiloso. Vamos jefe —Lo apremió sonriendo—, estoy impaciente porque me cuente los detalles.


    —Sí, vamos. —Ordenó Shadow sacudiendo la cabeza—. Regresemos a París antes de que esto se llene de policías.


    Mientras hablaba por teléfono con Philips, el director de su hotel de Londres, y este le informaba sobre los progresos de los últimos dos días, Shadow mantenía sumergidas sus manos en una hielera. No resultaría aceptable en su círculo empresarial tener marcas que delataran su pelea barriobajera, aunque, en realidad, no había existido un rival con el que hubiera disfrutado. Seguro que sus nudillos heridos llamarían la atención de Redford.


    Ahora habría que esperar la reacción de Van Hornnet quien, con toda seguridad, no se quedaría con las manos quietas después de que acabaran con su inútil emboscada y tres de sus hombres. Y sabía que debía ser prudente en otros aspectos de esa nueva vida que comenzaba en Londres. Hablaría con el jefe de seguridad de La Grand Maison para que la reforzara y se mantuviera alerta ante una posible venganza, lo que vería con naturalidad después de los últimos atentados terroristas, que serían su justificación, y le pediría que se pusiera en contacto con Philips para que ampliara la vigilancia en su hotel de Londres, hacia donde él viajaría al día siguiente después de haber realizado el reparto de beneficios con Zeus y con Torment, los dos dispuestos a embarcar en el Estigma y recoger otras dos toneladas de droga después de navegar hasta aguas colombianas.

  


  
    CAPÍTULO 13


    Desde que salió de su guardia de veinticuatro horas el lunes por la mañana, Julia se sometió a un torbellino de actividad que no le concedería un segundo para lamentarse ni compadecerse de sí misma como sucedió después de su dolorosa ruptura con Tom. En esta ocasión no se permitiría esa debilidad e intentaba con toda su fuerza de voluntad que nadie notara el daño que la ignorancia de Marko le provocaba después de tres días, y, aunque ella fue la que decidió separarse, esperaba que él, tan cabezota y posesivo como se había mostrado hasta entonces, hubiera insistido un poco más.


    Pero no lo había hecho, por lo que concluyó que alejarse de él era la decisión correcta y, aunque en esos momentos sufriera, con el tiempo se alegraría de haber sido capaz de negarse a continuar junto a un hombre que acabaría por lastimarla más que lo hizo Tom.


    Hacía meses que no aceptaba una invitación a una de las pesadas cenas que se organizaban en su casa familiar de Wimbledon, pero el martes por la mañana telefoneó a su madrastra desde el hospital y prometió asistir esa noche que además celebrarían el cumpleaños de esta. Tan mordaz como siempre, Alice le preguntó si llevaría compañía y ella respondió que no. No supo si el suspiro que dio la mujer fue de alivio o de preocupación porque seguía soltera y sin compromiso, algo que su madrastra no podía comprender cuando, según los preceptos de su conservadora actitud, la mujer debía depender de un hombre que la protegiera y la mantuviera porque, por más que muchos se empeñaran en demostrar lo contrario, era el sexo débil.


    Julia no entendía cómo su padre podía convivir con esa mujer retrograda hasta el exceso después de haber estado casado durante más de quince años con su madre, Margot, quien la había animado desde siempre a que estudiara y se labrara un futuro independiente. De hecho, su hermana Marguerite, también había cursado estudios universitarios, pero solo trabajó un par de años y dejó su carrera profesional para cuidar de sus dos hijos, algo que Julia nunca entendería, pero que su madrastra elogiaba.


    Al entrar en su despacho después de realizar su última revisión de planta y dispuesta a dirigirse a su casa para arreglarse algo más de lo habitual, Julia se encontró con Marko sentado en su silla mientras hurgaba en su ordenador.


    —Hola, doctora. —La saludó sonriendo—. Estaba aprovechando el tiempo mientras acababas tu turno y he repasado algunos presupuestos. —Y con toda parsimonia desconectó un disco duro externo que se guardó en el bolsillo de su chaqueta—. Me parece que no te alegras de verme.


    —La verdad es que no. —Reconoció enojada por la frescura con que actuaba Marko—. ¿Cómo has entrado aquí?


    —La puerta estaba abierta y nadie me lo ha impedido —contestó con la misma calma—. Creo que aún no estás por la labor de mostrarte razonable. Pensé que tres días de distanciamiento serían suficientes para convencerte de que no puedes vivir sin mí —Julia comenzó una protesta, pero solo abrió la boca; la osadía de Marko la había dejado sin palabras—. No voy a darte más, Jul, ya me ha costado Dios y ayuda contenerme durante estos tres malditos días sin verte ni llamarte. Y has tenido tiempo de sobra para reflexionar sobre nosotros.


    —Tengo prisa. —Fue lo único que dijo ella que ignoraba la frescura de Marko tanto como su presencia y comenzó a quitarse la bata, los zuecos y a ponerse su calzado y su ropa habitual.


    —Eres tremendamente sexy, doctora —dijo con una sonrisa lujuriosa, recostado en la silla del escritorio de Julia y colocando los brazos detrás de la cabeza—. Menudo striptease acabas de ofrecerme. Incluso con esa bata consigues excitarme. —Y entonces Julia explotó.


    —Me importa un bledo lo que te excita o lo que no, Marko. A ver si te enteras de que no eres un hombre para mí.


    —¿Por qué me mientes, Jul? Tú eres la única mujer que existe para mí. —A Julia casi se le cae la mandíbula—. A la única que soportaría entreteniéndome durante el resto de mi vida. —Mientras decía esas palabras puso una cajita de terciopelo sobre la mesa que la dejó sin palabras y perpleja—. Debí acabar mi explicación el sábado en mi casa, doctora hada, y confesarte la verdad. Sé que eres leal y justa, lo que yo necesito, no solo en mi amante, también en mi compañera. Sé que necesitas seguridad y confianza y espero transmitírtela con mi regalo y las intenciones que este implica. Pero, sobre todo, estos tres días me han servido para convencerme de ello, sé que, aunque pudiera vivir sin ti, no sería la vida que deseo desde que te conocí.


    —Estás loco, Marko.


    —Sí, yo también creo que me volví loco el día que le regañaste a mi primo. ¿Cuánto hace, Jul? ¿Cinco semanas? Y no he podido sacarte de mi pensamiento ni un segundo desde entonces. Créeme, Jul, cuando te digo que intenté mantenerme alejado de ti al principio, convencerme de que no eras real, pero resultó imposible, pareces estar a gusto aquí dentro —aclaró señalándose la sien—. ¿No vas a abrirlo? —preguntó algo nervioso e inseguro—. Si no te gusta puedes cambiarlo por otro, aunque te aseguro que vas a llevar puesto un anillo mío en ese elegante dedo de tu mano derecha durante el resto de tu vida.


    —Chulo, arrogant… —Marko acalló la protesta y los insultos de su hada enfurecida y preciosa con un beso que llevaba reteniendo en sus labios desde el sábado cuando se separaron. Cuando ella dejó de luchar y se entregó a responderle, Marko supo que había ganado esa batalla y que lo había perdonado. Su doctora tenía el corazón más generoso que había conocido en toda su vida y lo demostraba en ese momento.


    —Me cuesta reconocerlo, Jul —Le susurró al oído mientras la abrazaba con fuerza—, pero estoy enamorado de ti. Te quiero en mi vida, en mi corazón, en mi mente y en mi cama. Deseo besar tus labios antes de dormirme y al despertarme, que seas mi principio y mi final de cada día. Y te suplico que no me rechaces porque voy a poner todo mi empeño en hacerte feliz, en que juntos seamos felices.


    —¿No soy un entretenimiento más? —preguntó ella dudando aún.


    —Por supuesto que no. Eres mi único entretenimiento.


    Marko abrió la caja y sacó el solitario anillo con un hermoso diamante engarzado en platino, el más elegante que Julia había visto nunca.


    —Tan elegante como mi hada —dijo Marko mientras observaba el anillo en el dedo de Julia—. Perfecto para ti.


    Ella no supo que decir y observó a Marko durante unos segundos con tanta intensidad que logró ruborizarlo.


    —Doctora, espero que no tengas planes para esta noche porque vamos derechitos a tu cama. Tenemos que recuperar estos tres malditos días.


    El gesto espontáneo de Julia habló por ella y le dijo que su plan tendría que esperar.


    Aunque Marko parecía molesto por la exigencia de Julia de que al menos vistiera una americana para asistir a la fiesta de cumpleaños de su madrastra, no protestó y entendió que ella no pretendía destacar ante su familia. Pero él estaba convencido de que acabarían llamando la atención.


    En el momento en el que Marko accedió a acompañarla, ella telefoneó a Alice para comentarle el imprevisto y se excusó mintiendo, le dijo que Marko estaba de viaje, pero que había regresado antes de lo esperado.


    —Pero… ¿Qué tipo de relación mantienes con él? —Curioseó la madrastra como si tuviera la obligación de hacerlo—. ¿No será casado? Si lo fuese, no encontraría el modo de presentarlo a mis amigos. Ya sabes que son muy conservadores en ese aspecto…


    —Estamos prometidos. —Le soltó deseando hacerla callar—. No tienes que preocuparte por nada.


    —¿Prometidos? ¿Habéis fijado una fecha? ¿Desde cuándo lo conoces? —La bombardeaba Alice y Julia sabía que solo intentaba enterarse de todos los detalles para aparentar ante su círculo de amigos que estaba al tanto de lo que sucedía en su familia. Sin embargo, Julia no le dio el gusto de saciar su interés desmesurado—. ¿Ya conoces a su familia? Eso es fundamental si pretendes pescarlo. Por cierto, ¿a qué se dedica? —Por supuesto esa pregunta tenía que llegar.


    —Tengo prisa ahora, Alice, si pretendes que llegue puntual a tu fiesta, luego te informaré sobre todos los detalles que desees. O mejor aún, tú misma podrás preguntarle lo que quieras a Marko. Él estará dispuesto a resolver todas tus dudas. —Julia sonrió en su interior pensando en la entrevista que mantendrían ambos e imaginaba a Marko mirando a Alice como si estuviera loca.


    Marko la recogió en su potente Jaguar y Julia ya podía oír las expresiones de los miembros de su familia: “Al menos no es un don nadie”. “Dime que conduces y te diré cuánto vales”. “¿No lo habrá alquilado para impresionarnos?”. Y, por supuesto, no le preguntarían sobre sus verdaderos sentimientos, eso les importaba poco a la pandilla de esnobs que formaban su grupo familiar.


    Le preocupaba la impresión que causaría el portentoso aspecto físico de Marko, sobre todo con la barba de varios días que no se había afeitado para deleite de ella, algo poco habitual en él y que le daba el aspecto del chico malo y peligroso de la clase.


    —No te has afeitado —dijo acariciándole la mejilla—. Te sienta muy bien esa barba a medio crecer, Marko.


    —Me alegra que te guste porque es difícil competir con tu belleza, doctora. —Se acercó a ella y la besó en los labios con un cuidado exagerado—. Y hueles de maravilla. —Julia se ruborizó—. Algún día te acostumbrarás a mis halagos —dijo burlándose de ella—. Pero solo digo la verdad. Estás como siempre, preciosa. —Y repitió el beso—. Ahora explícame de quién me debo poner a salvo.


    —Es algo que prefiero que juzgues por ti mismo, pero te daré algunos detalles. —Le gustó que ella no se sintiera dolida—. Por un lado está mi madrastra, una depredadora sigilosa y cruel —explicó Julia en un tono divertido—. Es algo parecido a una boa constrictor. Vigílala con precaución. Mi padre, aunque es el único miembro de mi familia que no me juzga y se muestra algo afectuoso, y mi hermano, te darán coba hasta enterarse sobre cuánto te ha costado el coche, incluso sobre la forma en que lo has pagado; según mi hermano, el coche de un hombre está emparejado a su fortuna y a su carácter. —Marko frunció el ceño.


    —¿Y quién nos queda?


    —Mi hermana Marguerite. Te mareará con los problemas de sus hijos, a pesar de que ya no trabaja y de que cuenta con una asistenta interna. Es la víctima de la familia.


    —¿Y todo eso en qué posición te deja a ti? —preguntó con curiosidad.


    —No entro en el grupo. Yo soy como mi madre, trabajadora e independiente —reconoció con orgullo—. He llegado a pensar en que mi madre engañó a mi padre con otro hombre y de que esa relación nací yo, porque te aseguro que no tengo absolutamente nada que ver con ellos.


    A Marko le gustó el convincente tono de voz que empleó su hada para definirse con respecto a su familia. No soportaba la idea de verla humillada y avergonzada por una familia de esnobs que no reconocían su valía como persona, como profesional de la medicina ni como mujer.


    Viajaron hasta Wimbledon charlando sobre la niñez de Julia. Creció como una niña mimada, rodeada de privilegios, pero muy querida por una madre realista y empeñada en hacer de ella una mujer independiente, fuerte y generosa.


    —Tu madre estaría orgullosa de ti, Jul. Ha conseguido que cumplas con todos sus objetivos, gracias a que tú no has olvidado las metas que ella te marcó.


    —Me tomaba muy en serio todo lo que me decía. Mi madre fue un espejo donde mirarme, por su férrea voluntad y su afán de superación y, aunque mi padre protestara porque prefería que permaneciera en casa, ella obtuvo su cátedra en química estando embarazada de mi hermano, nunca dejó de estudiar ni abandonó la universidad, hasta que el cáncer se la llevó en apenas dos meses.


    —Debió ser duro para ti superar esa pérdida. —Reconoció apenado por ella.


    —Creo que decidí dedicarme a la medicina cuando ella enfermó. Es terrible perder a alguien a quien quieres tanto. Te provoca una herida que jamás cicatriza. —Suspiró un instante intentando librarse de ese recuerdo doloroso y continuó hablando—. Después de su desaparición, mis hermanos y mi padre ya no fueron los mismos. Se refugiaron en asuntos banales, cambiaron sus aficiones, incluso sus ideales y su escala de valores.


    —¿Y tú? ¿Dónde sanó su alma una preciosa hada como tú?


    —En el recuerdo de las enseñanzas de mi madre. Era la única forma que encontré de conservarla a mi lado, dejándome guiar por ella aunque fuera invisible. ¿Sabes, Marko? La mente es muy poderosa si la utilizas bien.


    —Lo sé, Jul. Recuerda que yo soy un superviviente, como tú.


    —Tienes más mérito que yo, Marko. Yo nací rodeada de privilegios y, por lo que me has contado, deduzco que tu vida fue una dura batalla desde que naciste.


    —Empeoró cuando mi padre faltó. No es que fuera insustituible para mí, apenas me prestaba atención y creo que adoraba el alcohol por encima de todo. Pero a mi madre le costó sobrevivir a su falta y se convirtió en una mujer amargada y desilusionada a la que no le gustaba trabajar para sobrevivir.


    Julia observó su perfil definido en la oscuridad. Frente recta y amplia, el tabique nasal algo aplastado rompía con la rectitud de su nariz, los labios carnosos y bien formados y una mandíbula que desvelaba su determinación y su fuerza de carácter. Luego estaban sus ojos del color de la plata antigua, únicos como su dueño, misteriosos porque jamás desvelaban sus sentimientos ni su estado de ánimo. Se sintió orgullosa de él en ese instante por su fuerza y su capacidad para salir de un mundo hostil y devastador y encontrar un modo de vida en el que el esfuerzo realizado merecía la pena porque te permitía lograr tus ambiciones.


    —Tu pasado y tu presente hacen que me sienta orgullosa de ti, Marko. —Él frunció el ceño en un gesto que ya resultaba familiar a Julia porque le decía que estaba reflexionando sobre sus palabras y que ahora contestaría con tanta sinceridad que incluso podría resultar cruel.


    —No lo hagas, Jul. No siempre he sido un buen hombre si quería sobrevivir y alcanzar lo que tengo ahora. Sin embargo, tú no has caído en la superficialidad de la mayoría de la gente que nace en una cuna de plata, como tú. Trabajas duro cada día, te entregas al cien por cien en lo que haces y no te quejas ni siquiera por tu endiablado horario. Además tratas a tus pacientes con una ternura y una generosidad desmesurada.


    —Es mi obligación, como médica y como persona —dijo quitándole la importancia que Marko se empeñaba en otorgarle.


    —Te he observado con la gente de la calle, doctora, y siempre te comportas del mismo modo. Tienes una habilidad asombrosa para hacerte querer. Sin embargo, mírame a mí. Es la primera vez que alguien se adueña de mi corazón de la manera en que tú lo has hecho.


    Julia permaneció muda, sorprendida ante la declaración sentimental de Marko, hasta verse obligada a indicarle el trayecto que los conduciría a la casa de los Templeton.


    Hacía varios años que no tenía la llave de la casa de su padre, desde que cambiaron la cerradura de seguridad y Alice no recordó o no deseó ofrecerle una copia. Julia ni siquiera preguntó si sus hermanos las tendrían porque, en realidad, le resultaba indiferente si su madrastra confiaba en ella o no. Mientras esperaban a que Charlie, la asistenta interna que cuidaba de la casa, abriera la puerta, Julia se miró las manos y se las encontró desarregladas, pero luciendo el precioso diamante que brillaba bajo la tenue luz del porche de entrada y que no pasaría desapercibido entre los asistentes a la fiesta ya que estarían pendientes de ambos. Marko la observó, tomó su mano dispuesto a dejar claro la relación que existía entre ellos y se olvidó de las formalidades que pudieran encontrar tras la puerta.


    Fue Marguerite quien los recibió y se sorprendió al ver a la pareja cogida de la mano, luego se fijó en el acompañante de su hermana y no supo que decir en ese momento.


    —Marko, ella es mi hermana, Marguerite —dijo Julia interrumpiendo el arrobamiento de su hermana mayor. Y se adelantó para besarla en la mejilla—. ¿Cómo están Steve y Robert? —preguntó mientras Marko le estrechaba la mano con delicadeza.


    —En casa, a punto de acostarse, espero. —respondió sin dejar de mirar al hombre que le resultó irresistible y sorprendente a la vez—. Os estábamos esperando para comenzar la cena. Llegas tarde. —Ahora se parecía más a su hermana, pensó Julia.


    —He tenido que atender una urgencia de última hora en el hospital —respondió mirando a Marko con una sonrisa perversa en sus labios que él entendió.


    —Pasad al comedor. —Casi les ordenó la hermana como si Julia fuera una invitada y no un miembro de la familia.


    Entraron en la casa y Julia colgó los abrigos en el armario del vestíbulo destinado para ello. Al comprobar que apenas cabía otro más comprendió que había más invitados de los de costumbre. Realizó un rápido conteo de prendas y suspiró al pensar que, cuando entraran en el comedor, al menos quince pares de ojos los mirarían curiosos, practicarían una autopsia visual a Marko y luego tratarían de recabar toda la información hasta que saciaran su curiosidad, aunque durante el disimulado interrogatorio lo miraran con fingida apatía.


    La reacción de Alice al conocer a Marko fue similar a la de su hijastra mayor. Durante unos segundos permaneció perpleja, embobada ante la presencia del hombre increíblemente atractivo, de exagerada masculinidad, de aspecto duro y de haberse hecho a sí mismo, un hombre que suavizaba con la compañía de Julia tanto su carácter como su impresionante aspecto físico, y que con el brazo posesivo con que rodeaba la cintura de su hijastra, hablaba con sinceridad de la necesidad y de los sentimientos que albergaba por ella.


    —Bienvenido al hogar de los Templeton, señor Aldonov. —Fue el cursi, formal y exagerado saludo que Alice le dedicó cuando acabó su examen visual—. Espero que disfrute de la cena.


    —Felicidades, señora Templeton. —Le correspondió Marko, clavando la mirada gris en el rostro de la mujer maquillado en exceso, mientras le entregaba un precioso ramo de flores que llevaba en su mano libre de manera que pasaba desapercibido—. Tiene usted una casa muy acogedora. —Mintió Marko a quien la casa le resultó tan fría como la mujer.


    —Julia, bonita, por fin has llegado. —La saludó su padre besándola en la mejilla; al menos el hombre, observó Marko, sentía cariño por ella—. Me alegro de verte, últimamente no vienes mucho por aquí. —Julia se limitó a encogerse de hombros con un gesto despreocupado—. ¿Es tu acompañante? —preguntó David dirigiendo su mirada a Marko.


    —Su novio —aclaró el aludido que tendía la mano con determinación—. Soy Marko Aldonov. —David Templeton lo miró un instante a los ojos y realizó el examen que Marko hubiese esperado en cualquier padre decente—. Encantado de conocerlo, señor Templeton. —Continuó con frialdad.


    —Igualmente, señor Aldonov. Sea bienvenido y disfrute de la cena. —Marko comprendió enseguida que ese hombre no era como su mujer y que quizás se casó con ella porque sería lo contrario a la madre de Jul.


    De repente, entendió esa elección incomprensible para su doctora. Si Jul se parecía a su madre en belleza y encanto inigualables, no querría compararla cada día con otra si llegara a salir de su vida por cualquier motivo, así que la solución sería fijarse en el polo opuesto a ella. Y eso fue lo que habría hecho David Templeton.


    Julia daba por sentado que su madrastra encontraría el momento para interrogarla sobre Marko, quién parecía su guardaespaldas, como si temiera que alguien le hiciera daño en su propia casa, y apenas se separaba de ella un metro. Habían tomado la tarta de postre y en cuanto vio que Julia subía al baño de la segunda planta, el que compartió con su hermana cuando eran unas niñas, Alice la siguió y esperó a que saliera, fingiendo que ella lo hacía de su dormitorio.


    —He venido a dejar algunos de los regalos —Justificó su presencia—, pero me alegro de que tengamos unos segundos para hablar, Julia.


    —Dime, Alice. —Ella nunca la llamó mamá como tanto le insistió su madrastra y como enseguida hicieron sus hermanos sin problema alguno—. ¿Sobre qué tienes que hablar conmigo? —preguntó Julia conociendo de sobras que el tema sería la vida de Marko.


    —Espero que en esta ocasión te hayas informado bien sobre el pasado de tu nuevo novio. —Lo nombró de forma despectiva, como si Julia cambiara de novio cada semana.


    Julia, cansada de soportar las duras críticas de Alice ante las que nunca se había defendido, decidió que no le permitiría jamás ni tanta confianza ni tanto sermoneo ejemplarizante de una mujer que se había divorciado en dos ocasiones hasta que dio con un hombre hundido y desesperado por salir de un sufrimiento que casi le impedía respirar, el viudo David Templeton. La buena y prudente Julia había desaparecido ante la presencia de Marko en su vida, ante lo que ella misma se exigió: vivir siempre con la verdad y la realidad de la mano y no permitir que la volvieran a engañar.


    —Eso no es asunto tuyo, Alice. —Se atrevió a contestarle.


    —Lo que suceda en esta familia lo es. ¿No te parece, querida? —dijo sorprendida, pero fingiendo convencimiento en lo que decía—. Soy la esposa de tu padre, debo cuidar de él e impedir que lo lastimen. —Julia entendió que intentaba afilarse las uñas en su persona, pero esta vez se lo impediría.


    —Sí. Eso es por lo único que voy a soportarte a partir de ahora, Alice, porque mi padre, si no es feliz, al menos no está tan amargado como estuvo después de la muerte de mi madre —explicó sorprendiendo a la madrastra de nuevo—. Te pido que no intentes inmiscuirte en mi vida.


    —Detesto las habladurías sobre mi familia y tu repugnante relación con Tom fue lo único que nos trajo a esta casa, deshonra y vergüenza.


    —Te refieres a algo parecido a lo que te sucedió a ti en tu primer divorcio, cuando engañaste a tu primer marido para acostarte con el que luego convertiste en el segundo y que además era su socio. —Julia se alegró al ver la rabia acumulándose en la mirada calculadora de su madrastra. Estaría sopesando si debía defenderse o no—. Soy una mujer de treinta y tres años, bien considerada como profesional de la medicina, sensata, independiente e inteligente. No intentes de nuevo darme lecciones, sobre todo en algo en lo que tú tienes mucho que callar. He sido respetuosa contigo hasta ahora, Alice, pero toda relación debe tener un equilibrio, no lo olvides.


    Alice, impresionada e impotente ante esa nueva Julia, entró de nuevo en su dormitorio hecha una furia, dio un portazo y la dejó en el pasillo sonriendo aliviada por haber sido capaz de tomar las riendas de la situación y no dejarse amedrentar por esa mujer superficial y cruel donde las hubiera.


    Entró en el baño y se tomó unos segundos para calmarse. Ella prefería no hacerle daño a los demás, pero el caso de Alice era diferente, ya que intentaba una y otra vez que pareciera una mujer egoísta y sin escrúpulos ante los ojos de su padre y Julia entendió por qué. Todo se trataba de que David Templeton admiraba a su hija, no solo por su buena carrera profesional, además también por su condición humana y eso provocaba celos no solo a Alice, también en su hermana Marguerite, de ahí la forja de una alianza entre ellas, sobre todo después de su ruptura con Tom, no cesaron en restregarle el haber cometido ese error aunque hubiera sido involuntario.


    Sin embargo, a Julia le dolió que su padre no tuviera unas palabras para ella de ánimo y de consuelo cuando se descubrió el engaño de Tom Redford, no hizo nada por consolarla y parecía tener la misma opinión de su madrastra. Esa actitud de su padre los había distanciado mucho en los dos últimos años en los que Julia se había limitado a asistir a las reuniones familiares inexcusables, como sucedía esa noche, en la que prefería estar en su casa y en su cama junto a Marko.


    —¿Todo va bien? —preguntó Marko preocupado cuando volvió a su asiento—. Has tardado mucho.


    —Solo he mantenido una conversación con Alice —respondió con una sonrisa algo maligna dibujada en su bonito rostro—. Bastante interesante.


    —Cariño, esa sonrisa tuya me pone la piel de gallina. Resulta aterradora. No quiero imaginar el tema de la conversación —dijo presintiéndolo—. Espero que no haya sido por mi culpa.


    —Por supuesto que tú no tienes nada que ver. Es un asunto entre Alice y yo. Y creo que ya está resuelto. —Marko se rió a carcajadas.


    —Jul, no sé si, más que un hada, eres una auténtica bruja.


    —Puede que tenga algo de las dos —contestó ella satisfecha del comportamiento duro aunque merecido que, por primera vez, había demostrado ante Alice.


    —Visto el pedrusco que llevas en el dedo. —Los interrumpió Dav, el hermano de Julia, celoso por la expectación que provocaba el acompañante de su hermana entre sus padres e invitados, alzó la voz y llamó la atención de todos los presentes, ya que los mismos estaban al tanto de la pasada y decepcionante relación de Julia con el abogado—, creo que debería preguntar por la fecha de la boda.


    —No hemos fijado una fecha aún —contestó Marko que detuvo a su novia que ya iba a responderle a su hermano, al mismo tiempo que le tomaba la mano con firmeza—, pero hemos estado discutiendo sobre la posibilidad de casarnos a principio de año. —Y mirando a una sorprendida Jul continuó explicándose—. Aunque yo no esperaría tanto para unirme por el resto de mi vida a esta maravillosa mujer que se ha cruzado en mi camino como un auténtico milagro.


    Julia supo que lo decía en serio y no por acallar los rumores sobre Redford y ella que habría estado escuchando durante toda la velada; se trataba de una auténtica declaración de intenciones que selló con un excitante beso ante un público impresionado por la ternura que ese hombretón, aparentemente duro, distante y frío, derrochaba en ella.


    Cuando Marko dio el beso por terminado, una ruborizada Jul observó la sonrisa de satisfacción que se extendía en el rostro de Marko. Ella miró a su padre esperando una mirada reprobatoria, pero se sorprendió al encontrar un gesto de clara aprobación en el redondo y bondadoso rostro del hombre. Junto a él, Alice, dominada por los celos, intentaba ignorar a la pareja mientras Julia observó como se dirigía a su marido y le exigía en voz baja que detuviera el espectáculo que la pareja les estaba brindando; David se limitó a ignorarla y a brindar con Marko a la distancia. Julia presintió en ese gesto que algo había sucedido a su espalda y esa explicación fue lo primero sobre lo que instó a Marko a hablar en cuanto se subieron al coche de regreso a casa de ella.


    —Solo hemos mantenido una conversación sobre mis intenciones contigo, Jul. No ha sucedido nada malo —contó Marko quitándole importancia a la preocupación de su hada—. Tu padre te quiere y se preocupa por ti.


    —No lo hizo cuando lo necesité. —Le reprochó ella—. Me dio la espalda como hicieron los demás. Todos en mi familia, salvo mi abuela, me hicieron sentir vergüenza cuando yo solo fui la víctima de un engaño cruel y premeditado.


    —Dios no permita que ese Redford se cruce en mi camino, Jul, porque no sé si podría controlarme antes de atizarle la paliza que merece.


    Julia creyó su amenazante súplica.


    Una semana más tarde en la que se había afianzado por completo la relación de la pareja y en la que Marko se había instalado en casa de Julia, él regresó de trabajar y pasó a buscarla para ir a cenar como cada viernes en La Focaccia. Cuando, desde su furgoneta, alejada unos metros de la puerta de Julia, vio salir un hombre vestido con traje de chaqueta y abrigo oscuros, rubio, alto, delgado y elegante, que Marko identificó como Redford a pesar de que las sombras ocultaban su rostro.


    Algo enloquecido, rabioso, desconocido, un sentimiento incontrolable, surgió en su interior mientras se dirigía hacia la elegante casa de su novia para exigirle explicaciones sobre la presencia de ese hombre en su vida actual.


    Abrió la puerta, entró y, al encontrarlo todo en penumbra, se precipitó a la escalera, subió los escalones de dos en dos y no se detuvo hasta llegar al dormitorio de Julia. La encontró sentada en la cama y calzándose las botas. De repente, imágenes de ella revolcándose en esa misma cama con Redford nublaron su mente y cegaron su entendimiento, una poderosa sensación de descontrol que jamás había sentido lo impulsó a decir lo que no debía.


    —¿Ese que ha salido de aquí era tu abogado? —Julia lo miró sorprendida porque no lo había oído llegar y luego sonrió ingenua ante el huracán devastador que tenía ante sí—. No sonrías como una mosquita muerta y contéstame. —Ese desagradable comentario la alarmó y comenzó a observar de manera diferente a Marko, parecía sorprendida y, sin embargo, él pensó que había dado en el clavo con sus sospechas—. Así que aún te acuestas con él. —Marko comprobó como el cuerpo de Julia se tensaba y continuó dejándose llevar por los celos, porque era eso lo que estaba sintiendo, un incontrolable ataque de celos que lo dominaba por completo—. Dime —Le exigió alzando la voz—, ¿era Redford?


    —Marko. —Él pudo oír el tono de advertencia en la primera palabra que pronunció su hada—. Será mejor que te calmes antes de continuar diciendo más tonterías.


    —¿Tonterías? —gritó—. Él sale de tu casa y te encuentro vistiéndote aún en la cama.


    Julia se sentía demasiado asqueada después de la violenta discusión que había mantenido con Tom como para soportar los estúpidos celos de Marko.


    —Prefiero que salgas de mi casa antes de que digas algo más de lo que te aseguro te arrepentirás más tarde. —La petición de Julia no sonó a una invitación.


    —Échame si te atreves. —La retó irguiéndose cual alto era y en una actitud beligerante que Julia no soportaba fuera contra ella.


    —Tú eliges, Marko.


    Julia pasó por su lado ignorándolo por completo, mientras Marko, intentando calmarse en la misma postura que lo había dejado ella, escuchó que abría la puerta de la casa. Bajó las escaleras como una exhalación, pero antes de darle alcance estaba subida en un taxi que la alejaba de él.


    Marko subió a la furgoneta con intención de seguirla mientras comenzaba a llamarla al móvil, al que por supuesto no respondió. Un semáforo en rojo bastó para perderla de vista y, angustiado por la violenta y desagradable reacción que había tenido, comenzó a preguntarse si ella lo perdonaría. Decidió dirigirse a La Focaccia por si se acercaba por allí, pero no lo hizo y después de un rato, se marchó a casa a esperar que ella apareciera cuando se le pasara el merecido enfado.


    Disgustada y conteniendo el llanto se dirigió hacia la casa de las únicas personas en las que confiaba plenamente, su compañero Curly y su mujer Marta, preguntándose qué le pasaba a los hombres que parecían enloquecer de celos.


    Marta la reconfortaba como siempre hacía con sus consejos.


    —Eres una mujer de valía, Julia, y no solo por tu belleza física, eres buena persona y demasiado generosa y confiada. A veces deberías mostrarte más reacia a entregarte tanto. La mayoría de la gente no lo merece.


    Marta pertenecía laboralmente al mundo de las finanzas, según ella, más despiadado y cruel que la muerte y la enfermedad a la que se enfrentaban los médicos como Curly y Julia. Frente al dinero, Marta se quejaba de ver la mezquindad, la vileza, la codicia, las peores reacciones de la condición humana. Había aprendido que ni siquiera la amistad, y mucho menos la familia, eran lazos demasiado fuertes para luchar contra el inmenso poder del dinero. Y estaba empeñada en ahorrar cuanto pudiera lo antes posible hasta asegurar el futuro universitario de sus dos hijos, de nueve y once años, y dejar su trabajo para siempre.


    —Puede que tengas razón. La verdad es que me sentí bien después de tener unas palabritas con Alice.


    —Me alegro de que por fin lo hicieras, Julia, la arpía lo merece. —Ambas se rieron, pero se callaron de repente cuando el móvil de ella volvió a sonar—. ¿Es Marko? —Julia asintió—. Por muy guapo y sexi que sea, no respondas. —Aconsejó vengativa y divertida a la vez—. Un poco de sufrimiento y de remordimiento no le vendrá mal.


    —No, tienes razón. Así aprenderá a confiar en mí antes de acusarme de… —Se llevó la mano al estómago en un gesto de nauseas—. ¿Cómo puede pensar que puedo acostarme con Tom? ¿Eso es lo que me conoce?


    —A un hombre que ama de verdad le importa que otro intente robarle lo que considera suyo. —Las interrumpió Curly—. Seguimos siendo algo cavernícolas en ese aspecto, lo lamento. —Se disculpó sonriendo y besó a su mujer en la mejilla—. La cena está preparada, chicas, y recordad que yo no soy ni Tom ni Marko, así que no descarguéis sobre mí vuestra ira.


    —¿Cómo cuando olvidaste nuestro aniversario? —espetó su mujer.


    —Hace tres años y aún no me ha perdonado —replicó cansino mirando al techo.


    —Jamás lo olvidaré —dijo Marta más teatral que dolida, lo que provocó la carcajada de ambas mujeres.


    Era cerca de la medianoche cuando Julia abrió la puerta de su casa con algo de dificultad, ya que estaba achispada por las cuatro o cinco copas de vino que había compartido con sus amigos, lo que le proporcionaría la fortaleza suficiente para enfrentarse a Marko, si es que aún estaba allí. En cuanto cerró la puerta de la calle, la luz de la sala se encendió y Marko se plantó ante ella en menos de un segundo.


    —¿Dónde has estado? —Le exigió él más preocupado que enfadado para alivio de la doctora—. He estado buscándote en todos los restaurantes en los que hemos cenado desde el primer día que salimos juntos.


    —En casa de Tom. Hemos mantenido una sesión de sexo maratoniana. —Él la observó alzando una ceja intrigante—. Así que estoy agotada y me voy a mi cama. Sola. —Terminó su explicación alzando la voz.


    —¿Has bebido, Jul? —preguntó Marko entre divertido y sorprendido—. Estás borracha.


    —No, estoy algo alegre, pero no borracha. Buenas noches. —Y se dirigió a la escalera casi zigzagueando.


    Con rapidez, Marko se acercó a ella y la cogió en brazos, ante lo que ella alzó una protesta airada con un gesto de indignación que lo obligó a contener una carcajada.


    —He actuado como un zopenco, doctora, al dejarme dominar por los celos, lo reconozco y te suplico que me perdones por ello. Pero no permitiré que tropieces y sufras un accidente. Así que deja de protestar porque no hay forma de que subas andando.


    —Cabezota. —Lo insultó tranquilizándose.


    —Ese soy yo, preciosa. Vete acostumbrando.


    —Ya no me gustas ni un poquito, Marko —dijo mientras la soltaba en la cama y se colocaba sobre ella cubriéndola con su cuerpo—. Así que márchate.


    —Hablemos antes. —Le propuso Marko mientras se sentía bajo el hechizo de su hada incluso en ese estado de leve embriaguez—. Tengo que pedirte perdón. —El suspiro que emitió ella fingiendo hastío, lo hizo contener la risa pensando que jamás se aburriría junto a esa mujer—. Te amo, Jul. —Y besó la punta de la nariz respingona y pecosa que adoraba contemplar—. No imaginas cuánto. —Marko puso tanto sentimiento en sus palabras que la ingenua Julia se vio obligada a contener la respiración.


    —Eso no es excusa… —Marko la interrumpió arrepentido, algo que Julia no dudó.


    —Lo sé, cariño, lo sé. Y te prometo que no volverá a repetirse nada parecido porque mi confianza en ti es total. —Inició un movimiento de su cabeza cuando se inclinó con intención de besarla pero, de repente, se detuvo. Julia interpretó el gesto que hablaba por sí solo, Marko le pedía permiso, otra manera de disculparse.


    —Jamás te engañaría, Marko. Ni con Tom ni con ningún otro. Eso no está en mi naturaleza.


    Marko le sujetó el rostro entre sus manos y la miró con una intensidad abrumadora.


    —No te haces una idea de lo que significas para mí, Jul. Y al ver a ese hombre salir, me ha hecho pensar en la posibilidad de perderte, de cualquier forma, te aseguro que acabaría conmigo. Si desaparecieras de mi vida te llevarías mi humanidad, eso es lo que me has dado, lo que ya no tenía y apenas recordaba del muchacho que fui.


    Fue Julia la que acabó sellando sus labios con un largo y profundo beso.


    —Cásate conmigo, Jul. —En el tono de voz de Marko, Julia leyó su exigencia, en sus ojos de plata, una súplica—. Únete a mí de todas las formas posibles, legales, emocionales y físicas.


    —Hablaremos de ello mañana, Marko. Ahora necesito unirme a ti de la última forma que has nombrado –y él no tuvo más remedio que reírse y cumplir con el deseo de su hada que no había tardado ni dudado en perdonarlo.

  


  
    CAPÍTULO 14


    Shadow revisaba las reformas del que sería su futuro hotel, acompañado por Philips; después de dos semanas de trabajo habían avanzado bastante. Los plazos se cumplían con la sincronización de un reloj, lo que resultaba milagroso, pero, hasta ahora, habían tenido suerte y no se habían encontrado con ningún contratiempo no planeado.


    Podía verlo acabado dentro de seis meses y eso lo llenaba de satisfacción. En un momento imaginó a los clientes en la recepción o sentados en el restaurante, el ajetreo de la cocina, al servicio de habitaciones limpiando con la discreción que él les exigía, atendiendo a los clientes de la misma forma en cualquiera de sus peticiones, los ascensores subiendo y bajando y el conserje de la puerta recibiendo a los nuevos huéspedes con una sonrisa de bienvenida y despidiéndolos con la misma. Esa era la filosofía de Shadow en sus hoteles, todos y cada uno de los trabajadores estaban al servicio de sus clientes que debían sentirse en La Grand Maison más a gusto que en sus propias casas; de esa manera, no solo repetirían su visita, además lo recomendarían por todas partes del mundo. La hospitalidad, la elegancia y la discreción serían el sello de sus tres hoteles.


    Su negocio ilegal seguía también su curso con Torment y Zeus en Colombia a la espera de embarcar el que sería su último cargamento. Una operación arriesgada en la que comercializarían con dos mil kilos de cocaína. Los tres actuarían como un solo socio en esta ocasión y el capital obtenido en la transacción sería destinado en su totalidad a paliar los gastos que generara las reformas del hotel de Nueva York. Después, dirían adiós al narcotráfico y se convertirían en simples empresarios dedicados al negocio de la hostelería.


    Si continuaban su excelente racha, no dejarían huella en el mundo policial como delincuentes; ninguno de los tres había sido ni siquiera sospechoso por ninguno de los crímenes cometidos. Por ello, los tres se sentían satisfechos y no pedían más que alejarse de esa vida que los había convertido en hombres muy ricos.


    Zeus, quien se entendía bien con Álvarez, era el encargado de entrevistarse con él y poner fin a la sociedad fraguada hacía seis largos años. Shadow estaba esperanzado en que el colombiano no lo obligara a presentarse en persona, al fin y al cabo, solo en un par de ocasiones había sido necesaria su presencia en reuniones con Álvarez, una en Caracas y otra en Valparaíso, y en ambas se ganó la confianza del huraño productor con quien resultaba bastante complicado negociar.


    Al salir del hotel, se dirigió a su casa de Belgravia pensando en la cita que tendría a la mañana siguiente con Redford, en la que actualizaría la información sobre los pasos que estaba dando para formalizar su sociedad tapadera. Solo pensar en la entrevista le revolvió el estómago; el picapleitos drogadicto era más delincuente y despiadado de lo que se consideraba el propio Shadow. Al fin y al cabo él no empujaba a nadie a consumir droga, se limitaba a ofrecer un producto como cualquier otro comerciante. Sin embargo, Redford no solo estafaba a los ministerios de hacienda de varios países, en ocasiones por el valor del presupuesto de educación de algunos de ellos, de los cuales se enriquecía y, además, presumía ante él de tener una moral intachable, olvidando la primera obligación de un hombre, si pretendía llamarse como tal, que tenía un hijo discapacitado al que no prestaba ninguna atención, lo que lo convertía en un ser rastrero y despiadado.


    —Todo está preparado —comentó Redford recostado sobre su silla, fingiendo una calma que no sentía porque era un yonqui que necesitaba su dosis, aunque se empeñara en controlarse mientras sujetaba su pluma de oro entre las dos manos y adoptaba una apariencia del hombre interesante que no era. Redford, consciente de que Shadow leía en su interior, se debilitaba y se alteraba más de lo que podía controlar en su presencia—. Pero le aconsejo que establezca dos sociedades, dada la cuantía del capital a blanquear, una en Panamá y otra en Costa Rica. Ambas pertenecen al mismo bufete, aunque estén representadas por otros abogados, y están respaldadas por la misma entidad bancaria.


    —Estoy de acuerdo en que será lo más conveniente. Pero recuerde que solo dispongo de dos semanas antes de que se cumpla el plazo establecido por el dueño del hotel de Nueva York, previo a que se haga pública su venta. Así que espero que solucione todo el papeleo en esta semana. —Redford asintió conforme.


    —Estará listo, no se preocupe por ese detalle. Y el dinero está fluyendo por los canales correctos. Todo está dispuesto. Le aseguro que, ahora mismo, este negocio es mi prioridad, señor Moulian. Y tiene mi palabra de que todo se resolverá en los plazos previstos. Mi secretaria está en contacto con el bufete de París que maneja sus asuntos y ya se están transfiriendo todos los documentos necesarios para ultimar la operación.


    A Shadow le extrañaba, no la diligencia profesional que mostraba Redford durante la reunión, sino el respeto empalagoso que le prodigaba; en los minutos siguientes conoció el sorprendente motivo.


    —Señor Moulian. —Lo nombró con un tono de voz almibarado que asqueó a Shadow más aunque le pareciera algo imposible—, ahora que hemos atado los asuntos profesionales que precisábamos, necesito pedirle un favor de índole personal.


    —Si puedo hacer algo por ayudarlo. Dígame de que se trata. —Se ofreció forzado y asqueado.


    —Primero lo pondré en antecedentes para que comprenda la complicada situación personal en la que me encuentro. —Shadow permaneció atento y sin inmutar la expresión de su rostro, a lo que ya estaba acostumbrado Redford—. Como bien sabe soy un hombre casado y padre de dos hijos, aunque mi matrimonio no funciona desde hace…, si le soy sincero, desde nunca. Pero mi mujer se niega a concederme el divorcio; una vez me atreví a iniciar los trámites y me amenazó con un intento de suicidio que casi lleva a cabo, así que lo dejé por imposible porque tengo dos hijos de nueve y once años, el pequeño discapacitado mental y físicamente. Pasado un tiempo, tuve la inmensa fortuna de conocer a una maravillosa mujer —En ese instante sus ojos brillaron de añoranza y deseo—, aunque imagino que también está al tanto de eso, cometí el error de no contarle la verdad sobre la situación familiar en que me encontraba y, cuando Julia lo descubrió, nunca me lo perdonó y me abandonó. Han transcurrido dos años ya desde que nos separamos y, de ser su prometido, me convertí en su enemigo; como imaginará, ella no quiere saber nada de mí. Julia me amaba, por supuesto yo le correspondía y me sentía privilegiado porque la fortuna me brindara la oportunidad de rehacer mi vida sentimental junto a una mujer de su valía. Julia es… —Dudó con la misma mirada soñadora y de admiración en sus ojos mientras Shadow lo observaba con atención—. Es la mujer perfecta, se lo aseguro, para mí y para cualquier hombre, es hermosa, elegante en todo lo que hace, educada, inteligente, una pediatra excelente, y posee el corazón más generoso que yo haya conocido. Sin embargo, en los más de dos años que hemos estado separado no he conseguido que me perdonara. Y estoy a punto de perderla ahora que se ha prometido con otro hombre, un don nadie de origen ucraniano que ha conseguido mejorar su situación económica gracias a la modesta empresa de construcción que dirige. —Se detuvo un instante y observó el rostro inmutable de Shadow—. Creo que usted lo conoce porque es el dueño de la empresa que realiza la reforma de su hotel. Se llama Marko Aldonov.


    —No lo conozco en persona porque es el director de mi establecimiento quien trata con los obreros. Yo me limito a supervisar la obra y a ordenar lo que deseo conseguir con la reforma. —La determinación con la que hablaba Shadow provocó que Redford dudara de continuar con su plan—. Pero sí, sé que ese es su nombre porque su empresa trabajó también en mi hotel de París. Es muy meticuloso en su trabajo, muy formal y siempre cumple con los plazos establecidos.


    —Es solo un inmigrante venido a más —añadió Redford con todo el desprecio que podía acumular.


    Luego abrió un cajón de su mesa y le mostró un par de fotos del ucraniano. En una, el casco rojo de obra que llevaba no permitía ver bien su rostro por completo, cubierto por una barba de dos o tres días; en la otra, estaba casi de espaldas junto a una mujer pelirroja en quien Shadow puso toda su atención.


    —La mujer es tal como usted la describe. —Redford leyó un atisbo de lujuria en los ojos de Shadow y se apresuró a retirar la imagen de Julia de su campo de visión y, con la misma velocidad, devolvió la foto al cajón—. No me extraña que haya perdido usted la cabeza por ella. —Sonrió malicioso y consciente de la provocación que su comentario causaba en Redford—. El ucraniano parece un hombre alto y fuerte. ¿Por eso no se atreve a enfrentarse a él?


    —Yo no soy un hombre violento ni me he peleado en mi vida, ni siquiera cuando era un niño, y ese ucraniano es tosco, inculto y un machista posesivo que tiene embobada a mi Julia. —Shadow alzó una ceja interrogante al comprender la enfermiza obsesión que Redford dejaba entrever en su explicación—. Y parte de esta información me ha llegado de una fuente muy fiable, de la familia de Julia, que parece no estar de acuerdo con ese compromiso repentino, especialmente su madrastra. —Shadow sonrió ante esa palabra y no pudo evitar un comentario jocoso que Redford soportó porque necesitaba su ayuda para culminar el plan que se traía entre manos.


    —A esta historia no le falta nada, incluye hasta una madrastra. —El abogado aceptó la broma y Shadow comprendió que lo hacía por su propio interés—. ¿Y qué pretende que yo haga con toda esa información sobre su vida personal, Redford?


    —Estoy convencido de que usted conoce a gente dedicada a asuntos… —Dudó en escoger la palabra adecuada mientras el enojo y la irritación invadían a Shadow—, digamos que se alejan de las leyes y necesito a alguien dispuesto a acabar con la vida de ese tal Aldonov. —La mirada más glacial de Shadow transmitía a Redford la peor de las sensaciones y supo en ese instante que se había extralimitado al hacerle esa propuesta después de haberse dejado llevar por la desesperación—. No lo estoy acusando de criminal, señor Moulian, nada más lejos de mi intención. Y espero no haberlo ofendido con esta proposición tan singular. —Los ojos del abogado reflejaban la súplica y el atisbo de locura que mantiene alerta a los consumidores de excesiva cocaína—. Deseo que comprenda que estoy desesperado y necesito encontrar la ayuda precisa para recuperar de nuevo a Julia.


    —¿Ha probado usted a hablar con ella? —preguntó Shadow conteniendo su rabia e intentando meter en la cabeza de ese hombre algo de sensatez, aunque no lo mereciera, mientras se interesaba por sus planes—. Sería la forma normal de arreglar esa clase de asuntos personales ¿No le parece?


    —Lo he intentado en varias ocasiones en las últimas dos semanas, se lo aseguro, he estado un par de veces en su casa y he ido a visitarla a su trabajo en el hospital, pero no quiere oír hablar sobre nosotros, está empeñada en que ni existe ni existirá la posibilidad de que comencemos de nuevo nuestra relación. Insiste en que no siente nada por mí y declara estar enamorada de Aldonov. Incluso me ha amenazado con denunciarme a la policía por acoso. No puedo creer que sienta por ese hombre lo mismo que sintió por mí. —Redford se mostraba ya rendido, incluso había perdido su dignidad—. Y no puedo rendirme, señor Moulian. Si usted la conociera seguro que me entendería.


    —Se ha equivocado usted por dos razones, Redford. La primera en que no existe una mujer que merezca semejante riesgo, ni por su parte que es la afectada e imagínese por la mía. La segunda es que no conozco a ningún asesino o matón a sueldo que al parecer es lo que usted desea contratar.


    —Pagaría lo que me pidieran, estoy dispuesto a ser muy generoso. —Siguió en su intento de tentar a Shadow convencido de su conexión con el mundo del crimen y del narcotráfico—. Ayúdeme a encontrar a alguien dispuesto, por favor. No le cobraré mi porcentaje en nuestros negocios si accede a hacerme este favor, señor Moulian. —Este se removió incómodo en su sillón.


    —Aunque la oferta sea de lo más tentadora, no vuelva a insinuar nada parecido ante mí, jamás. —El abogado se amedrentó al leer la clara amenaza en las palabras de Shadow—. Si necesita acabar con la vida de alguien para recuperar a su mujer, sea valiente y hágalo usted mismo, Redford, deje de esconderse tras su lujoso escritorio y su título universitario y compórtese como un hombre. Y, si de verdad desea mi ayuda, acepte el consejo que le ofrezco: ingrese en una clínica de desintoxicación y libérese de su adicción a la cocaína que acabará por arruinarlo, económica y personalmente. Conozco a muchos hombres como usted y los he visto caer en lo más hondo de un abismo del que nunca consiguieron salir después de perderlo todo, incluida su inmoralidad. —Acabó su parrafada con desprecio.


    Redford lo miró frustrado e impotente por no conseguir la ayuda que consideraba imprescindible para conseguir sus objetivos. Y antes de lograr la total enemistad de Moulian, comenzó una disculpa y unas palabras de agradecimiento por el consejo que acababa de ofrecerle.


    —Tiene razón, señor Moulian. Un hombre debe hacer las cosas por sí mismo, más cuando se trata de la mujer de su vida. Seguiré sus consejos, se lo aseguro. Y, por favor, le ruego sea lo más discreto posible en todo este asunto que le he confiado, aunque lo haya hecho extralimitándome en mis funciones. Solo quiero que intente comprender una vez más que estoy enamorado de esa mujer y que no puedo vivir sin ella. Conseguiré librarme de mi rival yo mismo, usando las armas que conozco, las leyes. Investigaré su situación legal en Londres, incluso la de su familia, si la tiene…


    —Redford —Lo detuvo Shadow sin ocultar su enojo—, fingiré que no he oído parte de los planes que tiene destinado para ese hombre honrado y trabajador. No quiero saber nada más sobre este asunto. Pero sí le haré una advertencia: a veces, estas personas hechas a sí mismas valoran lo que han conseguido con su esfuerzo y su sacrificio, puede que no se deje intimidar con la facilidad que usted cree. O quizás, al igual que usted, se haya enamorado de esa maravillosa —Adjetivó con cierto toque de ironía— mujer.


    —Créame, señor Moulian, si ha habido algo bueno en mi vida, han sido los dos años que compartí con ella. Nada antes ni después de Julia ha tenido valor para mí, ni siquiera ser padre de dos hijos.


    —Entonces, Redford —replicó con tanto desprecio que Tom creyó que lo agrediría—, debió ser más valiente antes de perderla y confesarle que tenía una familia.


    —Fui un estúpido, lo reconozco. Pero no me rendiré. —Reconoció con más determinación de la que Shadow esperaba—. Nunca me rendiré con ella.


    —Arregle sus asuntos, Redford, y avíseme cuando esté la documentación preparada para firmarla. Recuerde que tenemos menos de dos semanas. —Se levantó y se marchó sin añadir nada más.


    Shadow se alejó del bufete de Redford enojado consigo mismo y arrepentido de no haber machacado a puñetazos el rostro petulante del hombre que continuaba tratándolo como a un delincuente, sobre todo después de que, prácticamente, le hubiera encargado un asesinato. El picapleitos solo era un inútil inmoral con menos corazón que él, y ya era algo difícil de encontrar.


    Lo único importante que había obtenido de esa reunión fue saber que ya estaban en marcha sus sociedades mercantiles fantasmas y que en pocos días sería propietario, al menos en su mayor parte, de un hotel en Nueva York. Esa buena noticia le ayudaba a olvidar el comportamiento alocado del mal bicho que era Redford. Y si no fuera por la buenas referencias que Dulapierre le ofrecía sobre el abogado y la garantía que suponía el que hubiera trabajado para personajes importantes e ilustres de toda Europa, por lo que se le consideraba discreto ocultando identidades a las que no interesaba ningún tipo de publicidad, lo eliminaría con sus propias manos, como solía hacer con los individuos que ponían en riesgo su tapadera legal, para evitar que realizara algún comentario sobre él o que levantara sospechas donde no debía.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Se sentía agotada esa mañana después de salir de una guardia de veinticuatro horas y no era por el trabajo excesivo que había realizado, para que su trabajo le cansara necesitaba mucho más que una simple guardia. Se trataba de Tom y del acoso al que la estaba sometiendo desde hacía un par de semanas. La había abordado en cuatro ocasiones y en otras tantas fingió no verlo porque Marko la acompañaba o la esperaba y temía la reacción de él si se encontraba con Tom y supiera que no la dejaba en paz.


    La había esperado en la puerta del hospital para exigirle con el mayor de los cinismos que rompiera su compromiso con Marko, que lo echara de su casa y que restablecieran su relación porque era un don nadie, un hombre sin clase y sin futuro para una mujer de su categoría. En esa ocasión, Julia ni siquiera se había detenido mientras él caminaba a su lado y le soltaba su perorata desesperada.


    Tom había cambiado mucho en los últimos meses, había perdido esa presencia sosegada y elegante que le atrajo tanto cuando lo conoció, incluso su rostro atractivo se había afilado demasiado por la delgadez excesiva que parecía consumirlo cada día. Se comportaba como una persona histérica, fuera de sí, y parecía haber olvidado la compostura caballerosa que abanderaba un par de años atrás. A Julia le preocupaba incluso que el estado de su hijo pequeño se hubiera agravado y que, tal vez, por ese motivo, Tom pareciera estar bastante desorientado.


    No sabía cómo actuar ante el acoso al que la sometía, no sabía si acudir a la policía, lo que perjudicaría a Tom profesionalmente, y ella, más que él, tenía en cuenta que era padre de dos hijos. También dudaba sobre si debía contárselo a Marko. Pero tampoco quería que pensara que lo necesitaba para sacarla de un apuro porque se sentía incapaz de manejar la desagradable situación. No, decidió Julia en ese momento. Tom era su problema y ella misma lo resolvería por las buenas o por las malas; la elección la dejaba en manos de su ex.


    Llegó a su casa y antes de acostarse un rato hasta la hora del almuerzo le envió un mensaje a Marko.


    “Ya estoy en casa. Voy a acostarme un rato”.


    “Me alegro, preciosa. Te has ganado un merecido descanso. Nos vemos a la hora de la cena. Disfruta de la tarde, compraré comida de regreso a casa. Te amo”.


    Julia leyó el final con una sonrisa, encantada con la expresión que utilizaba Marko, un hombre tan rudo y nada emotivo, a quien no pegaba esas palabras que le repetía varias veces al día.


    Dejó a Tom de lado y, recordando las bonitas palabras de Marko, se quedó dormida apenas apoyó la cabeza en la almohada.


    Esa noche se había visto obligado a aparcar la furgoneta a un par de calles de la de Julia. Habían estado hablando en la posibilidad de alquilar una plaza de garaje, ya que su Jaguar ocupaba la única que disponía la casa, gracias a que ella no tenía coche. Se bajó del vehículo, cogió su maletín con el ordenador y la bolsa con la comida hindú que le había pedido Julia que comprara.


    Mientras caminaba hacia la acogedora casa de su novia, se preguntaba qué diablos le había hecho esa mujer a su cerebro para que la echara de menos hasta la desesperación después de treinta y seis horas sin verla. Desde que la conoció ya no se sentía él mismo, pero tampoco deseaba reencontrarse con el hombre que era antes de que Julia entrara en su vida. Con ella cerca, sabiendo que le correspondía en sus sentimientos y en sus ambiciones por compartir el futuro, por primera vez en su vida era feliz, tenía un verdadero hogar al que volver ilusionado cada día y se sentía un hombre completo, capaz de emocionarse, conmoverse y amar, algo que jamás había creído que le sucedería a él.


    De repente, una sombra que surgió de la oscuridad se le abalanzó con rapidez por el lado derecho; sus reflejos no reaccionaron a tiempo para apartarse y recibió un golpe que, por el sonido que produjo al chocar contra su cuerpo, debió ser fuerte. Enseguida, sintió un dolor intenso en el hombro derecho que casi logra tumbarlo en el suelo y que, prácticamente, le arrancó la bolsa de la comida que salió disparada hacia la escalera que daba acceso a la puerta de entrada de la casa de Julia.


    No se había recuperado del fuerte impacto cuando recibió otro en la espalda que lo dejó sin respiración. Al momento, con sus sentidos alertas y su cuerpo tenso por la proximidad del peligro, detuvo un tercer golpe con la maleta que contenía su ordenador y que con total seguridad lo habría dejado hecho añicos. Ese único movimiento defensivo le sirvió para enfrentarse a su agresor, quien intentó propinarle otro porrazo con lo que pudo distinguir en ese momento una barra de hierro que se elevaba por encima de su cabeza. En un acto reflejo movió su puño derecho justo al indefenso estómago del individuo que le estaba propinando la paliza, mientras que, con la otra mano, sujetó el antebrazo que sostenía el arma, mientras su diestra repetía golpes encadenados al vientre del asaltante que se encorvaba sin poder protegerse, gemía y parecía más debilitado tras cada puñetazo, hasta que logró arrebatarle la barra de un fuerte tirón y comenzó a golpearle con ella a discreción y con la misma fuerza que él había sido agredido. El asaltante estaba aovillado en el suelo protegiéndose la cabeza con las manos cuando una conocida voz logró detener los golpes que Marko le estaba propinando.


    —¡Para, Marko, detente! —gritó Julia con miedo de acercarse a un Marko que parecía enloquecido—. ¡Está indefenso! ¡Vas a matarlo! ¡Marko, por favor, detente! —Y esa súplica acompañada por lo que suponía una llantina, hizo que se detuviera y arrojara con descuido la barra de hierro a un lado.


    Lo siguiente que vio Marko fue a su doctora agachada delante del hombre que había comenzado la pelea y entonces sintió la necesidad de justificar su agresividad.


    —Me ha pegado dos golpes que casi me tiran al suelo, Jul. Y me he limitado a defenderme —argumentó recibiendo la ignorancia de ella cuando oyó el inesperado nombre.


    —¡Tom! ¡Tom, por favor, no te mueras! —Le pedía mientras le tomaba el pulso—. Llama a emergencias, Marko.


    —¡No! —Se negó aún dominado por la adrenalina y la violencia que había invadido su organismo durante la pelea—. Él ha empezado, Jul. Me ha atacado por la espalda.


    —Marko, por favor, llama a emergencias. No quiero arriesgarme a moverlo.


    Marko sacó su móvil del bolsillo de su anorak y lo arrojó con desprecio sobre el cuerpo desmadejado de Tom.


    —Hazlo tú que tienes tanto interés en salvarlo.


    Y, como si no hubiera estado a punto de matar a un hombre, recogió su maletín, la bolsa de comida que estaba desparramada en el interior y entró en la casa sin mirar atrás. Julia observó su frío proceder, preocupada, aún impresionada por la crueldad y la agresividad con la que Marko se había defendido y se concentró en contactar con el servicio de emergencias.


    Soltó lo que cargaba de malos modos sobre la mesa de la cocina, abrió la puerta del congelador de dónde sacó una bolsa azul de gel helado que se colocó sobre el hombro dolorido; quizás tuviera que tomar algún antiinflamatorio porque la espalda comenzaba a dolerle de una manera insoportable.


    Las luces de la ambulancia centelleaban en el interior de la cocina mientras Marko, con la bolsa congelada sobre el hombro, se servía una copa de vino de la botella que estaba abierta sobre la mesa elegantemente ataviada para la cena, y se la tomaba de un solo trago.


    Al momento, unas luces similares, pero que casi no alcanzaban la altura de la ventana, le advirtieron de que había llegado la policía. No estaba dispuesto a permitir que Julia bregara con ellos ni que intentara encubrirlo y salió a la calle.


    —Llevaba dos semanas acosándome —Le contaba Julia al policía y conseguía con sus palabras que a Marko le hirviera la sangre de nuevo—, incluso en el hospital donde trabajo, pero no imaginé que sería capaz de esto.


    —¿Por qué no me lo has contado? —preguntó Marko entrometiéndose de forma repentina en la conversación que ella narraba con tranquilidad—. ¿Lleva dos semanas persiguiéndote y no me lo dices? ¿Y si te hubiera golpeado a ti? —gritó tan alterado como decepcionado—. Te habría matado de un solo golpe, Jul. Y la semana pasada le abriste la puerta de tu casa. —Continuó en el mismo tono alterado.


    —Tom es… Era un hombre pacífico, incapaz de matar a una mosca. No entiendo que ha podido alterarlo tanto.


    —Los celos, señora —respondió el policía—, son capaces de volver loco a cualquiera. No imagina los casos que vemos cada día. Y usted, señor, necesito tomarle declaración en caso de que su agresor desee presentar cargos en su contra. —Marko mostró una sonrisa cínica que el policía entendió—. Ha recibido una buena paliza, esperemos que no le haya causado lesiones internas.


    —Esperemos —añadió Marko con la misma sonrisa.


    Y relató al agente como había sucedido el altercado recordando cada detalle después de que se hubiera relajado. El policía le recomendó que fuera a un hospital y le hicieran un informe sobre sus posibles contusiones. Eso, en caso de denuncia, justificaría su actuación violenta contra Tom.


    Media hora más tarde, la calle recuperaba la tranquilidad habitual y ellos entraban en la casa.


    La tensión en la cocina era palpable mientras Julia cogía un vaso y lo llenaba de agua y Marko volvía a colocarse el gel congelado sobre el hombro.


    —¿Te ha hecho daño? —susurró Julia que parecía darse cuenta de esa posibilidad por primera vez—. Deja que te eche un vistazo.


    —No es necesario. —Gruñó Marko—. No hay dolor que no se alivie con frío. Será mejor que te preocupes por tu abogado, él si va a necesitar un médico. —Julia suspiró hastiada.


    —No te comportes como uno de mis pacientes, Marko. —Lo regañó—. Y no es mi abogado. Hace tiempo que Tom dejó de ser algo mío. Incluso desde antes que tu aparecieras en mi vida ya no significaba nada para mí. No insistas por ahí y procura controlar tu estúpida rabieta infantil. —Él la miró fijamente durante un instante como si ella no supiera de lo que hablaba—. Estás celoso, cariño, y no tienes motivos para estarlo, te lo aseguro.


    —Y tú no te muestres condescendiente conmigo, doctora. No me trates como a un niño. No estoy celoso, estoy dolido porque no me has hablado sobre el acoso a que te sometió el abogado. No confías en mí.


    —Yo soluciono mis propios problemas, Marko, al igual que tú solucionas los tuyos. Lamento mucho que te hayas visto involucrado en esto y te hayas puesto en peligro por mi culpa.


    —¿Involucrado, doctora? —preguntó enojado—. ¿Solo estamos involucrados?


    —Es un modo de hablar, Marko, pero es cierto que odio a Tom por provocarte un daño inmerecido. —Hablaba mientras sacaba la comida de las cajas que por fortuna permanecían cerradas y las servía en fuentes que iba metiendo una a una en el microondas—. Se ha vuelto loco, ya no es el mismo.


    —Si eso es lo que provocas en los hombres cuando los dejas, es que eres más peligrosa de lo que imaginaba. —Bromeó más tranquilo mientras servía dos copas de vino.


    —Lo que sucedió entre nosotros no fue culpa mía. Tom me engañó desde el primer minuto y continuó haciéndolo durante dos años. No soy yo la peligrosa.


    —Por supuesto que no, Jul —contestó acercándola a él para abrazarla con sentimiento—. Tienes un corazón generoso y no mereces que nadie se aproveche de ello.


    En respuesta a su actitud conciliadora, Julia pasó con suavidad su mano por la espalda de Marko, este dio un respingo por lo que la doctora se puso alerta y lo obligó a quitarse la camisa para encontrarse con la horrorosa imagen de un enorme hematoma que ya comenzaba a amoratarse.


    —Vamos al hospital ahora mismo. —Le pidió mientras le palpaba la espalda con suavidad—. Debe dolerte muchísimo y puede que tengas algún músculo dañado.


    —Me he visto en peores condiciones, Jul. Duele, pero puedo moverme, no me parece necesario ir al hospital teniendo a mi propia doctora en casa. Y, al diablo la cena, ya que yo me he quitado la camisa —La sonrisa lujuriosa de Marko le decía que se encontraba en perfectas condiciones—, podías hacer tú lo mismo, para equilibrar la situación.


    —Después de que hayas salido de urgencias me quitaré lo que me pidas —Insistió Julia siguiéndole el juego—, te lo prometo. Pero quiero que primero te vean en urgencias y que te hagan un parte de lesiones. Tom es un buen abogado y dispone de los mejores contactos. Temo que deje las cosas como están, Marko, estoy segura de que buscará un modo de vengarse. Si decide presentar una denuncia contra ti, sería una forma de protegerte.


    —¿Protegerme, Jul? Me estaba golpeando con una barra de hierro y me he defendido —protestó alterado—. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Permitir que me matara de uno de esos golpes? Ni siquiera sabía que se trataba de tu ex.


    Ella nunca lo había mirado como lo hacía en ese instante y Marko supo el motivo. Su sensata y prudente hada se estaría preguntando por el pasado del hombre que, prácticamente, vivía con ella, al que había entregado su corazón y su cuerpo en unas pocas semanas porque era confiada y generosa por naturaleza, y cuando uno nace con una condición, ni siquiera las experiencias más crueles o dolorosas logran cambiarlo. Julia, aunque convivía con la muerte cada día, no conocía la violencia física en forma de agresión hacia ella o hacia alguien que le importara, su vida siempre había estado alejada de ese tipo de acciones, y Marko decidió que había llegado el momento de hablarle de su pasado, aunque lo descubriera en pequeñas dosis porque no quería espantarla de su lado, se sentía obligado a confiarle la verdad sobre cómo era su vida antes de conocerla.


    —Me parece bien que te defendieras, Marko, pero si no hubiese salido a tiempo, puede que ahora estuvieras en la cárcel acusado de asesinato, aunque fuera en defensa propia.


    —Habría parado a tiempo. Te aseguro que sé controlar mi rabia y la violencia que otros provocan en mí. No siempre he sido un chico bueno. Pero, fuera quien fuera, debía darle su merecido. —Volvió a abrazarla con fuerza, luego, la besó con una ternura inusual en él y que solo le dedicaba a ella—. Es preciso que tengas en cuenta algo, Jul, escúchame con atención. —Julia se separó de él unos centímetros para mirarlo a esos ojos plateados a los que era más adicta cada día—. Si Redford te pone una mano encima, si toca un solo pelo de esta preciosa melena —dijo mientras recorría con su mano la longitud de sus cabellos con lo que demostraba verdadera adoración—, es hombre muerto. Si se acerca de nuevo a ti, no olvides advertirle.


    —Tu actitud me parece ideal, Marko —dijo en un tono que dejaba escapar la ironía que deseaba—. ¿Sabes cuánto me preocupa que te muestres de este modo? —Marko no se inmutó—. Tendré miedo de que te enteres que me habla o me sigue porque podrías acabar en la cárcel.


    —Te respeto por ello, doctora, aunque ese cabrón no merece ni siquiera tu temor. En ese caso, lo denunciarás por acoso y, si sigue molestándote, prométeme que llamarás a la policía. —Ella lo miró un instante convencida de que, a pesar de que lo denunciara, Marko no le perdonaría a Tom que se acercara a ella e iría por él.


    —Te lo prometo.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Estaba cansado de sus constantes idas y venidas de Londres a París y aunque cada vez pasaba menos tiempo en la capital francesa, aún le quedaban demasiados cabos por atar antes de decidirse por su traslado definitivo a una de las tres grandes ciudades, incluso le tentaba la idea de fijar su residencia en Nueva York en cuanto su tercer hotel estuviera en marcha. Precisamente, una de las condiciones que habían firmado sus socios capitalistas era que él dispondría de una vivienda destinada a su uso personal en la planta del ático y ya le estaba dando vueltas a su diseño. Pero la decisión final dependía de otros factores que aún no podía controlar.


    Esa tarde se reuniría con Torment en su suite de La Grand Maison para hablar sobre las últimas novedades sobre el colombiano. El joven había tomado un vuelo directo desde Bogotá, mientras Zeus, como era habitual, navegaba con rumbo a Marsella en el Estigma donde se escondía la importante carga de dos mil kilos de cocaína pura.


    —Lamento interrumpir tus negocios, jefe, pero vamos a necesitarte en la descarga. Son demasiados kilos y, dada la amenaza del holandés, debemos reforzar la vigilancia incluso en el mar. Estaremos muy cerca del puerto y no me fío de ese loco.


    —Pensaba participar, Torment. Mis asuntos en Londres tendrán que esperar.


    —Conozco gente de confianza, si prefieres contratar a alguien más. No sabemos qué sorpresas nos tendrá reservadas Van Hornnet después de la negativa que le ha ofrecido Álvarez. No creo que se conforme con su decisión y pensará que tú has convencido al colombiano para que lo deje fuera del negocio.


    —Será nuestra última operación, Tor. Prefiero no mezclar a nadie más en nuestros negocios.


    —Ya te lo aclarará mejor Zeus; ya sabes que Álvarez confía en él, pero no en mí y no entiendo por qué —añadió con una irónica sonrisa—. Pero el colombiano desea que como pago final por la confianza que ha puesto en ti, realices una operación de otras tres toneladas que le permitirá tener a sus comerciantes satisfechos hasta que reabra la otra línea a través de la ruta africana. Tú tenías razón, Álvarez nos habría dado la patada en unos pocos meses.


    En ese instante, el servicio de seguridad se puso en contacto con Shadow para informarle de que Tai pretendía subir a su suite porque necesitaba hablar con él. Desde su última entrevista y, a pesar de que ella se mostró amistosa hasta cierto punto, Shadow no se fiaba de que conservara su lealtad durante más tiempo. La codicia de Tai estaba por encima de cualquier otro sentimiento, incluido el sexo que utilizaba como un arma.


    —Ahora me tratas como a una enemiga —afirmó Tai decepcionada en cuanto Shadow abrió la puerta—. Después de que os he salvado la vida a los tres creo que merezco más respeto, Shadow.


    —Cuentas con él, Tai. Por eso te abro las puertas de mi casa. —La furia se reflejaba en el rostro de Tai que comenzó a escupir su veneno.


    —¿Esta sigue siendo tu casa? ¿Es eso cierto, Shadow? Porque sé de buena tinta, igual que lo sabe el holandés, que pasas casi todo tu tiempo en Londres y conoce el verdadero motivo que te ata a esa ciudad.


    Shadow la observó durante unos segundos intentando leer el mensaje que Tai deseaba enviarle, pero ella fue inteligente, dejó de lado los rumores que había oído sobre él y aclaró parte de la situación enseguida.


    —Es evidente que el narcotráfico ya no es tu negocio prioritario. No entiendo que no puedas dejarle el camino libre a Van Hornnet.


    —No se trata de Shadow. —Intervino Torment en defensa de su jefe—. Acabo de llegar de Colombia, Tai, y es Álvarez quien no desea mantener negocios con el holandés; así nos lo ha comunicado a Zeus y a mí cuando se enteró de la emboscada que nos tendió en Suiza. El colombiano no es ningún estúpido, todo lo contrario, se muestra paciente, objetivo y controla su codicia, y sabe que Van Hornnet acabará cometiendo un error tarde o temprano, abusando de su poder, dejándose llevar por su carácter impulsivo y violento, o ambicionando más si toma el relevo de Shadow. Mientras nosotros nos hemos mantenido al margen de las sospechas de la ley y sin ningún problema con otras bandas durante años bajo las órdenes de Shadow, a quién Álvarez admira por su discreción e inteligencia. —Las miradas se enfrentaban en un duelo de desprecio mutuo del que Shadow era testigo mudo—. Te has aliado al hombre equivocado, Tai.


    —No estoy dispuesta a bailar al son de Shadow, como hacéis Zeus y tú, ni voy a retirarme aún, cuando se puede ganar más dinero del que ya hemos obtenido. Quiero asegurarme el porvenir.


    —El porvenir lo tienes asegurado si sigues junto a Van Hornnet. —Continuó Torment—. Y ya no nos tendrás a tu lado para sacarte las castañas del fuego.


    —No te necesito, Torment, ni a ti ni a nadie. —dijo mirando a Shadow con desprecio—. Sé cuidar de mí misma, lo hago desde los diecisiete años y, como puedes observar —dijo poniendo las manos sobre sus caderas para que se destacaran las formas de su cuerpo esbelto, estilizado y enfundado en un elegante vestido negro que no dejaba nada a la imaginación—, no me ha ido tan mal.


    —¿Qué quieres, Tai? —preguntó Shadow asqueado de la presencia de esa mujer que tenía el don de envenenar el ambiente a su antojo—. ¿A qué has venido?


    —A advertirte una vez más. Ya conoces el carácter de Van Hornnet y si no consigue lo que quiere irá por ti y te atacará donde más te duele, Shadow. —De nuevo podía leer la doble intención de las palabras de Tai y Shadow se preguntó preocupado en ese instante hasta dónde alcanzaban los conocimientos del holandés sobre su vida y sus ambiciones y cuánto sobre ello habría aportado la serpiente que tenía ante sí y que descubrió sus sorprendentes cartas en ese momento—. Lo estoy manteniendo lo más alejado de ti que me resulta posible, desviando la información que obtiene por medios que aún puedo manejar. Hasta ahora controlo lo que va averiguando sobre tus planes o intereses pero no podré contenerlo mucho más. —Los miró a los dos con desprecio durante unos segundos en los que a ambos hombres se les erizó el vello del cuerpo—. Aunque no lo creáis, mi lealtad sigue con vosotros. Pero ya sabéis cuánto me importa el dinero. Puede que el momento de olvidarme de mis antiguos socios esté más cercano de lo que creéis. —Hizo una pausa acompañada de un gesto coqueto con el que se acicaló su melena—. Van Hornnet quiere mantener una entrevista contigo —dijo dirigiéndose a Shadow—. En un lugar público donde los dos os sintáis seguros, muy pronto y a solas, sin refuerzos. Se pondrá en contacto contigo a través de mí.


    —¡Y una mierda! —gritó Torment bastante alterado—. Ni se te ocurra acudir solo, jefe. Te acompañaré aunque sea de lejos. Y tú —Se refirió a Tai señalándola con un dedo largo y cuidado y arrepentido de no haberse controlado—, mantén tu lengua bífida quietecita. Recuerda lo que sientes por él.


    —Lo lamento, Torment, pero son negocios y en ellos no cabe la amistad ni la sensiblería. Como tú me has enseñado, jefe. —pronunció sus últimas palabras con arrogancia antes de dirigirse a la puerta y marcharse sin pronunciar una despedida educada.


    —¡Dios! —exclamó Torment—. Esta mujer me pone la carne de gallina. Y lo peor es que no sé hasta cuándo la tendremos de nuestra parte.


    —Dice la verdad. Todavía podemos confiar en ella. Si tienes algo valioso que proteger, aparte de tu vida y tu dinero, ponlo a salvo, Torment. —Le advirtió con más seriedad de la precisa, lo que extrañó a su socio—. El holandés vendrá por nosotros. Hay que avisar a Zeus, debemos tomar las advertencias de Tai en serio.


    Horas después, al amanecer, volaba de regreso a Londres con la sensación de que algo no saldría bien; había tenido demasiada suerte hasta ahora, aunque él no creyera en ella y sí en seguir una buena estrategia y mantener un exagerado control de cualquier situación. Pero los dos últimos meses se había estado moviendo en varios frentes muy diferentes entre sí y, en ocasiones, debía delegar en personas que, hasta ahora, le habían demostrado su lealtad, como hacían Zeus, Torment, Dulapierre e incluso Tai. Pero Shadow no olvidaba que todos tenemos un precio, y no siempre debía tratarse de dinero, como sucedía con Tai, solo tendría que destaparle su cama y estaba convencido de que se convertiría en su aliada más poderosa. Sin embargo, esa idea le repugnaba. Ya no podía estar con ella, tan solo el hecho de tocarla lo hacía sentir sucio, incluso pensar en su relación pasada le asqueaba.


    Shadow se había trazado un nuevo plan en su vida y esa mujer no tenía lugar en él, ni como amante y ya ni siquiera como socia. Eso no significaba que no aprovechara la ventaja de que aún estuviera de su parte frente al holandés porque, en ese aspecto, aún la necesitaba.


    La imagen de Redford era patética cuando lo encontró en su despacho al mediodía: un collarín protegiéndole el cuello y un brazo escayolado, una herida en la cabeza con varios puntos de sutura, hematomas en la cara y en los ojos y, quizás, en otras partes de su cuerpo ocultas bajo su elegante traje de chaqueta; respiraba con dificultad, lo que demostraba que también tendría alguna costilla rota.


    —Salí anoche del hospital a pesar de la renuencia de mi médico. Este fin de semana pasado he sufrido un accidente de tráfico cuando venía de visitar a mis hijos en Bath. Pero debía ultimar los detalles de nuestro negocio para que podamos confirmar la formación de la sociedad mercantil. Leman ya ha estado aquí a primera hora de la mañana y ha firmado toda la documentación; espero que usted traiga de París las firmas de sus socios.


    —Avaladas por mi abogado, puede comprobarlo.


    —No es necesario. Conozco a Dulapierre y sé que es exageradamente meticuloso con su trabajo.


    —¿Están realizadas las transferencias del capital?


    Redford odiaba el tono vehemente en que le hablaba Moulian porque ponía en duda su eficacia profesional. Y allí estaba él, malherido y humillado, pero cumpliendo con su trabajo a pesar de lo mal que transcurría su vida personal, familiar y emocional; todo, salvo su trabajo, se derrumbaba a su alrededor y, en esos días, además de adicto a la cocaína, se estaba atiborrando de calmantes que aliviaran el dolor físico que le provocaban sus heridas.


    —Por supuesto. Pero tendrá que viajar a Nueva York en los próximos días. El propietario del hotel requiere su presencia física. Y lamento no poder acompañarle en estos momentos, como comprenderá, no me conviene realizar un viaje tan largo hasta que me recupere en un par de semanas.


    —Por supuesto que lo entiendo, solo hay que ver su lamentable aspecto.


    Redford tuvo la impresión de que Shadow sabía la verdad de lo que le había sucedido y odiaba que ese hombre, ese delincuente con más dinero que corazón, se burlara de su hombría, de su valentía y de su sentido del honor.


    Después de la firma de toda la documentación, cuando Moulian se encontraba en la puerta, Redford no pudo contener un comentario con el que intentó defender su hombría y su dignidad.


    —Al menos lo he intentado, Moulian —dijo con desprecio—. Al menos he presentado batalla y he luchado por la mujer a la que amo. No soy ningún cobarde como piensa.


    —Puede que no lo sea, Redford. Pero olvidó un detalle importante.


    —¿Qué olvidé, Moulian?


    —Su enemigo no es ese desgraciado de Aldonov. Su enemigo es usted mismo. Gane usted su propio duelo y quizás consiga a la hermosa dama. —contestó sonriendo condescendiente.


    —No creo que siga ninguna más de sus recomendaciones, Moulian; soy una muestra de cómo me ha dejado la última.


    —Cada uno tiene lo que se merece, Redford. Tarde o temprano, lo que has sembrado termina dando sus frutos y solo los más fuertes consiguen sobrevivir ante las adversidades que se presentan. Se lo vuelvo a repetir, sus adversidades las ha elegido usted mismo y son muy peligrosas.


    —No necesito sus consejos y mucho menos su compasión. Si trato con usted es tan solo por el dinero que conseguiré con esta operación. Me repugnan los hombres como usted.


    —En eso estamos de acuerdo. Y, a partir de ahora, en cuanto firme la escritura de mi nuevo hotel, nuestra relación mercantil habrá terminado. Si necesita algo de mí, póngase en contacto con Dulapierre, él está autorizado para solucionar cualquier problema.


    Una vez más, Shadow salía del bufete del maldito Redford tan asqueado como siempre y no negaría cuánto disfrutaba de verlo tan malherido. Aunque él no fuera ningún santo, reconocía sus defectos y asumía la responsabilidad de sus acciones criminales, jamás achacaría a otros los aciertos y los errores que habían acarreado las decisiones que había tomado en su vida. Sin embargo, ese hipócrita picapleitos con cara de buen cristiano y tan buen defensor de sí mismo, se atrevía incluso a culpar a Shadow por la paliza que había recibido con todo merecimiento. Como si el amor de una mujer se pudiera ganar peleando con tu rival; además de inmoral, el abogado era un machista redomado. Redford era un hombre repugnante en todas las facetas de su vida y esa mañana decidió que esa sería la última entrevista que tendría con él porque, si se encontraban en otra ocasión, no estaba convencido de poder controlar el odio y la rabia que se apoderaban de él cuando tenía ante sí a ese desgraciado que acabaría por firmar su propia sentencia de muerte.


    Cuatro días más tarde, se subió en un avión que lo llevaría a conseguir el último de sus sueños en otro de sus viajes relámpagos. Se convertiría en el propietario de tres hoteles de gran lujo en las ciudades más importantes del mundo. Ese sería su futuro profesional hasta el fin de sus días. Solo lo separaban de él la venta de dos toneladas de cocaína y un maldito holandés codicioso con el que se encontraría en París a su regreso de Nueva York, veinticuatro horas después de la firma de su última adquisición.


    Dos hombres, muy distintos entre sí, se sentaban frente a frente en un restaurante parisino de moda, Epicure, bastante concurrido a esa hora del almuerzo en la que numerosos ejecutivos aprovechaban sus breves descansos para degustar los exquisitos platos que servían mientras continuaban solventando los más dispares negocios.


    Shadow, alto, fuerte, peinado hacia atrás como era habitual y vestido de negro como su pelo, destacaba si recorrías la sala repleta de comensales por su porte viril y atractivo y una presencia tan arrogante como su mirada.


    Van Hornnet, a pesar de ser de edad similar a Shadow, parecía mayor, con un pelo que comenzaba a encanecer en las sienes, al igual que su denso bigote, vestía con pantalón y camisa vaqueros y americana de pana verde carruaje con coderas a cuadros que parecía apretarle demasiado los brazos. Un gran fular de seda natural envolvía su cuello corto y musculoso al entrar en el local; el holandés era un amante del culturismo y había ensanchado su cuerpo gracias al exceso diario de ejercicios con pesas, afición que adquirió tras ingresar en prisión a los veintitrés años acusado y condenado por el intento de asesinato a un camello que traficaba para él y que cometió el error de engañarlo y robarle unos cientos de euros. La policía no pudo relacionarlo con el tráfico de heroína al que se dedicaba por entonces, pero al menos consiguieron que el camello testificara después de que el holandés lo dejara lisiado de por vida y no hubiera vuelto a caminar.


    Shadow observó el sofisticado tatuaje que asomaba por la pechera abierta de la camisa del holandés y sabía que tenía el cuerpo adornado con los dibujos más increíbles. La mirada azul de Van Hornnet resultaba tan ambigua como sus expresiones y gestos. Nadie solía descifrar cuando hablaba en serio o se limitaba a farolear y, la crueldad y la agresividad que había demostrado con el paso de los años, te obligaba a ser prudente tanto con las palabras que decías ante él como con las promesas que hacías. Los tratos con el holandés rara vez tenían buen término y era larga la lista de socios muertos o desaparecidos que se le conocía. En las pocas ocasiones que Shadow había coincidido con él, procuraba ser directo y, sobre todo, claro y preciso con sus mensajes. No permitiría que hubieran dudas que el holandés pudiera interpretar a su manera.


    Shadow ya ocupaba su asiento cuando Van Hornnet se presentó ante su mesa y no se molestó en ofrecerle la mano para saludarlo, ni siquiera una palabra cortés.


    —Yo también me alegro de verte, Shadow. —Lo saludó con una sonrisa irónica que mostraba un premolar dorado—. Olvidaba que contigo hay que atenerse a los negocios.


    —¿No es por negocios por lo que nos hemos citado? —preguntó Shadow en el mismo tono—. Quizás tenías pensado hablar sobre nuestra socia en común.


    —¿Celoso de que Tai se esté tirando a otro?


    —Por supuesto. Puedes comprobar mi sufrimiento por ti mismo. Solo quiero advertirte sobre ella, Van Hornnet. Ha sido leal a mí durante seis años y, tan solo por eso, espero que no acabe como tantos de tus socios, si no quieres vértelas después conmigo. Recuerda esto pase lo que pase entre nosotros.


    —¿Qué problema tienes conmigo, Shadow? —Exigió el holandés después de que el maître anotara su comanda—. Siempre he respetado tu territorio, nunca he hablado sobre ti a la poli y he valorado y envidiado tu fantástico modo de eludirla y negociar. Has ganado millones sin que nadie se entrometa en tus asuntos. No entiendo por qué, si ahora deseas dejarlo, no intercedes por mí ante Álvarez.


    —¿No te lo ha contado Tai? ¿Acaso crees que me lo invento? —replicó Shadow—. No se trata de lo que yo diga o deje de decir. Álvarez se retira de la ruta europea y va a apostar por la africana. Él me habría dejado tirado antes de seis meses.


    —Entonces comparte conmigo los últimos cargamentos, como socios, te puedo ayudar a ampliar el mercado.


    —Álvarez no lo aceptaría.


    —¿Y por qué demonios tenemos que bailar al son de ese maldito e ignorante colombiano?


    —Porque mi trato es con él, holandés, y no contigo. He aceptado esta reunión para aclarar la situación entre nosotros y evitar más víctimas inútiles.


    —Vas a comerciar con tres mil kilos a partir de enero —dijo Van Hornnet quien sorprendió a Shadow con la filtración de la noticia, aunque este no lo demostrara—. Pero aún no los tienes colocados y tienes prisa por alejarte de ellos. Compártelos conmigo y ampliaré el mercado hasta los países nórdicos, tengo buenos contactos allí. Ayúdame; si los compradores saben que tú me respaldas ahora, ocuparé sin problemas el vacío que dejarás. Con la pasta que obtenga podré abrir una nueva ruta desde Barcelona y me olvidaré del colombiano. Ya he hablado con Puigcerdá y no tiene problemas en que yo me encargue del comercio en el norte de Europa. Pero, para conseguir su confianza, necesito un aval económico.


    —Búscalo en otro banco, holandés. No romperé mi trato con Álvarez en el último negocio. Si me retiro es porque quiero disfrutar de lo que me queda de vida. Vivo. Y ya sabes cómo las gasta el colombiano con los traidores.


    —Eres un maldito cobarde —susurró Van Hornnet con el rostro encolerizado.


    —Soy un hombre de negocios que cumple su palabra; aprende de ello y no te verás en esta situación de bancarrota nunca más. Lo único que tenemos es nuestra palabra, Van Hornnet, y tú jamás has respetado ni la tuya ni la de nadie.


    —Ten cuidado con tu lengua arrogante. —Contraatacó el holandés con una sonrisa maliciosa en su rostro rabioso—. Un solo hombre no puede cuidar todas sus posesiones y tú ya has abarcado demasiado.


    —¿Y eso lo decides tú? ¿O simplemente sientes una envidia infantil que no te permite dormir por las noches? —Shadow lo miró con desprecio y pronunció sus últimas palabras de la reunión—. Amenazarme será lo último que hagas si sucede otra vez, Van Hornnet. He tenido demasiada paciencia contigo y ya se ha acabado. Si te acercas a algunas de mis posesiones, como tú las llamas, iré por ti directamente. Hace tiempo que no golpeo un cuerpo duro más que un saco de boxeo.


    —Te confiarás en algún momento. —Lo amenazó el holandés cuando Shadow se levantó de su asiento y se disponía a marcharse—. Y te aseguro que estaré cerca para aprovechar tu descuido. Nadie rechaza la colaboración de Van Hornnet sin pagar las consecuencias.


    Shadow se limitó a mirarlo con desprecio y frialdad y salió del local más inseguro de lo que parecía. Por primera vez en su vida, tenía miedo de perder lo que con tanto esfuerzo y suerte había conseguido.

  


  
    CAPÍTULO 17


    Si a Marko le hubieran contado hacía unos meses que la vida junto a una mujer resultaría tan placentera, quizás hubiese sentado cabeza mucho antes, aunque eso habría resultado imposible sin que su doctora se hubiera cruzado en su camino. En tan solo dos meses había cambiado su vida por completo, su manera de sentir y sus ilusiones. Sus días terminaban y comenzaban con ella, cuando su endiablado horario de trabajo, al que él adaptaba al suyo, se lo permitía. Marko deseaba transmitirle la suficiente seguridad para que confiara en él hasta el punto de aceptarlo en su vida de forma permanente y olvidara su trágica experiencia con el abogado.


    Julia era una mujer activa, divertida e inteligente a quien le gustaba disfrutar de su vida y de sus contadas amistades. En las últimas semanas, había conocido a su compañero Curly y a su esposa Marta, los mejores amigos de su doctora y con quienes habían compartido varias hogareñas, amenas y entretenidas veladas, algo que nunca había experimentado a no ser en las reuniones a las que Fedir casi le obligaba a asistir.


    Esas tres personas compartían las mismas inquietudes y se implicaban social y físicamente, gracias a sus profesiones, allá donde hubiera problemas y fuera necesaria su ayuda. Habían discutido sobre el rechazo de la ayuda que recibía de los gobiernos europeos Médicos sin Frontera para demostrar su oposición a la actitud de aquellos en el tema de los refugiados procedentes de las guerras de Siria y Afganistán. Marta y Julia se mostraban a favor del rechazo; Curly opinaba que ese dinero era esencial y necesario para el funcionamiento de la organización y que acabarían arrepintiéndose por haber cometido el error de rechazarlo. Marko se limitaba a escuchar con atención la discusión, admirado ante las tres generosas personas que tenía ante él y que convertían el mundo que siempre había encontrado sucio y cruel, en un lugar que merecía la pena vivir porque, por suerte, había gente que no se limitaba a presenciar los males de la humanidad como espectadores desde un cómodo sillón frente al televisor y a suspirar en vano por ellos. Curly, Marta y Julia trabajaban, llevaban unas vidas corrientes y además dedicaban un tiempo a paliar los problemas de los más necesitados gracias a su dinero, su esfuerzo y su conocimiento.


    Por increíble que a Marko le pareciera, empezó a hablar de temas que antes no le interesaban porque había tenido suficiente miseria y desgracias en su vida como para que le importasen los demás, con la salvedad de su primo y su familia. Por influencia de su hada, comenzaba a preocuparse por las desigualdades que existían en el mundo desde la perspectiva de una persona en una situación económica privilegiada y que podía ayudar a los que de verdad lo necesitaban.


    También salían al teatro, al cine y a algunos espectáculos musicales de los que Julia disfrutaba con la misma pasión que ponía en cada faceta de su vida. Al igual que acudían a actos benéficos organizados por algunas asociaciones médicas en las que su doctora se implicaba a fondo.


    Si a Julia hubiera que definirla por una cualidad, esa sería por su intensa humanidad, algo de lo que él había carecido durante toda su vida, empeñado como había estado, primero en sobrevivir y luego en rodearse de todo lo que de niño le faltó.


    Vivían juntos y, cuando pensaba en ello, se sorprendía por la perfección con que habían encajado sus vidas, como si se hubieran esperado todos esos años hasta encontrarse. En los últimos días, la idea de que esa nueva forma de vivir desapareciera le preocupaba de tal manera al alejarse de Julia que se estaba convirtiendo en una obsesión, sobre todo después del ataque que sufrió por parte del abogado, y se le había metido en el cuerpo el miedo ante la posibilidad de que resultara herida o la perdiera. Marko se obligaba a no telefonearla durante su jornada de trabajo y se conformaba con enviarle un mensaje de vez en cuando, al que ella siempre respondía de forma cariñosa y atenta.


    David Templeton insistió en que Julia y Marko celebraran la cena de Nochebuena en Wimbledon, y ya que Marko había prometido a Fedir que compartirían la comida del día de Navidad, aceptaron desganados. De camino a la casa del padre de Julia, Marko anunció sus intenciones futuras con una proposición que la sorprendió.


    —Me gustaría casarme contigo a principio de año. —Julia lo miró con los ojos abiertos como platos—. ¿Aceptarías casarte conmigo, Jul? —dijo sin mirarla y prestando atención a la carretera hasta que se detuvo en un semáforo—. ¿Por qué te sorprende tanto mi proposición? —preguntó ante su silencio—. Prácticamente, vivimos juntos. No deseo un bodorrio por todo lo alto, solo se trata de formalizar nuestra relación con una ceremonia sencilla e íntima. Salvo que tú prefieras lo contrario, por supuesto —aclaró dudando de que su impulsiva propuesta fuera bien recibida, pero la respuesta de ella lo noqueó en ese instante.


    —¿Has pensado alguna vez en tener hijos, Marko? Yo deseo tenerlos, y pronto, porque ya tengo treinta y tres años. —Ante el silencio que Julia esperaba, intentó aliviar la tensión que emanaba del cuerpo de Marko—. Quizás sea demasiado pronto para pensar en boda, ¿no crees?


    Después de unos silenciosos minutos, Marko fue capaz de retomar la conversación.


    —Nunca, Jul, no te exagero, jamás me había planteado la posibilidad de unirme a una mujer para el resto de mi vida. Imagina si había pensado en ser padre. Controlar la natalidad por mi parte ha sido algo que me he tomado siempre muy en serio.


    —Sí, lo he comprobado —admitió ella decepcionada y sin ocultar sus sentimientos—. Y te entiendo, Marko, formar una familia implica demasiadas responsabilidades que no todos estamos dispuestos a soportar.


    —No me estoy negando, Jul —replicó enojado—. Simplemente estoy siendo sincero contigo al aclararte que no había pensado en ello y porque me asusta la idea ser padre más que el infierno. —Reconoció con el mismo ánimo.


    —Yo también intento serlo al ofrecerte esta explicación sobre mis deseos antes de aceptar tu proposición y…


    —No sigas por ahí, Jul. —La cortó Marko intuyendo el rechazo de ella—. Si deseas formar una familia lo harás conmigo, no soy ningún cobarde. —Ella sonrió y Marko no pudo evitar que su pecho estuviera a punto de explotar de absoluta satisfacción—. Bruja. —La insultó con cariño—. Nada de hada como creen tus pobres pacientes, eres una auténtica bruja. Y ya sé cuál será tu regalo de Navidad.


    —¿Aún no me has comprado un regalo de Navidad? —preguntó enfadada, lo que hizo reír a Marko—. No me lo puedo creer.


    —Algunos caprichos no son un auténtico regalo. Ahora que sé lo que te haría verdaderamente feliz tengo el regalo perfecto para ti.


    —¿Cuál será mi regalo perfecto?


    —Te prometo emplearme a fondo esta noche y mañana porque voy a dejarte preñada esta Navidad. —El “oh” de sorpresa que salió de la garganta de Julia lo hizo reír de auténtica felicidad.


    —Eres un auténtico cavernícola, Marko Aldonov —replicó tan enojada como sorprendida.


    —Formamos una pareja estupenda. Una bruja y un cavernícola; seremos unos padres maravillosos.


    Marko estaba aterrorizado, pero Jul sería su esposa aunque él tuviera que ser padre para conseguirlo. Teniéndola a su lado nada lo asustaba. Y, por si se diera el caso de que se quedara embarazada antes de que estuvieran casados, decidió anunciar sus intenciones ante su estirada familia a la que sorprendieron con su noticia, salvo a David, quien parecía encantado con la elección de su hija. Así le hizo saber el hombre cuando surgió la oportunidad de estar a solas con Julia durante unos minutos.


    —Me alegro de que hayas aceptado la proposición de Marko. Aunque parezca precipitado, ese hombre tiene cerebro y sabe lo que quiere tan bien como tú, Julia.


    —Eso espero –admitió preocupada.


    —No pienses en el pasado. Es evidente que Marko no tiene nada que ver con ese sinvergüenza de Tom. —Julia no daba crédito al insulto de su padre y, sobre todo, al tono rencoroso en que lo dijo y lo expresó con su mirada atónita—. ¿Crees que no me dolió lo que te hizo?


    —Nunca me lo dijiste. Creí que pensabas como Alice y que me culpabas a mí por haber consentido una relación con un hombre casado y con hijos y, lo que resultó peor, nada dispuesto a divorciarse.


    —Lamento haber guardado silencio tanto tiempo, cariño. —Reconoció David visiblemente emocionado—. No tengo perdón por no decírtelo cuando sucedió y permitir que Alice te ofendiera de aquella manera tan inmerecida; pero quiero que sepas que jamás dudé de tu sinceridad. Dejé pasar mi disculpa demasiado tiempo y nunca me perdonaré el haber permitido que te alejaras de mí por ello. Eres la única luz que me queda en la vida y, si aceptas mis disculpas, aunque tengáis una boda sencilla, me encantaría ser tu padrino el día que te cases con Marko.


    El generoso corazón de Julia reconoció el dolor y el arrepentimiento en los ojos de su padre y no dudó en perdonarlo.


    —Por supuesto que serás mi padrino. No había pensado en otra posibilidad.


    El almuerzo de Navidad en casa de los Schevchenko resultó un auténtico derroche. Kateryna y Mariya habían preparado comida para veinte personas, cuando solo se sentarían a la mesa seis.


    Después de que Fedir como anfitrión realizara un brindis que Julia no entendió, Marko anunció su intención de casarse con ella en cuanto los aspectos administrativos, que comenzarían a agilizar al día siguiente, estuvieran resueltos. Sin embargo, salvo el inocente comentario de Demyan referente a que tendría una tía médica pediatra, solo recibieron un tenso silencio por parte de los tres adultos, lo que sorprendió a Julia, pero no pareció molestar a Marko.


    Unas cuantas frases pronunciadas en ucraniano de Fedir y Kateryna, y en un tono que transmitían verdadera preocupación, alertaron a la doctora a quién Marko tomó enseguida de la mano y bromeó para tranquilizarla.


    —Mi propia familia no se fía de mí. ¿Te lo puedes creer, Jul?


    —Menudos antecedentes debes tener –replicó ella intentando parecer divertida.


    —Serás bienvenida a nuestra familia, Julia —aclaró un sonriente, pero nada convincente Fedir—. Ya lo eres, pero nos alegraremos de que te conviertas en la esposa de mi primo. Ten paciencia con él —añadió para aliviar la tensión y dirigió una severa mirada a su cuñada quien miraba con descaro a Marko.


    —Eso, doctora Julia. —Lo secundó su esposa—, ten paciencia con él. Puede ser muy bruto.


    —Eso ya lo he comprobado. —Reconoció fingiendo despreocupación.


    Sus palabras tranquilizaron a Julia y la obligaron a sonreír hasta que Mariya se levantó de la silla, comenzó a hablar en ucraniano dirigiéndose a Marko y entonces si se originó una verdadera discusión que se acaloró cuando Demyan, por orden de su padre, salió corriendo del comedor y se encerró en su dormitorio


    —Te mereces a un hombre mejor que este —dijo Mariya en cuanto se oyó el portazo de Demyan—. Sigue mi consejo, doctora Julia, eres una buena persona. No te cases con él. Déjalo antes de que te haga daño y arruine tu vida.


    Julia no entendía las palabras que Marko le dedicó a la mujer, pero si leía en ellas la rabia e incluso los insultos que le prodigó hasta que Mariya se marchó de la casa.


    —Perdona a mi hermana, Julia. —Se disculpó Kateryna—. Tuvo un matrimonio infeliz y se muestra demasiado protectora conmigo y con el resto de las mujeres a las que intenta salvar de relaciones desgraciadas.


    —Bueno —Sonrió ella en un intento de aliviar la tensión que sufría Marko—, aún no me ha maltratado, quizás se esté reservando para cuando estemos casados. —Marko se limitó a tomar su mano y a llevársela hasta la boca para besarla con ternura.


    Tras la discusión, los ánimos de la celebración se enfriaron y Julia, después de ofrecer unos regalos de Navidad, decidió marcharse presa de la preocupación que la había invadido desde que oyó el desagradable comentario de Mariya, aunque esta última lo tomara como un consejo sabio.


    —Esa mujer es insufrible. —Se quejó Marko una vez que arrancó el coche que los conduciría de regreso a casa de Julia—. Se empeña en no creer que lo que siento por ti es más verdadero que mi propia vida.


    —Vaya fama que debes tener entre las ucranianas. —Bromeó Julia aunque Marko leía la angustia que reflejaba el tono de su voz.


    —Mi pasado se queda atrás, Jul, al igual que sucede con el tuyo. A diferencia de ti, no soy una persona admirable, todo lo contrario, tengo un pasado turbulento del que no me puedo arrepentir porque nadie me obligó a tomar algunas decisiones que elegí. En este momento de mi vida, lo que hice y que entonces me parecía trascendental, me resulta indiferente e insignificante. Desde que te conocí de forma inesperada, he comenzado a disfrutar de la vida y de unas posibilidades de futuro que jamás imaginé y lo elijo todo sin dudar ni un segundo. Lo que fui ya no existe, soy el hombre que tienes ante ti y te pido otra vez que confíes en mí. No te decepcionaré si me aceptas como tu marido y como el padre de tus hijos porque estoy dispuesto a ofrecerte mi vida a cambio. Lo dejo todo por ti. Te amo, Jul.


    La emoción y el profundo sentimiento que puso Marko en sus palabras llegaron a lo más hondo del corazón de Julia y le arrancaron unas lágrimas como respuesta.


    —Dime que me aceptas, por favor, Jul. No llores y di que me aceptas.


    —Por supuesto que te acepto, Marko. ¿Acaso lo dudabas?


    Y solo oyó el sentido suspiro de alivio que escapó de la garganta de Marko.


    Aunque Marko era ciudadano inglés desde hacía un par de años, la burocracia que suponía la boda civil los envolvió en una continua marea de registros, abogados, bancos y demás administraciones que necesitaban tramitar hasta disponer de la documentación necesaria antes de pronunciar el archifamoso “sí, quiero”.


    Julia, en el momento de realizar la declaración de bienes que Marko se había empeñado en crear un patrimonio en común a partir del momento en que el matrimonio se llevara a cabo, se sorprendió al descubrir que él poseía varias propiedades inmobiliarias bastante valoradas, fondos de inversiones y ahorros que no esperaba viendo la sencillez con la que Marko vivía. Ella solo aportaba su casa y una cuenta corriente en la que cuando conseguía ahorrar algo, lo dedicaba a continuar amueblando su casa y a sus participaciones en varias ONG.


    —Mi empresa funciona, Jul. ¿Qué esperabas? Desde hace cinco años no hay un día en que no tenga empleados, un mínimo de cincuenta obreros. No soy caprichoso, aparte de mi coche, ni siquiera gasto en muebles como has podido comprobar. Pero no siempre he sido así. Antes de conocerte estaba equivocado respecto al valor de las cosas. Ahora sé lo que es realmente valioso.


    Marko parecía un hombre frío, duro, incluso despiadado; sin embargo, tenía la habilidad de dejarla sin palabras cuando le hablaba sobre sus sentimientos. Y lo conseguía de tal manera que a Julia no le interesaba conocer nada de ese pasado que él mencionaba a veces y que parecía ofrecerle la oportunidad de que le preguntara por él.


    —Podemos mantener un régimen de separación de bienes. —Marko la miró como si hubiera hablado en otro idioma—. Como has podido comprobar mis ahorros son escasos y lo único que poseo es mi casa.


    —¿Te gustaría vivir en otro barrio?


    —No —contestó ella sin dudar—. Siempre he adorado esta casa, desde que era niña. Si no te importa, me gustaría continuar viviendo aquí.


    —Me encanta tu casa, doctora. Has hecho de ella un bonito hogar aunque vivieras sola. Un lugar adonde apetece volver después de un largo día de trabajo. —Ella asintió satisfecha mientras observaba con cariño su cocina donde preparaban la cena en ese momento del día—. O quizás me apetece porque me voy a encontrar con un hada preciosa —añadió después de besarla en la punta de la nariz elegante y respingona mientras ella pelaba una manzana antes de añadirla en trozos a la ensalada—. Vamos a compartirlo todo, cariño, además de la cama. —Y lo dijo dejando en claro sus intenciones respecto al aspecto económico de su relación.


    Un mes más tarde, Julia se despertó espabilada y descansada, como era habitual en ella, a las siete de la mañana. Jamás había tenido problemas para dormir, como su madre siempre le decía en vida, desde que era un bebé. En los últimos meses se había acostumbrado a la presencia de Marko en su cama, y eso que dormía atado a ella, con un brazo siempre rodeándola por la cintura y una de sus largas piernas entre las de ellas. Y esa mañana no era diferente cuando apagó la alarma de su móvil. Había disfrutado de dos semanas de vacaciones bien aprovechadas porque ocho días los habían pasado en un pequeño rinconcito de la costa de Uruguay, llamado José Ignacio, gozando del verano sudamericano sin las molestias del exceso de turismo de otros lugares.


    Hacía dos días que habían regresado de un encantador viaje y ahora debían volver a la rutina de sus vidas, a sus endiablados turnos, como los llamaba Marko, pero que, sospechaba, iban a cambiar muy pronto sin remedio y si todo marchaba como debía. Aún no le había hablado de ello a Marko porque prefería asegurarse y esa mañana lo haría durante su turno de veinticuatro horas en el hospital. Ya no podría darle la noticia a Marko; había decidido no hacerlo por teléfono, hasta que lo viera en la cena dos días después. Lo iba a echar de menos, pensó mientras remoloneaba unos minutos más a su lado, cobijada junto a la calidez de su cuerpo fuerte y bronceado tras los días que habían disfrutado junto al mar.


    En ese instante recordó que jamás se había sentido tan segura en su relación pasada con Tom. Era cierto que estuvo enamorada de él, pero nunca, en ningún momento de los dos años que compartieron, sintió de esa forma tan intensa que Marko le provocaba. Tom la hacía sentirse como un objeto que admirar, frágil y valioso, al que no podía abrazar demasiado porque se rompería, con el que no podía discutir porque se enojaría; ella se sentía como un trofeo cuando Tom la miraba. Y recordaba bien lo poco que le gustaba esa sensación.


    Marko la trataba como a una mujer con la que compartir, hablar, discutir, disfrutar, amar y, sobre todo, vivir. Junto a Marko se sentía más viva que nunca, pensaba en cuando él abrió los ojos y la sorprendió observándolo.


    —¿Jul? —preguntó extrañado—. ¿Estás bien?


    —Mejor que nunca. Estoy echando un vistazo a mi guapísimo marido antes de levantarme y marcharme a trabajar —explicó divertida—. No te veré hasta mañana a la hora de la cena y estaba aprovechando los últimos minutos. —Lo besó en los labios con suavidad, despertando de este modo el apetito insaciable de su marido—. Voy a echarte de menos, Marko.


    —Bueno, al menos nos llevaremos un bonito recuerdo. —Le dijo mientras la subía sobre su cuerpo—. Quiero que me tengas presente todas estas horas en las que no te vea.


    Marko disfrutaba junto a su hada del sexo mañanero y jamás dejaba escapar una oportunidad.


    Durante todo su turno de guardia se obligó a concentrarse en su trabajo, lo que nunca le había pasado. Pero ese día era especial y no debía preocuparse por esos momentos de distracción que ocupaban su mente porque quizás fuera el día más especial de su vida. Su colega, Peter Auster, le dio la noticia.


    —Estás embarazada de siete semanas, Julia —dijo Peter observando las medidas en el ecógrafo—. No hay duda.


    Mi regalo de Navidad, pensó Julia sonriendo satisfecha mientras miraba de nuevo la ecografía en la que una especie de renacuajo se formaba y tomaba vida en su interior, su futuro hijo o hija, la emocionaba hasta el borde de las lágrimas cada vez que observaba las imágenes. Estaban a dieciocho de febrero, por lo tanto, Marko estuvo acertado con su pronóstico. Le había hecho el mejor regalo que había recibido en toda su vida. Y no podía esperar a darle la noticia, pero tendría que hacerlo, aunque se hubiera visto tentada de decirle algo mientras leía algunos de los mensajes que le había estado enviando a lo largo de su jornada, el último cerca de la una de la mañana en el que le comentaba que no podía conciliar el sueño sin tenerla a su lado y añadía uno de sus hermosos “te amo” que le arrancaban siempre un suspiro emotivo.


    Había realizado su última ronda de planta y anotaba los datos en su ordenador a las dos y cuarto de la madrugada, se fijó echando un vistazo al reloj, cuando la puerta de su despacho se abrió sin previo aviso.


    —Buenos noches, Julia. —La saludó Tom con una enorme sonrisa dibujada en su rostro tan demacrado y pálido que impresionó a la doctora—. Estás preciosa. No sé cómo lo haces después de llevar más de —Consultó su reloj— quince horas trabajando.


    —¿Qué haces aquí, Tom? —preguntó ocultando el miedo que sentía al darse cuenta de que Tom continuaba controlando su vida—. Sabes que no puedes acercarte a mí, firmaste un acuerdo y no deseo romperlo y verme obligada a llevarte a los tribunales.


    —No te pongas a la defensiva. —La calló alzando una mano—. Estoy preocupado por ti. Sobre todo desde que recibí la noticia de tu boda. Y he venido a hacerte un favor que acabarás agradeciéndome. No tienes ni idea del grave error que has cometido.

  


  
    CAPÍTULO 18


    Shadow había pasado una noche larga e insomne y antes de las siete de la mañana, a pesar de la lluvia, se vistió con ropa deportiva, se abrigó con un chubasquero ligero y salió a correr hasta su gimnasio habitual donde se sometió a un duro combate de boxeo de los que tenía oportunidad de disfrutar en contadas ocasiones; él prefería el contacto cuerpo a cuerpo al entrenamiento con el saco pesado o la pera. Esa mañana un chico joven de no más de veinticinco años, intuyó Shadow, parecía dispuesto como él a dejarse la piel en el cuadrilátero. Aunque usaron sendos cascos, al parecer había demasiada energía que malgastar porque los dos se tomaron en serio el combate, hasta que el muchacho se rindió, agotado, y felicitó a Shadow por la fortaleza física que había demostrado.


    Cuando regresó a la suite de La Grand Maison eran las nueve y media de la mañana, quedaba poco tiempo para la reunión que mantendría con Álvarez, detalle que agradeció deseoso de acabar con esa etapa de su vida. Aunque habían concertado la cita por empeño del colombiano, estaba impaciente por finalizar esa relación comercial tras seis años de transacciones que habían resultado bastante fructuosas para ambos. Ansiaba abandonar de una vez y para siempre sus actividades delictivas y dedicarse de pleno a su negocio hotelero, pero todavía debía considerar algunas facetas importantes de su vida que como Shadow no podía decidir. Eso lo mantenía en un estado de inquietud constante aunque lograra disimularlo en todo momento.


    Sus preocupaciones no terminaban ahí porque además le quedaban mil kilos de cocaína por distribuir, guardadas a buen recaudo en un almacén portuario cuyo propietario era la empresa de mantenimiento naval que poseía Zeus. Había decidido realizar la distribución con calma a pesar de su ansiedad por acabar con ese negocio; no deseaba transmitir la sensación de que pretendía deshacerse de ella con prisa, lo que podría alertar a sus compradores y quizás vieran la posibilidad de abaratar el precio de la mercancía. Después de seis años, podía esperar un par de meses más; no tenía más remedio que armarse de paciencia y tomarse ese asunto con tranquilidad. Quizás por el hecho de que las primeras semanas del mes de enero habían resultado una auténtica locura al tener que realizar viajes relámpagos del continente a Londres para atender él mismo la vigilancia durante algunas operaciones y se había visto sometido a una situación de estrés a la que ya no estaba habituado. La amenaza del holandés aún era patente y, pese a ello, Tai había insistido en interceder por él ante el colombiano durante la reunión que mantendría esa misma mañana. Shadow le concedía su petición como un favor personal hacia ella, al fin y al cabo, aún le mostraba lealtad.


    A las once habían llegado todos los convocados a la reunión prevista desde hacía tres semanas. El último en aparecer fue Álvarez, quien se hospedaba en el mismo hotel para no despertar la atención policial con idas y venidas. Shadow había controlado su enigmática presencia durante todos los años dedicados al narcotráfico e intentaría mantenerse al margen hasta el final. Pero era consciente del riesgo que corría al entrevistarse con Álvarez, perseguido y buscado por la policía de medio mundo. Sin embargo, él se sentía invisible de cara a las fuerzas del orden.


    El colombiano, a sus cincuenta y seis años, más de veinticinco dedicados al narcotráfico a gran escala, era un experto en burlar y escapar de la vigilancia policial. En esta ocasión, había realizado el viaje en un vuelo comercial y de bajo coste, disfrazado para no llamar la atención, con pasaporte falso, por supuesto, y bajo la identidad de un profesor de arte universitario de origen boliviano que viajaba por vacaciones. Tenía contactos y dinero de sobra para conseguir la documentación, la preparación necesaria y el silencio de quien le ayudara. Además, viajaba solo porque, como él mismo decía, aún le sobraban agallas para defenderse.


    Shadow sabía que, bajo ese aspecto de hombre sabio y bondadoso, se escondía un hombre extremadamente inteligente; poseía una intuición infalible a la hora de elegir a sus socios y colaboradores, don que lo había convertido en una leyenda incluso entre la policía después de los años que llevaba dedicado al contrabando de cocaína. Y a esas virtudes había que añadir su falta de desapego por cualquiera que no fueran sus cinco hijos; nadie era imprescindible para Álvarez, incluidos sus hombres de confianza, a los que eliminaba él mismo si cometían un error que le costara dinero o cocaína, beneficios o producto, como decía el colombiano, y no admitía pérdidas inútiles. Y, con total naturalidad, comentaba que nunca se trataba de una cuestión personal, era una simple cuestión de negocios. Quizás, en esos momentos, estaría protegido por más de un arma blanca en cuyo manejo era experto desde niño.


    —Hacía diez años que no venía a París —dijo Álvarez observando las espectaculares vistas desde la ventana del salón de la suite de Shadow—. Menudo negocio te has montado aquí, Shadow. —Reconoció admirado y sonriendo satisfecho—. Y todo legal. Una tapadera fabulosa, hermano. —Lo señaló con un dedo corto y moreno—. No me equivoqué contigo; lástima que nuestro acuerdo deba terminar.


    —Sin ningún problema por mi parte, Gustavo —respondió Shadow mientras le servía una copa del mejor champán—. Como puedes comprobar —explicó mirando a su alrededor—, es hora de que yo lo deje. Nuestro largo acuerdo me ha abierto las puertas para otros negocios legales en los que no me jugaré mi libertad ni mi existencia. Pero me considero en deuda contigo para siempre, por la confianza que pusiste en mí sin apenas conocerme.


    —Tengo buen olfato para la gente, Shadow —dijo golpeándose la nariz con el dedo índice—, y jamás me ha fallado. Eres muy inteligente, fuerte y tenaz, cualidades imprescindibles en este negocio. Y no le temes a la muerte. Sobre todo a la muerte de otros —añadió riendo—. Y vosotros —Se dirigió a Zeus, Torment y Tai—, si queréis trabajar para mí, tenéis las puertas abiertas.


    —Me retiro con el jefe —respondió Torment alzando las manos en señal de agradecimiento—. Y Zeus también. —Este asintió convencido.


    —¿Y tú, Taipan? Me encantan vuestros apodos. —Reconoció divertido—. Una mujer con tu talento y tu cuerpo podría resultarme imprescindible en América.


    —Tai tiene una propuesta que hacerte, Gustavo. Ya no trabaja para mí, decidió retirarse antes de que llegara el último cargamento. Pero me ha demostrado su lealtad durante todos estos años y le debo el favor de esta entrevista. —Una llamada de teléfono de comunicación interior interrumpió la conversación—. Que suba. —Ordenó exigente tras escuchar apenas unos segundos—. Disculpadme —dijo Shadow dirigiéndose al grupo. Una visita imprevista de mi abogado de Londres; lo atenderé lo más rápido que me resulte posible. Gustavo, si no te importa, Zeus y Torment te informarán mientras tanto sobre nuestra lista de contactos en Europa. Ellos están al corriente de todo.


    —Ve, muchacho. No hagas esperar a un picapleitos, nunca se sabe qué clase de noticia te traerá.


    Shadow salió de la sala y cerró la puerta tras de sí preguntándose qué demonios haría Redford en su hotel. Y en cuanto el timbre de la puerta sonó, él mismo abrió para encontrarse cara a cara con, aunque sonriente, el aspecto desagradable de Redford, ya recuperado de las heridas que sufrió después de su accidente, pero consumido y de aspecto cadavérico, a causa del consumo excesivo de cocaína y otras drogas.


    —Señor Moulian. —Lo saludó con una sonrisa tan irónica que le puso la carne de gallina, su instinto le decía que ese hombre no traía nada bueno que ofrecerle—. No sabe cuánto me alegro de volver a verlo. —Shadow lo observaba en silencio mientras se preguntaba qué estaría tramando, sin prever que pocos segundos después sentiría como se detenía su corazón—. Estoy aquí por un asunto de índole personal. Voy a ofrecerle la que creo mi merecida venganza —añadió ampliando su sonrisa mientras Shadow lo escuchaba con una expresión inmutable—. Deseo presentarle a alguien. —Julia apareció ante él con timidez, casi empujada por la mano de Redford—. Querida Julia, este es el señor Moulian, o Marko Aldonov, o Shadow. ¿Por cuál de sus nombres lo conoce su esposa? —preguntó mientras se marchaba, subía en el ascensor riendo a carcajadas y los dejaba a solas.


    Julia observó el rostro que conocía hasta el mínimo detalle sin dar crédito a lo que veía. Sin duda era Marko, pero no lo reconocía vestido de negro, con una camisa de seda entallada que permitía adivinar su excelente estado de forma física, peinado hacia atrás con fijador, lo que oscurecía más aún su pelo y parecía negro azabache; llevaba unos zapatos modernos y brillantes que llamaban la atención, y estaba segura que serían carísimos. ¿Ese hombre era su marido?


    Marko no supo qué decir ante el rostro enfermizo que había provocado en la hermosa cara de su doctora descubrir el enorme engaño al que la había estado sometiendo durante estos meses atrás, por la que unas lágrimas comenzaron a rodar; con ellas consiguió que un intenso sentimiento de culpabilidad apretara con fuerza la garganta del imperturbable Shadow. Pero las voces provenientes de la sala lo transportaron a la realidad y, de repente, tomó conciencia del peligro que Julia correría si continuaba allí o si alguien se enteraba de su identidad.


    —Tienes que marcharte ahora mismo, Jul —dijo con tanta frialdad que consiguió que a ella se le detuviera la respiración—. No puedes estar aquí, no pueden verte conmigo.


    —Solo dime quién eres.


    —Confía en mí, Jul. Soy Marko. Hablaremos en casa más…


    —No. —Lo interrumpió llorando, pero llena de valentía y convicción—. Ya no confío en ti. No vuelvas a mi casa. No nos veremos nunca más. —Marko ocultaba su dolor y sus sentimientos con más dificultad de la que aparentaba ante la determinación que reflejaban las palabras de su preciosa hada, dominada por el sufrimiento que él, en ese instante, no podía evitar provocarle.


    Para agravar la situación, solo faltaba la entrada en escena de la espectacular Tai, a quien Julia observó durante unos segundos para comprender que entre ella y Shadow existía una relación estrecha, quizás íntima.


    —Shadow, querido, te estamos esperando. Necesito tu presencia en la reunión.


    —Ahora mismo voy —contestó este con tanta frialdad que Tai regresó a la sala sin añadir ni una sola palabra más.


    —No necesito más explicaciones ni voy a entretenerte más —dijo Julia sacando orgullo de donde no le quedaba mientras se secaba las lágrimas—. Te entregué mi confianza hasta que te he visto aquí —dijo recorriendo la habitación con una mirada de desprecio—. He venido para comprobar por mí misma que Tom decía la verdad. ¿Hay más mujeres en tu vida, aparte de esa? —susurró tan dolida que presenciarlo le partió el alma que ella le había descubierto—. Quizás tengas una para cada una de tus identidades.


    —No hay ninguna mujer aparte de ti. Tú eres mi esposa y te he respetado desde el día que te conocí. Confía en mí, Jul. Por tu propio bien, márchate y no le digas a nadie que has estado aquí ni que me conoces. Ya me encargaré de Redford. —Ella lo miró espantada.


    —¿Por qué le harías daño? ¿Para demostrar que no eres mejor que él?


    —Por supuesto que soy mejor que él. Me casé contigo porque soy un hombre libre y mis sentimientos hacia ti son lo más real que hay en mi vida.


    —Suerte tienes de saber con quién te has casado; yo ahora mismo no tengo ni idea de quién se ha metido en mi cama cada noche desde octubre.


    —Este papel se está terminando, Jul. Y he evitado por todos los medios posibles que conocieras esta parte de mi vida que está a punto de finalizar. Recuerda que fuiste tú la que pediste dejar el pasado atrás y —Recorrió con su mano la habitación— esto es parte de mi pasado. No puedes verte mezclada conmigo en estos momentos. Márchate a casa y te prometo que esta noche te ofreceré todas las explicaciones que necesites para que vuelvas a confiar en mí.


    —Jamás tendrás mi confianza —replicó de forma tajante—. Solo quiero devolverte algo que me regalaste y que ya no deseo compartir contigo. —Le hablaba sin mirarlo mientras rebuscaba en su bolso con manos temblorosas—. Toma, el regalo de Navidad que me hiciste. —Le ofreció un sobre atado con un lazo rojo y lo miró a los ojos—. Por favor, no regreses y no necesito ninguna explicación. Ya no podré… Me negaré a amarte un solo segundo más, puedes estar seguro que pondré toda mi energía y mi voluntad en conseguirlo. —Se dio media vuelta y salió de la suite mientras Shadow podía ver el inmenso dolor que cargaba sobre sus hombros temblorosos.


    —Hablaremos esta noche, Jul. —Le dijo a esa espalda que se moría por acariciar; ella ni siquiera respondió—. Te amo —susurró antes de que la puerta del ascensor se cerrara y Julia lo mirara a los ojos en la que, para ella, sería la última vez.


    Marko se vio obligado a dejarla marchar, sabía que no podía retenerla allí porque pondría la vida de su hada en juego y jamás se arriesgaría a perderla. Mataría a ese maldito Redford con sus propias manos, se dijo a sí mismo mientras rompía con más fuerza de la precisa el lazo que envolvía el sobre. Y necesitó sentarse en una de las elegantes butacas que adornaban el amplio vestíbulo después de descubrir lo que había dentro porque las piernas no podían sostener su peso. Tenía en la mano la ecografía de su futuro hijo, de ese que ya su hada no deseaba compartir con él porque sería el hijo de un mentiroso, de un delincuente, de un asesino, de la mala persona que la había engañado desde el día que la conoció; al fin y al cabo, que Julia lo abandonara era lo que merecía una escoria como él. Un mal hombre, peor de lo que fue su padre, eso era lo único que había conseguido ser por engañar a Julia, había ensuciado lo único bueno que le había pasado en la vida.


    Cuando Zeus lo encontró sentado en la butaca seguía mirando hipnotizado las ecografías.


    —¿Todo en orden, Shadow? —preguntó preocupado al ver la palidez enfermiza del rostro de su jefe mientas observaba unas fotografías algo extrañas.


    —Sí —respondió con sequedad—. Continuemos con la reunión —añadió levantándose después de guardar las ecografías en el sobre que apretaba en su mano como si le fuera la vida en ello.


    En esos momentos era Shadow y debía seguir actuando como tal mejor que nunca si quería mantener a Julia a salvo y fuera de su vida de narcotraficante.


    —¿Qué favor desea pedirme la preciosa Taipan? —preguntó Álvarez mientras se la comía con los ojos.


    —Te hablo en nombre de mi nuevo socio, Van Hornnet. —El gesto de repugnancia del colombiano habló por si solo—. Ha cambiado, Gustavo, y desea ocupar el puesto de Shadow. Creo que te interesará saber que tiene buenos contactos en los países nórdicos, los conozco y los he comprobado yo misma, y se trata de un mercado al que tú aún no has llegado y que se abastece de pequeños distribuidores sin importancia. Van Hornnet podría controlarlo con facilidad.


    —¿Cómo es posible que una mujer de tu talento se haya asociado con ese bastardo inútil? —Álvarez se mostró directo y exigente—. No voy a tratar con él, cariño —Tai se retorcía las manos, nerviosa como una adolescente soportando la regañina de su padre—, y tú deberías hacer lo mismo. Si no acaba con tu vida, acabarás entre rejas antes de lo que crees.


    —Te aseguro que ha cambiado. —Insistió Tai—. Reflexiona sobre cada paso que da, ya no se deja llevar por esos impulsos violentos como hacía antes.


    —Estás equivocada si piensas que podrás controlarlo —La advirtió Álvarez—; lo conozco desde hace años y es un hombre violento, cruel e impulsivo. No es bueno para este negocio y pondría en peligro mi organización constantemente. —La miró unos segundos con intensidad pero Tai, como había aprendido de Shadow, se mostró impasible—. Si he soportado tantos años en este negocio es gracias a la discreción de los socios que elijo y de la mía propia. Por ello, mi respuesta es no, pero alabo tu valentía por haberlo intentado. Y espero que merezcas la confianza que Shadow pone en ti y que nada de lo que hemos hablado en esta reunión llegue a oídos del holandés.


    —Soy una mujer de negocios, Álvarez —replicó con arrogancia—, no una chivata. Respóndeme a otra pregunta. —El colombiano le prestó atención—. ¿Te molestaría que Shadow compartiera con Van Hornnet su última partida?


    —Mi coca jamás se relacionará con el holandés —dijo sin alterar el tono de su voz y sin expresar sentimiento alguno—. Sé que Shadow respetará nuestro acuerdo.


    —Cuenta con ello, Gustavo —respondió el aludido—. Ya le di mi opinión a Van Hornnet hace unas semanas, pero como puedes comprobar, no se atiene a razones.


    —Adviértele, bonita, que si se entromete en mi camino o en el de Shadow mientras sea mi socio, no vivirá para contarlo. —Y como si no acabara de amenazar la vida de un hombre ante cuatro testigos, se levantó dando por terminada la conversación, sonrió y se dirigió a la puerta—. Shadow, un placer, como siempre. Te deseo suerte.


    —Lo mismo para ti, Gustavo —contestó sonriendo—. Cuidado con la ruta africana, no es tan segura como la mía.


    —Lo sé, Shadow, lo sé. —Y salió de la suite con intención de visitar la ciudad como si se tratara de un turista más—. Ya está todo previsto.


    —Como ves, Tai, no se trata de que yo tenga algo en contra de Van Hornnet. Nadie desea tenerlo cerca y menos como socio. Aléjate de él ahora que estás a tiempo.


    —Me dejaste por ella, ¿verdad, Shadow? —Él la miró fingiendo que no entendía a quién se refería—. Esa era tu mujer, tu esposa. —Zeus y Torment lo miraron sorprendidos y Tai se dirigió a ellos—. ¿Por qué creéis que pasa tanto tiempo en Londres? Se ha casado con una pediatra decente y de buena familia. —Los ojos abiertos como platos de sus dos socios lo avergonzaron en ese instante, pero logró recobrarse antes de que lo advirtieran.


    —Eso no te incumbe, Tai. Y que yo sepa, nunca mantuvimos una relación.


    —No, solo follábamos. Tú prefieres a las pelirrojas de buena posición porque ahora también aspiras a ser elegido empresario del año. Eres un ingenuo, Shadow, si crees que ella continuará a tu lado ahora que ha descubierto quién eres en realidad. ¿De verdad creías que podrías ocultar una triple vida durante mucho tiempo?


    —Si el holandés se entera de la existencia de mi mujer… —La amenazó haciendo caso omiso de sus advertencias—. Si la vida de Julia corre peligro aunque sea solo un segundo, juro que te mataré sin pensármelo dos veces, Tai.


    —Ha sido él quien me lo contó a mí. —Shadow no pudo evitar que un fuerte estremecimiento recorriera su cuerpo—. Y te aseguro que no le hará ninguna gracia la decisión de Álvarez, por más que yo insista, pensará que estás en su contra. Irá contra ti, Shadow, y contra todo lo que ambicionas, incluida tu mujer.


    Y él supo enseguida que esa sí era una advertencia a tener en cuenta.


    No se dejó arrastrar por la preocupación ni por la angustia que lo corroía desde adentro. No dio ninguna explicación a sus socios sobre su vida como Marko Aldonov que ellos por supuesto desconocían, al menos era lo que suponía. En cuanto organizaron la siguiente transacción, se dirigió a toda prisa hacia el aeropuerto. Si Van Hornnet conocía la existencia de Julia, ella estaba en peligro.


    La telefoneó al móvil y no respondió, lo mismo que hizo con sus mensajes que él no dejó de enviar suplicándole que se dirigiera a casa de su padre, o de Curly, pero que no permaneciera sola hasta que él llegara a Londres.


    Había cometido un error menospreciando a Redford. Ahora sabía que una persona, por amor, podía cometer cualquier locura, como le había sucedido a él mismo. Debió alejarse de Julia cuando Fedir se lo aconsejó por dos evidentes razones: la primera, que una mujer de su cuna no podría entender lo que es capaz de hacer una persona para salir de la miseria; hay que vivir en ella, revolcarse en ella desde que naces para entender la desesperación que empuja a un hombre a convertirse en Shadow. La segunda razón, la que más le dolía a Marko, era el sufrimiento que le había provocado a su doctora, la enorme decepción que sentiría y, saber que era hacia él, lo colmaba de impotencia a pesar de que lo mereciera.


    En esos momentos en que se sentía inútil desde el avión que lo llevaba de regreso a ese hogar, al que deseaba regresar para no alejarse jamás, decidió dejar el sentimentalismo y las lamentaciones para cuando llegara el momento de la posible reconciliación. Ahora debía emplearse a fondo y mantener a salvo a esa hada que le había regalado la posibilidad de sentirse un buen hombre, junto a la que había sido feliz como nunca imaginó. Y comenzó a esbozar varios planes en su cabeza para considerar todas las posibilidades por desagradables que fueran.

  


  
    CAPÍTULO 19


    No había dormido en las últimas treinta y seis horas ni un solo minuto, le resultaba imposible cerrar los ojos y dejarse llevar por el olvido del sueño. En esos momentos necesitaba recordar todo lo que había sucedido para acallar las frases que se repetían en su cabeza como un estribillo pegadizo: “Marko me ha engañado”. “Marko me ha utilizado”.


    Quizás Mariya estuviera al tanto de la verdadera vida de Marko y por eso le advirtió desde el primer momento. Pero Julia se cegó ante el empeño, por la insistencia que Marko puso en conquistarla, en que olvidara su desgraciada relación con Tom y se entregara a él. Y ella lo hizo, confió plenamente en un extraño y juntos crearon una vida de mentira, una obra teatral que él había interpretado a la perfección. Y mientras ella realizaba sus largas guardias en el hospital, Marko aprovechaba su tiempo siendo el delincuente que era en realidad y pasando el tiempo con otras mujeres.


    Sentada a la mesa de su acogedora cocina, frente a una solitaria taza de té, observó una vez más los tres informes que tenía ante sí, cada uno ilustrado con fotos de un hombre que parecían ser tan diferentes entre sí aunque en realidad fueran el mismo.


    Nombre del individuo: Shadow.


    Lugar de origen: desconocido.


    Padres: desconocidos.


    Edad: desconocida.


    Domicilio: desconocido.


    Profesión: desconocida. Tras un mes de constante seguimiento, he podido constatar que se dedica al narcotráfico de cocaína a gran escala.


    Socios o personas allegadas: durante el tiempo en que se ha desarrollado el seguimiento, se le han conocido dos colaboradores a los que él llama, Zeus y Torment.


    En las fotos que acompañaban a este informe podía ver a Marko vestido de negro, pero con ropa deportiva y llevaba puesta una gorra también negra que le cubría parte del rostro. Pero no había duda de que se trataba de su marido, ella conocía bien esa mandíbula fuerte, la nariz algo desviada debido a la práctica del boxeo y los labios gruesos y carnosos que tantas veces había saboreado. Y, si la foto no mentía, lo que llevaba bajo el anorak tomaba la forma de un arma y bastante grande. También era un asesino. Había estado acostándose junto a un asesino peligroso; en esa fría imagen, Marko llevaba la palabra peligro escrita en su atractivo y masculino rostro.


    El siguiente informe era más increíble y doloroso aún porque desvelaba su relación con otras mujeres, al menos con la que salió a buscarlo en la suite de su hotel.


    Nombre del individuo: Jean Paul Moulian.


    Lugar de origen: París.


    Padres: madre desconocida, hijo extra matrimonial de Antoine Moulian, propietario del casino Le Box du Jeu, en Marsella. Hace unos años le cedió a Jean Paul un ruinoso hotel que él convirtió en un par de años en el lujoso hotel parisino La Grand Maison.


    Domicilio: el mismo hotel. Posee una casa de alto standing en Londres, en la zona de Belgravia.


    Profesión: empresario. Además del hotel de París, es propietario del hotel Cork en Londres (en la actualidad en obra) y ha realizado una última adquisición en Nueva York aún por reformar.


    Socios o personas allegadas: ningún socio que se sepa. Una posible amante, propietaria de una boutique de lujo situada en el centro de París, conocida como Tai.


    Aunque no había imágenes de la mujer que vio en París, no había duda de que era la pareja perfecta de Jean Paul, o de Marko, o de quien fuera. Casi tan alta como él con los zapatos de tacón que llevaba, lucía con exuberancia una lustrosa y frondosa melena negra y su mirada azul era tan fría como la del hombre que ella se había encontrado en París, además, exhumaba lujuria, pecado y peligro por cada poro de su piel, los mismos atributos que lo definirían a él.


    Lo habían fotografiado caminando por una calle céntrica de Londres, con el mismo aspecto con el que Julia lo había visto en el hotel, pero arropado por un abrigo negro de apariencia carísima. Para Julia, este personaje resultaba más peligroso que el narcotraficante ya que mostraba un rostro impasible, gélido como su mirada gris, capaz de machacar a quien se interpusiera en su camino.


    El tercero de los informes era sobre Marko Aldonov, al que ella conocía mejor de los tres: ucraniano, con domicilio en su propia casa, dueño de una empresa dedicada a las reformas inmobiliarias y que trabajaba en esos días en el hotel Cork.


    Quizás ese era el tiempo que tendría pensado dedicarle a ella, el que durara la reforma de su ostentoso hotel. Al parecer, a ese hombre con el que se había casado, le gustaba demasiado el lujo, aunque ante ella lo único que había mostrado era su coche y su gusto por los vinos de gran calidad y precio elevado.


    Sería posible que durante los meses que había vivido con ella la hubiera utilizado como una tapadera para pasar desapercibido y que nadie lo relacionara con sus otras dos identidades. Un hombre sencillo, trabajador y casado con una pediatra comprometida con varias organizaciones no lucrativas que ayudaban a los más desfavorecidos; sin duda, la mejor forma de esconderse de la policía.


    Tom tenía razón. La había utilizado, como demostraba la larga lista que enumeraba cada viaje de Jean Paul Moulian entre París y Londres de los últimos meses y que coincidían con sus guardias de veinticuatro o treinta y seis horas, más frecuentes durante el mes de enero antes de su boda. Todo bien estudiado y mejor planificado.


    Marko la necesitaba para encubrir los movimientos de sus otras identidades; de ahí la prisa por casarse y por acceder incluso a dejarla embarazada. Un hombre frío, acostumbrado a actuar según fuera preciso, que había encontrado a una mujer ingenua y desesperada por enamorarse de nuevo, la víctima perfecta para concretar su plan.


    Pero esta vez no se dejaría avasallar por nadie, ni siquiera por el intenso dolor que le provocaba el desengaño. Sentía como su generoso amor había sido entregado en vano, que lo había regalado a un hombre que ni lo valoraba ni lo necesitaba.


    Se dirigió a su dormitorio, entró en el vestidor, bajó del altillo las dos maletas que Marko había traído consigo y comenzó a llenarlas de cualquier forma con sus pertenencias. Cuando Marko regresara, se las encontraría en la entrada y recibiría el mensaje que ella deseaba.


    Se afanaba concentrada en su misión de alejar a Marko de su vida, así el dolor, aunque no desapareciera, no le resultaría tan intenso y, además, no se dejaría humillar; el orgullo la mantendría entera. No era su problema que los hombres fueran unos mentirosos, al menos los que se acercaban a ella.


    De repente, una idea tomó forma en su cabeza, ya no tendría necesidad de mantener relaciones íntimas con ningún hombre porque nunca más estaría sola. Iba a ser madre, tendría un hijo de ella y para ella y no permitiría que Marko se acercara a ellos porque lo amenazaría con denunciarlo a las autoridades. No, no quería que la negativa influencia de un delincuente afectara a su hijo o hija, no le importaba el sexo.


    Dio un respingo cuando el timbre de la puerta la distrajo de su tarea.


    Desde la ventana de su dormitorio comprobó que se trataba de Tom y no le apetecía hablar con él. Así que bajó y, con la cadena de seguridad colocada en el lugar preciso, abrió una rendija.


    —¿Qué quieres, Tom?


    —Vine a comprobar que habías llegado a casa y que te encontrabas bien.


    —Perfectamente, como puedes comprobar. Ni rastro de lágrimas. —Tom se extrañó de la entereza que demostraba Julia e insistió en entrar.


    —¿No me invitas a entrar?


    —Por supuesto que no. Márchate y no vuelvas más. No tengo ningún interés en verte de nuevo ni en saber nada más de ti.


    —No soy culpable del engaño de tu marido.


    —No. Pero eres tan o más desgraciado que él, ya lo demostraste. Así que lárgate de mi casa ahora mismo o llamaré a la policía.


    —Podría denunciar a tu marido, así que ten cuidado con tus amenazas.


    —Eres más tonto de lo que pensaba, Tom. ¿Acaso crees que no sé a lo que te dedicas? Ten cuidado tú conmigo a ver si te arrojo encima al Ministerio de Hacienda y entonces acabarás en la cárcel. —Tom palideció al oír la convincente amenaza de Julia—. Puede que aún lo haga. No me tientes.


    —Cuando aprecies lo que he hecho por ti, te arrepentirás y me buscarás. —Advirtió engreído—. Y entonces seré yo quien te dé con la puerta en las narices.


    —Te quedarás con las ganas, Tom. —Y cerró la puerta de un portazo—. Te lo aseguro. —Añadió a la puerta más convencida de lo que había estado jamás.


    No respondió a ninguna llamada de teléfono que no dejaban de sonar, ni a las del móvil que le hacía Marko ni a las del fijo porque la mayoría también eran de él, hasta que el contestador saltó y oyó con claridad la voz angustiada de su marido.


    —Jul, por favor, ten cuidado. No salgas de casa y comprueba que estén bien cerradas puertas y ventanas. No dudes en llamar a la policía si ves a alguien desconocido rondando cerca; inventa cualquier excusa para que acudan en tu ayuda. Estoy en Heathrow y tardaré lo menos posible, depende del tráfico. Hablaremos, cariño, y te ofreceré todas las explicaciones que necesites hasta que entiendas el motivo por el que te oculté mi otra vida. Tú eres lo único que me importa y te lo demostraré. Te amo. No lo olvides. Se prudente y sensata.


    —Puede que esté más segura en el centro de Trafalgar Square a las dos de la madrugada que a tu lado —replicó al teléfono que permanecía colgado—. Lo único que pretendes es que no me vaya de la lengua. Ya no confiaré en ti nunca más.


    Y descolgó el mismo aparato para hacer una llamada al hospital y pedirse unos días de descanso. Le debían más de los que necesitaba porque, hasta que apareció Marko en su vida, había doblado turnos cada vez que se lo pedían. No le pusieron impedimentos, como esperaba, y consiguió la semana libre que solicitó. Después, encendió su ordenador y buscó un billete que en unas pocas horas la llevaría hasta Berna, donde vivía y trabajaba su amiga Clío, pediatra como ella; estudiaron juntas y compartieron sus primeras experiencias como profesionales y como médicas voluntarias en varias ocasiones y en los lugares más peligrosos e inhóspitos del planeta, y, lo que era más importante, Marko no la conocía, aunque la había oído nombrar y había escuchado alguna conversación telefónica entre ambas. Lástima que Clío se marchara a Suiza donde vivía junto a su marido y sus dos hijos de uno y tres años.


    Si se empeñaba en buscarla, y estaba convencida de que lo haría, ese era el único lugar donde él no la encontraría. En casa de Clío podría quedarse hasta que quisiera o, al menos, hasta que se sintiera segura y fuera capaz de regresar a Londres y a su nueva vida de futura madre soltera. O quizás su amiga le ayudaría a buscar un trabajo en Berna y se quedaría a pasar una larga temporada. Otra ciudad, otra vida, otra suerte.


    El agotamiento la invadió de forma repentina al darse cuenta de lo dolorosa que resultaría la ruptura definitiva con Marko. Lo amaba tanto, se había hecho tantas ilusiones, había vivido con él tan confiada, tan segura de que sus sentimientos eran recíprocos que le resultaba imposible pensar en que todo no había sido más que una tapadera para él y un enorme engaño para ella.


    Sacando fuerzas de flaqueza, cogió su maleta, su bolso y salió de la casa para esperar al servicio de conductor que había contratado y que la llevaría hasta el aeropuerto. Le costaría el doble que si viajaba en el Connect, pero no quería demorarse por más tiempo. Necesitaba huir, escapar de la angustiosa situación y marcharse antes de que Marko regresara porque no tardaría mucho más si la había llamado desde Heathrow.


    No llevaba esperando más de cinco minutos junto a la puerta de su casa cuando un coche oscuro paró frente a ella, del que se apeó un hombre joven y sonriente de buena presencia.


    —¿Doctora Templeton? —preguntó dirigiéndose a ella con paso firme.


    —Sí, soy yo —contestó devolviéndole la sonrisa.


    Pero no había terminado su respuesta cuando ya lo tenía encima, le clavaba el cañón, de lo que supuso era una pistola, en las costillas y la agarraba fuerte de un brazo.


    —Pórtate bien, guapa, y no te pasará nada. —Le susurró al oído perdiendo toda la simpatía que mostró al principio—. No se te ocurra gritar ni resistirte o te pego un tiro aquí mismo. Respóndeme sí o no. ¿Eres la mujer de Shadow? —Ella negó y él apretó la pistola con más fuerza obligándola a apartarse de él; el tirón que recibió en su brazo resultó una amenaza clara y contundente—. No te lo volveré a preguntar una tercera vez. —Le advirtió mientras caminaban muy juntos hacia el vehículo que había dejado con el motor en marcha—. ¿Eres la mujer de Shadow?


    —Ese no es el nombre de mi marido —susurró aterrada.


    —Lo eres. Pelirroja, elegante y bonita. Ese bastardo siempre ha demostrado tener buen gusto para las mujeres, no iba a ser tonto al elegir con la que casarse. —Y la empujó hacia la puerta trasera del coche—. Agacha la cabeza o te golpearás tu solita. —Ella obedeció y entró.


    El hombre cerró el seguro de la puerta y, casi de un salto, se sentó en el asiento del conductor y se incorporó al tráfico inmediatamente. Julia, sobrecogida por el pánico, vio desaparecer su casa y su maleta en la puerta. No había hecho caso de las advertencias de Marko pensando que solo se trataba de una treta más y ahora un hombre con pistola la acababa de secuestrar.


    —¿Adónde me lleva? Yo no sé nada sobre los asuntos de mi marido. Para mí siempre ha sido un constructor.


    —Lo sabemos, preciosa. Y si Shadow hace lo que le ordenemos, a ti no te sucederá nada malo. —“Seguro”, pensó Julia con una ironía humorística que no supo de dónde apareció porque su cuerpo temblaba de miedo y de angustia, consciente del peligro que corría—. Ahora sé buena chica y mantén la boca cerrada, vamos a recoger a un amigo.


    Se dirigieron hacia el sur y el coche se detuvo en Croydon. De la oscuridad surgió una gran figura que abrió la puerta del copiloto y entró en el vehículo.


    —¿Algún problema? —preguntó la voz masculina y ronca con acento francés.


    —Ninguno —respondió el conductor—. Se está portando bien, como un dócil corderito.


    A Julia le pareció que el copiloto no cabía bien en el asiento; sus hombros anchos y redondos asomaban por ambos lados del que parecía haber encogido dos tallas en cuanto él se sentó. Por la poca luz que despedía el salpicadero, vio que se trataba de un hombre en la cuarentena, tenía un bigote espeso y creyó que grisáceo.


    —Sigue portándote así y no te pasará nada. —Le advirtió el nuevo hombre y que parecía el jefe.


    —Ya le he dicho a su amigo que yo no sé nada sobre Shadow —contestó en un murmullo angustiado—. Mi marido se llama Marko.


    —Lo sé, doctora Templeton. Sé muchas cosas sobre usted —contestó girándose con más agilidad de la que aparentaba tener debido al volumen que ocupaba.


    Entonces Julia se dio cuenta de la situación. Iba a morir. Esos hombres eran unos asesinos, quizás como ese Shadow que también era su marido. Y ella pagaría por lo que él les hubiera hecho.


    Ese último pensamiento le dio un poco de valor y se atrevió a exigir una explicación.


    —¿Por qué se meten conmigo? Yo no puedo ofrecerles nada, no poseo nada de valor.


    —Usted es muy valiosa para Shadow —respondió el forzudo con una paciencia que no parecía ser natural en él— y él pagará lo que pidamos para recuperarla.


    —Se equivoca. Solo soy su tapadera legal —contestó observando que se dirigían hacia la costa.


    —No me extrañaría. —El forzudo hizo un gesto de reconocimiento con su cabeza—. Ese bastardo siempre ha demostrado ser muy listo.


    —Eso es porque no la has visto bien, holandés. —Y se rió—. Hasta tú te casarías con ella.


    El nombrado holandés se giró con brusquedad y le prestó especial atención al rostro y al cuerpo de Julia, como si se tratara de una mercancía con la que comerciar. Ella pensó que, con total seguridad, la tratarían de ese modo, como una simple mercancía.


    Llegaron a Brighton y el coche se detuvo frente a una solitaria casa de dos plantas junto a la playa.


    No necesitó que le apuntaran con un arma para bajarse del coche. Siguió al forzudo hasta la puerta y el otro hombre le cubrió la retaguardia. ¿Hacia dónde iba a correr si escapaba? ¿Hacia el mar donde moriría congelada en pocos minutos? ¿Por la carretera donde la alcanzarían cuando hubiera recorrido unos pocos metros? Su destino estaba escrito.


    Tom la engañó y solo le provocó sufrimiento y decepción. Marko, además, le costaría no solo su vida, también se llevaría la vida del bebé que crecía en su vientre. Quizás fuera el agotamiento lo que la empujaba hasta esas ideas tan pesimistas, pero en ese momento se había rendido y le daba igual lo que le sucediera, lo único que deseaba era apagarse, desconectar de esa pesadilla, despertar y encontrarse en la cama junto a la calidez del cuerpo de Marko, su marido.


    Entraron en la casa y hacía tanto frío como en el exterior.


    —Enciende la caldera. —Ordenó el forzudo—. No soporto el frío; me recuerda a la cárcel. —El otro obedeció raudo y abrió una puerta que parecía dirigirse a un sótano.


    Si Van Hornnet pretendía impresionar a Julia con ese comentario se decepcionó y se encontró observándola con atención. Como le advirtió su compañero, tenía ante sí una mujer preciosa, a pesar de parecer exhausta, era tan elegante que lo hacía sentir ridículo y avergonzarse de sí mismo y de su rudeza. Pero lo que más llamaba la atención en ella era la magia que la rodeaba, la inocencia de un buen corazón, con sus ojos verdes hipnóticos y su pelo largo, frondoso y pelirrojo, que le daba el aspecto de una hermosa hada salida de algún cuento infantil. Saber que una mujer de tanta clase y tan especial pertenecía a Shadow logró que lo odiara aún más.


    —Dame tu bolso. —Le exigió de malos modos; ella se lo dio sin protestar y el holandés entendió que se había rendido. Sin embargo, no se alegró por ello, por increíble que le resultara, se sintió culpable por hacerle daño a una criatura inocente como era esa preciosa mujer que parecía estar a punto de desmayarse. Sacó el teléfono y le devolvió el bolso—. ¿Tienes memorizado el número de Shadow?


    —Ya le he dicho que no conozco a nadie con ese nombre —murmuró hastiada—. Mi marido se llama Marko.


    Van Hornnet leyó todos los mensajes que Shadow le había enviado a su mujer y sonrió malicioso.


    —Parece que Shadow está más pillado por ti de lo que pensaba. ¿De verdad que ese bastardo es capaz de amar a alguien?


    —No —contestó convencida—. Solo soy su tapadera —repitió una vez más—.


    —Lo dudo, doctora —replicó mostrándole el teléfono—. Sígueme.


    La condujo hasta la planta de arriba más helada aún que la de abajo y caminaron por un pasillo en el que pudo contar cinco o seis puertas repartidas a cada lado. El forzudo abrió la segunda de la izquierda, encendió la luz y se apartó para cederle el paso.


    —Dormirás aquí —dijo con sequedad—. Las ventanas tienen rejas, la puerta se cierra por fuera y dispones de tu propio baño. Ahora te traerán algo de cenar.


    —No es necesario —replicó orgullosa.


    —No puedo permitir que se estropee una mercancía tan valiosa como tú. Pórtate bien y no sufrirás ningún daño. —Salió y cerró la puerta tras él; Julia oyó el sonido de la cerradura exterior.


    Recorrió la habitación con la mirada y se detuvo en otra puerta que imaginó sería la del baño. Tuvo un instante para comprobar que se trataba de un dormitorio de matrimonio juvenil y alegre, al igual que el baño que parecía recién reformado. Todo estaba limpio, así que pensó que sería una casa preparada para alquilarla en cualquier época del año. Hizo uso del baño, se lavó las manos mientras se miraba en el espejo y observaba una imagen que le recordó a la Julia de hacía un año, triste y derrotada de nuevo. Sin pensar en nada más, se deshizo del anorak, del jersey, de los zapatos, destapó la cama, comprobó que las sábanas al menos parecían limpias y se acostó. Estaba tan cansada que no podía hilar una idea con otra, solo pudo llorar hasta que el agotamiento la rindió y la sumió en un profundo sueño.

  


  
    CAPÍTULO 20


    Marko casi corría por la terminal mientras insistía llamando a Julia, no perdía la paciencia al ver que no respondía a sus llamadas porque lo único que le importaba en ese momento era que se mantuviera a salvo. Una maldita huelga le había impedido regresar antes de París y estaba a punto de alquilar un vuelo privado cuando comunicaron que el suyo saldría a las cinco de la tarde, solo debía esperar media hora más. Ahora se dirigía a paso rápido hacia el aparcamiento y rezaba para que no encontrara retenciones de camino a Londres. En cuanto viera a Julia, no le ofrecería unas disculpas que ella no aceptaría, con razón, por supuesto, se limitaría a vigilarla y a protegerla las veinticuatro horas del día hasta que Torment tuviera localizado y controlado a Van Hornnet.


    Tras más de veinte intentos no pudo contactar con ella. Detuvo un instante su caminata en un lugar silencioso y decidió dejarle un mensaje claro en el contestador para alertarla del peligro que corría, aunque intentó ocultar el miedo que lo descontrolaba.


    “Jul, por favor, ten cuidado. No salgas de casa y comprueba que estén bien cerradas puertas y ventanas. No dudes en llamar a la policía si ves a alguien desconocido rondando cerca de la casa; inventa cualquier excusa para que acudan en tu ayuda. Estoy en Heathrow y tardaré lo menos posible, depende del tráfico. Hablaremos, cariño, y te ofreceré todas las explicaciones que necesites hasta que entiendas el motivo por el que te oculté mi otra vida. Tú eres lo único que me importa y te lo demostraré. Te amo. No lo olvides. Sé prudente y sensata”.


    Siguió su camino hasta el aparcamiento y condujo lo más rápido que pudo hasta su hogar en Chelsea. Ni siquiera guardó el coche en el garaje al ver la maleta de Julia en la puerta de la casa. Sin acercarse a la entrada, miró a uno y otro lado de la calle esperando que ella apareciera. Extrañado, subió los pocos escalones que alzaban la casa, abrió y entró para encontrarse con sus dos maletas justo en la entrada. Sobre ellas un sobre grande y una nota escrita con la letra de su mujer que, al leerla, le provocó un enorme dolor en el pecho.


    “Ahora entiendo que tuvieras pocas pertenencias. ¿En cuántas otras casas las repartías? Por favor, márchate y no vuelvas jamás”.


    Sonrió desganado al comprobar que lo estaba echando de su casa y de su vida, pero con su elegancia habitual. Ni un insulto, solo un ruego. Él la habría matado si lo hubiera engañado de ese modo.


    —¡Julia! —La llamó consciente de que la casa estaba vacía.


    Salió, agarró la maleta de ella con más brusquedad de la necesaria, la metió en casa y cerró la puerta.


    Tembloroso, abrió el sobre grueso esperando otra sorpresa desagradable. Fotos de sus tres identidades y tres páginas escritas con impresora que describían detalles de sus tres vidas. Imaginó la decepción que sentiría Julia al leerlas y el dolor que la empujó a comprobar si era cierto todo lo que se detallaba sobre él en esos informes.


    Dos meses habrían bastado para terminar con ese teatro en que convirtió su vida cuando la conoció; solo dos meses y habría sido Marko Aldonov, el marido de la doctora Julia Templeton. En ese instante se dio cuenta de que era lo único que realmente le importaba. Ni todo el dinero ganado con sus negocios criminales e ilegales, ni la posibilidad de ser propietario de tres hoteles de lujo lo habían hecho tan feliz como ella había logrado en unos pocos meses. Julia había conseguido que él deseara una vida sencilla, corriente e incluso tan anodina como era regresar cada noche a la misma casa y junto a la misma mujer.


    —¡No! —gritó ante el pensamiento de perderla—. Tienes que perdonarme, maldita sea; debo conseguir que me perdones.


    Se fijó en que se había dejado el ordenador sobre la encimera de la cocina, algo inusual en ella, así que decidió echar un vistazo con la esperanza de encontrar una pista que le aclarara sus planes.


    Entró en el historial de Google, el navegador favorito de su mujer, y averiguó que había comprado un billete de avión con destino a Berna hacía treinta y cinco minutos.


    —¿Qué se te ha perdido a ti en Suiza, brujita? —preguntó al vacío sorprendido de que Julia realizara un viaje de manera tan precipitada—. ¿En quién confías allí? —Cerró los ojos durante unos segundos hasta recordar que, de vez en cuando, hablaba por teléfono con una amiga y colega que vivía en Berna a la que él no conocía—. No me apartarás de tu lado, doctora. No lo permitiré.


    Repitió una nueva llamada al móvil de Julia y su estómago dio un vuelco al comprobar que por fin respondía.


    —Jul, ¿dónde demonios estás? He encontrado tu maleta abandonada en la puerta de casa, por eso estoy tan preocupado.


    Marko tuvo que sentarse al pie de la escalera antes de caer de rodillas cuando oyó la respuesta a su llamada desesperada.


    —Por ahora está bien y a salvo —respondió el holandés—. Pero yo de ti no tentaría a su suerte. Por cierto, Shadow, te felicito por tu magnífica elección. Una mujer única, no entiendo qué demonios habrá visto en un tío como tú.


    —¿Qué quieres, Van Hornnet? —Su pregunta salió con un dolor desgarrador que incluso impresionó al holandés.


    —Esta situación empieza a conmoverme, Shadow. Tu esposa cree que solo es una tapadera para ti, que la has utilizado para proteger tu identidad. Se mantiene firme en esa respuesta por más que le pregunto por ti. Y ahora resulta que estás enamorado de ella. Se me van a escapar unas lágrimas. —Se burló incrédulo—.


    —Y tiene razón. Tú me conoces mejor que ella —replicó con frialdad y, convertido de nuevo en Shadow, le siguió la corriente y se obligó a controlar el intenso dolor que estaba a punto de reventarle el pecho.


    —Mi trato es simple —dijo con naturalidad—. Los mil kilos que tienes guardados y a ti por tu mujer; yo me encargaré de distribuirlos y evitaré que me eches encima a Álvarez si te dejo suelto. —Shadow se dio por muerto en ese mismo instante.


    —Puedo hablar por mí, no por Álvarez.


    —Si tú le pagas su parte, él no tiene por qué enterarse y tu mujer quedará libre. Con la venta de esos mil kilos yo me abriré el camino que merezco por haberte respetado todos estos años. Después de esto ocuparé tu lugar en el mercado europeo colaborando con Puigcerdá. Como puedes comprobar es la misma idea que te propuse en nuestra entrevista en París pero, por rechazarme la primera vez, en esta ocasión tus ganancias se reducen a cero. Así aprenderás a no subestimarme.


    —Nunca te he subestimado, al contrario, siempre he sabido que eres y te comportas como un perro rabioso. —Exhaló con furia—. Antes de cerrar el trato quiero hablar con mi mujer.


    —Ahora no puede ser, está dormida. La verdad es que parecía agotada. En cuanto se despierte permitiré que te llame y comprobarás que se encuentra en perfecto estado de salud. Tienes dos días para traerme la coca.


    —¿Dónde estás?


    —Te iré informando paso a paso. De momento tráela a Londres y ya te diré dónde dirigirte para realizar el intercambio. Si tratas de engañarme o localizarme te aseguro que te enviaré a tu doctora trocito a trocito.


    —Está bien, Van Hornnet. Tú ganas. En cuanto Julia se despierte, llámame, a la hora que sea —habló el verdadero Shadow—. Si la has tocado, si sufre el menor de los rasguños, mandaré a la mierda la coca y nuestro trato; lo pagarás con tu vida. —Y el holandés supo que no era una amenaza, simplemente le estaba diciendo la verdad.


    No supo cuánto tiempo estuvo sentado en el mismo escalón y en la misma postura recordando las palabras de advertencia de su primo Fedir cuando le confesó en el hospital que la doctora sería suya de todas las formas posibles.


    —Entretenla unos meses hasta que dejes ese negocio. Según tú, no te llevarán más de cinco o seis terminar tu relación con el colombiano.


    —No voy a arriesgarme a perderla. Ella necesita sentirse segura de mis sentimientos porque ya ha sufrido una mala experiencia y, si me gano su confianza, ya no puedo decepcionarla o me dejará.


    —Tendrá paciencia si está enamorada. El impaciente eres tú, que te has acostumbrado a satisfacer cualquier capricho y, en tu situación, con esa otra vida que llevas, tarde o temprano la pondrás en peligro. ¿Es ese el futuro que le deseas?


    Y qué pronto había ocurrido. No llevaban casados ni un mes y Van Hornnet ya estaba jugando con la vida de ambos. Y ni siquiera podía culpar a Redford por ello. Él era el único responsable de que Julia estuviera tan cerca de la muerte en ese instante.


    Algo en el suelo llamó su atención junto al sofá donde había dejado su abrigo. Por la necesidad de moverse, de sentirse útil, se levantó y recogió el sobre de las ecografías que mostraban a su futuro hijo. El intenso sentimiento de culpa que lo invadió por poco lo tira de espaldas. Estaban a punto de matarla y, si eso sucedía, no vería satisfechas sus ansias de ser madre y de formar una familia. Él también le habría robado ese privilegio. Y en caso de que ella viviera y tuviera a su hijo, le faltaría un padre y un marido, porque el holandés acabaría con la vida de uno de los dos o de ambos; eso era lo único seguro.


    Marko sabía que no podría soportar en su conciencia la muerte de Julia y para ello no tuvo más remedio que ponerse en marcha y preparar el canje que había exigido el holandés a cambio de Julia. Telefoneó a Zeus y le contó lo sucedido.


    —No tienes por qué arriesgarte en esta operación; conoces al holandés, ya sabes que acabará corriendo la sangre de alguien.


    —Es tu esposa, Shadow. Cuando un hombre como nosotros es capaz de casarse… —A Zeus no se le daba muy bien hablar sobre sentimientos—. O comete un error o debe ser algo muy poderoso, jefe. No voy a abandonarte cuando más me necesitas. Aunque sea lo último que hagamos. Y Torment opinará lo mismo; no se echará atrás.


    El grandullón no se había equivocado en sus predicciones y, dos horas más tarde, acompañado por Torment, viajaban desde Marsella hacia el Canal de la Mancha en una furgoneta comercial dedicada al reparto de café, mercancía que rodeaba los mil kilos de cocaína por si se encontraban con alguna operación policial imprevista, mientras Shadow volaba de nuevo hacia París con la intención de citarse con Dulapierre para poner sus asuntos económicos al día. Si el moría, su mujer y su hijo quedarían bien respaldados en el aspecto económico, al igual que sucedería con su primo, porque ellos eran su única familia.


    Probablemente moriría en el encuentro con Van Hornnet, ya que dejarlo con vida sería una estupidez por parte del holandés, quien sería consciente de que Shadow tomaría represalias por su desfachatez; y era cierto que trataba con un loco, pero no era ningún estúpido. Reconocerlo y no temerlo, enfocar el asunto desde una perspectiva objetiva, le concedía algunas ventajas que estaba dispuesto a aprovechar.


    A Dulapierre no le sorprendió la verdadera historia de Shadow porque sospechó desde el comienzo de su relación personal y profesional que la procedencia del dinero de Jean Paul Moulian vendría de algo más que de los favores de su padre, incluso había dudado de que fuera su hijo. Al menos se alegraba de que no fuera capital proveniente del tráfico de armas o de la prostitución. Al fin y al cabo, tenía la misma opinión que Shadow, nadie obliga a otros a drogarse; Moulian se dedicaba a suministrar un producto.


    Pero con dos identidades tan diferentes no resultó fácil establecer un testamento ni repartir sus pertenencias ni su capital. Y en ese instante la idea le llegó a Shadow como una inspiración artística. Junto a Dulapierre puso un plan en marcha del que esperaba obtener los resultados precisos.


    Si alguien tenía que morir en lugar de su mujer, era evidente que sería él, y se rió al ver la rocambolesca situación en que se encontraba un hombre en absoluto religioso. Él era una trinidad, tres personas en una, Padre, Hijo y Espíritu Santo, Marko Aldonov, Jean Paul Moulian y Shadow. Uno debía sacrificarse como hizo Jesucristo que murió para salvar a todos los hombres. Si se sacrificaba por Julia como estaba claro que haría, ¿podría salvar a alguna de las tres personas que habitaban en él? Se preguntaba Marko desesperado porque, por primera vez en su vida, le importaba morir.


    Había vivido mirando de frente a la muerte, la de otros y la propia, en numerosas ocasiones, sin que tuviera un significado especial para él. Vivir o morir fue su apuesta desde los veintitrés años cuando abandonó Ucrania y decidió que amasaría una gran fortuna al precio que fuese. Sin embargo, en ese instante de su existencia, había encontrado algo inmenso, algo impensable para una persona como él, por lo que merecía la pena apostarlo todo a la vida. Había encontrado el amor de su doctora.


    Si surgiera la oportunidad de hablar con ella antes de morir, le suplicaría, si fuese necesario, que mantuviera en secreto su verdadera historia ante ese hijo o hija al que no conocería, pensar en que se avergonzara de su padre muerto ante una madre tan maravillosa, como estaba convencido de que sería Julia, lo consumía de remordimiento. Y volvió a la misma conclusión a la que llegó cuando Julia conoció su engaño; acabaría siendo tan o más escoria que su padre.


    Por suerte, una esperada llamada a su móvil despejó esos lúgubres pensamientos. Julia habría despertado.


    —Shadow —Se trataba del holandés—, prueba de vida. Como pediste, te paso con tu mujer.


    Marko se quedó de repente sin palabras y salió del despacho del abogado. ¿Cómo disculparse cuando eres el único responsable del secuestro de la mujer que amas por encima de tu propia vida? ¿Qué decirle cuando pones en peligro su existencia y la de tu futuro hijo?


    Marko no podía hablar, era evidente, pero si lo haría Shadow y sabía lo que debía decir.


    —¿Cómo estás, Jul? —Ante el silencio que obtuvo por respuesta continuó preguntando—. ¿Te han hecho daño? ¿Te están tratando bien?


    —Estoy bien —susurró ella tan apática que le hizo más daño si se hubiera echado a llorar allí mismo—. Me gustaría saber qué pinto yo en todo esto. —Julia permitió que la incomprensión y la desesperación hablaran por ella—. Yo no sé nada sobre tus negocios, no puedo darles información, no tengo dinero…


    —Cálmate, Jul. No te preocupes porque no necesitan nada de ti. Intenta mantenerte tranquila y no te rebeles ni intentes escapar; no les des motivos para que te hagan daño. Voy a sacarte de ahí dentro de unas pocas horas. Confía en mí.


    —¿Cómo? ¿Cómo puedo confiar en ti?


    —Tienes que intentarlo, cariño. Soy Marko, Jul, créeme, soy el hombre que has conocido; necesito que tengas eso en mente en estos momentos. Y recuerda cuánto te amo. Todo es cierto, Jul —Insistía con vehemencia—, nosotros, nuestro matrimonio y nuestro hijo, sois lo más cierto que hay en mí. Sé que ahora no encuentras motivos para confiar en mí, pero necesito que te mantengas fuerte y que lo intentes, por tu seguridad y la del bebé. —Tras unos segundos de silencio, ella respondió.


    —Lo intentaré, no puedo agarrarme a otra salida, solo me queda esperar la ayuda de un hombre al que, al parecer, apenas conozco. —La desesperanza que mostraba Julia lo hirió más hondo aún.


    —Tú eres la única persona que me conoce, Jul, la única. Confía en mí y te prometo que no habrá ni una sola mentira más entre nosotros…


    —El tiempo ha pasado, Shadow. —Lo interrumpió el holandés después de arrebatarle el teléfono de las manos a Julia—. Te llamaré dentro de unas horas y te diré el lugar de encuentro donde realizaremos el intercambio.


    —Vas a morir por esto. —Shadow no pudo contenerse—. No importa lo que ocurra conmigo ni con mi mujer, holandés. Tú vas a morir por esto.


    —No te atrevas a amenazarme o te aseguro que no la encontrarás entera cuando vuelvas a verla.


    —Recuérdalo, holandés. Hagas lo que hagas, sobreviva yo o no, tú morirás. —Colgó a punto de enloquecer de rabia y de impotencia, pero consciente de que la amenaza hacia el holandés se haría cierta.


    —¿Era tu esposa? —preguntó Dulapierre impresionado ante el gesto desquiciado en el siempre impasible rostro de Shadow—. ¿Cómo se encuentra?


    —Abatida pero bien de salud. Ella es una mujer fuerte e inteligente; lo superará. Cuando acabe este asunto tendrá todo lo que deseaba —añadió pensando en su futuro hijo.


    —Tú puede que acabes muerto. —Marko asintió con convencimiento—. ¿No tienes miedo?


    —Me da más miedo que muera ella. Eso no podría soportarlo. Se ha visto implicada en estas desagradables circunstancias por mi causa. —Shadow hablaba con tanta frialdad que provocó un estremecimiento a su abogado—. Ella, desde que la conocí, ha vivido ajena a esa parte de mi vida. No es justo que pague por mis pecados.


    Dulapierre lo observó un instante mientras firmaba unos documentos y se preguntó si sería posible que un hombre como el que tenía ante sí tuviera alguna clase de sentimientos, fuera compasivo o, simplemente, fuera capaz de amar a alguien.


    Shadow alzó la mirada como si hubiera adivinado que lo estaba mirando y percibió como Dulapierre se contraía mostrando temor hacia él.


    —No me temas. No acostumbro a hacer daño a las personas que no me desafían injustamente. Creo que aún no he perdido el sentido de la justicia.


    —Permíteme hacerte una pregunta de carácter íntimo, pero resultas ser un personaje insólito y no creo que alguien parecido a ti se vuelva a cruzar en mi vida personal o laboral. —Shadow esperó paciente a que el abogado continuara—. ¿De verdad que sientes algo por tu esposa? ¿O solo la necesitabas como tapadera para tu otra vida en Londres?


    —Me ofendes, Dulapierre —contestó sonriendo desganado—. Soy un hombre de carne y hueso, con las mismas debilidades que los demás. Y tuve la inmensa fortuna de que Julia se cruzara en mi camino.


    Aunque el abogado no pareció quedar demasiado satisfecho con su parca respuesta, tampoco estaba dispuesto a ofrecer detalles de su vida real y privada, la que había mantenido junto a su esposa. Y tras ocho tortuosas horas dedicadas a la burocracia que suponía incluso la muerte, de realizar varias llamadas telefónicas trascendentales en esos momentos, cansado de discutir, detallar y firmar documentos con la ayuda y el asesoramiento de Dulapierre, regresó a Londres para sobrevivir a las que serían sus últimas horas de vida porque se las ofrecería sin pensarlo a Van Hornnet a cambio de la vida de su hada.


    Zeus y Torment lo recogieron en el aeropuerto de Heathrow, en el que había pasado más tiempo en las últimas veinticuatro horas que en su propia casa, sonrió desganado ante la idea. Se pusieron al tanto de las últimas novedades de ambas partes y, antes de dirigirse a Brighton, lugar de encuentro con el holandés, tenía una deuda pendiente que saldar y no estaba dispuesto a marcharse al otro barrio sin dar cuenta de ella. Condujo a Torment hacia el bufete de Redford y, desde la ventanilla de la furgoneta, comprobó que aún había luz en su despacho.


    Prefería no tener testigos de la conversación que mantendría con él y, consciente de que su secretaria podría estar aún en la oficina, decidió esperar a que Redford saliera. Debía darle su merecido por el sufrimiento que había ocasionado a su mujer. Ella podría haber permanecido al margen de sus falsas identidades y él habría abandonado todos esos negocios para dedicar su vida por entero a esa familia que comenzaban a formar. Ahora todo se había ido al traste y procuraría que el principal causante no lo olvidara.


    En cuanto Redford puso un pie en la calle, Shadow se bajó de la furgoneta despacio para no llamar la atención del picapleitos y evitar así que intentara escapar. Redford caminaba absorto en su teléfono y no percibió la presencia de su enemigo hasta que lo tuvo encima.


    —¿Qué quieres? —preguntó con la misma voz temblorosa que su mano, que casi deja escapar el móvil—. Ella tenía derecho a saber la verdad. —Se defendió desesperado antes de que Shadow pronunciara una sola palabra.


    —¿Cómo sabe de tu adicción a la coca? ¿Cómo supo que estás casado y que tienes hijos? Te lo advertí una vez, eres el menos indicado para dar lecciones de moral.


    Shadow alzó una mano para agarrarlo por la solapa del abrigo e intimidarlo aún más, y el abogado hizo un gesto protector, casi femenino, que provocó la sonrisa del ucraniano.


    —Solo eres un maldito cobarde —dijo con desprecio—. Si vuelves a acercarte a ella, te mataré. No te advertiré más, no habrán más amenazas, simplemente, salúdala, mírala y estarás muerto. Aunque yo no esté, no te confíes porque lo harán ellos. —Señaló con el pulgar hacia la furgoneta desde donde Zeus y Torment lo saludaron mostrando las palmas de sus manos—. No lo hago ahora mismo porque ella es compasiva, incluso contigo, y no me lo perdonaría nunca.


    —Ella te abandonará. Julia te dejará como hizo conmigo porque ni soporta ni perdona la mentira —replicó en un ataque de valentía que Shadow supuso era provocado por el exceso de consumo de cocaína que era habitual en el picapleitos—. Esa será mi mejor venganza por la paliza que me diste. —Continuó consciente de que Shadow ya no le haría daño—. Y yo me alegraré cuando se divorcie de ti —añadió con una sonrisa repugnante en su demacrado rostro—. Se merece a un hombre mejor que nosotros.


    Shadow, empujado por la rabia y la impotencia que le provocaron las últimas palabras que creía ciertas del abogado, lo agarró con fuerza por la garganta y apretó con ambas manos, hasta conseguir que Redford se asustara de verdad.


    —Mantente alejado de Julia durante el resto de tu vida o morirás. —Lo amenazó antes de soltarlo con tanta fuerza que el abogado se cayó de bruces contra el suelo—. No habrá más advertencias.


    Desde el suelo y con las manos masajeándose el cuello, Redford lo vio subir a la furgoneta y marcharse deprisa de allí, y supo que jamás reuniría el valor suficiente para volver a encontrarse con Julia.

  


  
    CAPÍTULO 21


    El agotamiento la había obligado a dormir más de diez horas consecutivas y, a pesar de ese largo y reparador sueño, como era habitual en ella, no había descansado lo suficiente. Podría ser a causa de su embarazo, su ginecólogo le advirtió que no se preocupara si eso le ocurría, pero también sería debido a las treinta y tantas horas que había pasado sin dormir.


    A los pocos minutos de salir del baño, el forzudo de espeso bigote y con acento francés, se presentó en su habitación con un teléfono en la mano para que hablara con su marido y, aunque le ofreció unos minutos de intimidad, ella lo vio entrar de nuevo algo inquieto. Ese hombre le temía a Marko, o Shadow, como lo llamaban en ese mundo tan ajeno a ella y a esa vida que habían compartido durante unos meses.


    Marko se había mostrado frío en su papel de delincuente, como sucedió en el hotel de París cuando lo descubrió, salvo al suplicarle confianza; entonces podía leer la angustia que lo dominaba, al igual que intuyó su sinceridad al decirle que la amaba.


    Se sentía tan cansada y confundida que prefirió retrasar el momento de tomar decisiones trascendentales para su futuro. En primer lugar, porque veía su futuro inmediato tan oscuro, con tanto pesimismo, que ni siquiera podía pensar en lo que le sucedería en la siguiente media hora. En segundo lugar, sus sentimientos hacia Marko eran demasiado ambiguos, no podía decir que no lo amara, ni que no confiara en él porque sus advertencias habían sido ciertas, tanto que, por haber dudado de él, ahora estaba secuestrada. Había sentido la angustia en las exigencias de Marko para que se comportara con prudencia y le había transmitido la certeza de que la sacaría del lío en que estaba envuelta por su causa. Pero en medio de todo, el enorme engaño al que la había sometido la hacía sentirse ingenua y estúpida, incluso se avergonzaba de sí misma de una manera insoportable.


    De nuevo la puerta se abrió interrumpiendo su confusa reflexión y apareció en el umbral el otro hombre, el joven, que llevaba una bandeja con un par de platos, agua y una taza llena que humeaba.


    —Tienes que comer algo —Le ordenó sonriendo—, anoche no cenaste y ya te has saltado el desayuno. No queremos que le digas a Shadow que no te hemos tratado bien. —El tono de burla le molestó y protestó demostrándolo.


    —Mantenerme aquí en contra de mi voluntad no es precisamente tratarme bien.


    —Ya falta menos para que recuperes tu libertad. Shadow está de camino con lo que le ha pedido el holandés. —Esa información no la sorprendió porque ya sabía por Tom que Marko, o los otros, se dedicaba al tráfico de cocaína—. Gracias a ti vamos a realizar un buen negocio. Pero después —aclaró con una sonrisa que desdibujó su rostro y se convirtió en el de alguien desquiciado—, yo mismo me encargaré de ese maldito ucraniano y así vengaré la muerte de mi amigo y colega Paul, quien recibió una brutal paliza de tu marido y, no contento con eso, le rajó a garganta —aclaró como si explicara algo normal—. Shadow es famoso por encargarse de sus víctimas con la fuerza de sus propios puños, es su sello personal. —No se conmovió ante el fuerte estremecimiento y la palidez del rostro de Julia, por el contrario, se regodeaba de su incomodidad y del sufrimiento de la esposa del temido y a la vez admirado Shadow—. No lo conoces bien, se transforma en un asesino implacable si alguien intenta desbaratar sus planes. —Julia recordó a punto de vomitar la imagen de Marko golpeando a Tom con la barra de hierro en la puerta de su casa—. Por eso Van Hornnet no se había atrevido a meterse en su territorio hasta ahora que su amante lo ha traicionado y se ha aliado con nosotros. No sufras por un hombre que te ha estado poniendo los cuernos con la espectacular Tai —le aclaró tocando su pelo con suavidad—. Shadow no merece tu sufrimiento —susurró en un tono macabro con el que consiguió intimidarla—. Y ahora ella, ha apostado por el caballo ganador y ha preferido aliarse con el holandés.


    Julia dio un paso atrás y, asqueada por la situación y por las palabras, se alejó un metro de él.


    —Si quieres puedo ayudarte a llevar a cabo tu venganza —habló en tono seductor en esta ocasión, sonriendo con la misma locura de antes, alargó su mano y tomó un mechón del pelo de Julia mientras la miraba a los ojos—, te ofrezco mi cuerpo. Podríamos pasar un buen rato mientras llega tu marido. —Julia se estremeció y se abrazó a sí misma, adoptando una postura protectora que divirtió al hombre—. Tú eres demasiado decente para verte mezclada con un tipo como Shadow. Una mujer guapa, inteligente, médica —habló sin ocultar la admiración que le provocaba Julia—, ¿cómo te has dejado embaucar por él?


    —¡Carpenter! —El grito de clara advertencia y la presencia del forzudo tranquilizó a Julia, al menos parecía más controlado que el otro—. Mantén la distancia con ella. La necesitamos intacta.


    —Lo sé, Holandés, solo intentaba que conociera a su marido un poco más. Le he contado cómo mató a Paul, a Vincent y a Charlie. No estaba al tanto de la habilidad de Shadow con los puños —explicó con maldad hasta que escuchó un ruido en el exterior y se dirigió a la ventana—. Llegan los refuerzos, Van Hornnet.


    Sin añadir nada más, los dos hombres, inquietos y nerviosos, salieron de la habitación sin olvidar encerrarla como pudo escuchar Julia.


    Empujada por la curiosidad o quizás por la apatía que la invadía, se acercó a la ventana, retiró la cortina de cretona azul claro y observó la llegada de un vehículo negro que se detenía junto al que la había conducido hasta la casa.


    Del vehículo bajaron el conductor, otro hombre de la parte trasera y una espectacular mujer vestida de negro que Julia reconoció enseguida. Tai, la llamaban, la amante de Marko. Vio como Van Hornnet se dirigía a ella con una sonrisa triunfal, la besaba en los labios y le ofrecía una breve explicación ante la que Tai alzó el rostro y se encontró con la mirada de Julia. El rostro de la mujer sufrió una mutación al verla. La boca que parecía sonreír y los ojos hipnotizar, le recordaron a Julia la cara de una serpiente dispuesta a atacar. Un miedo intenso recorrió la columna vertebral de la doctora y un escalofrío envolvió su piel desde la cabeza a los pies. Esa mujer la miraba como a una enemiga, no como los hombres que la habían secuestrado y que, hasta ahora, la veían y la trataban como la víctima que era en realidad, y parecía dispuesta a acabar con ella cuando lo creyera conveniente u oportuno.


    Julia no se amilanó, no perdió los nervios, a pesar de estar aterrorizada, ni estaba dispuesta a perder su dignidad. Ella conocía su papel en esa desagradable situación y no era otro que el de víctima; ninguna mujer la humillaría por espectacular o espeluznante que fuera, o porque se tratara de la amante de Marko, quizás a la que él amaba en realidad porque se parecía a ese Shadow y sus intereses serían comunes. Ya no sabía qué pensar.


    Tai apartó la mirada de la ventana para prestar atención a Van Hornnet; entonces Julia se dirigió a la mesa donde Carpenter le había dejado la bandeja y se esforzó por comer algo.


    El ruido continuo de movimiento en el piso inferior, los portazos y las voces, la despertaron de otro breve sueño en el que se había sumergido sin intención. Se sentó en el borde de la cama y comprobó que alguien había entrado mientras dormía porque ya no estaba sobre la mesa la bandeja con los restos del almuerzo. Se alegró al ver que casi había oscurecido cuando se asomó a la ventana, así las horas pasaban más rápido y quizás, si no acababan con su vida, su encierro terminaría antes.


    Se compadeció de sí misma al darse cuenta de lo poco que le importaba en esos momentos vivir o morir. Ella, que se enfrentaba a la muerte a diario, que la había visto cara a cara en los campos de refugiados en los que había colaborado de forma voluntaria en varias ocasiones y que la había combatido con sus conocimientos y con medicinas, siempre había valorado la vida. En ese instante, se dio cuenta de que ni siquiera valoraba la de su futuro bebé, porque ¿a qué mundo vendría? Un mundo frágil y superficial como en el que ella vivía, un mundo en el que los de arriba, los gobernantes, nos manejaban como marionetas y por abajo, las personas como Marko, Van Hornnet, Tai y otras tantas repartidas por todo el planeta, se aprovechaban de las debilidades de los demás, incluso de la desesperación, para enriquecerse simplemente, y jugaban con las vidas de millones de personas a su antojo.


    No, se dijo a sí misma, la vida no vale nada, ni merece la pena.


    Y en esa melancólica y frágil actitud la encontró Tai cuando entró en la habitación donde permanecía encerrada.


    Julia no se levantó del borde de la cama demostrando así su apatía y su inmensa decepción. Observó a la mujer hasta que esta decidió hablarle.


    —No sé los motivos que tendría Shadow para casarse contigo, ni siquiera eres su tipo. Pero es evidente que se ha burlado de ti y te ha engañado. —Julia averiguó en ese instante que esa mujer sufría un intenso ataque de celos porque estaba enamorada de Marko y no diría ni una sola palabra ante su provocación; sus sentimientos, felices o amargos, eran suyos y no estaba dispuesta a compartirlos con nadie—. Quizás te haya utilizado para pasar desapercibido en Londres, mientras reformaba su nuevo hotel. Un empresario normal viviendo con una mujer normal.


    La apatía que mostraba Julia, comprobar que nada de lo que le dijera la alteraba, incluso humillarla e infravalorarla, desquiciaba a Tai.


    —Nosotros hemos mantenido una relación desde hace años y sé muy bien lo que le gusta y cómo le gusta. —Julia se tumbó en la cama y se dio media vuelta ignorando por completo los comentarios hirientes de la mujer—. Levántate. —Le ordenó vehemente—. Quiero verte de pie.


    Julia, tal y como le había recomendado Marko, no provocó ni se rebeló, despacio y mostrando la misma apatía, obedeció y se enfrentó cara a cara con Tai. No era tan alta como la doctora creía a pesar de sus botas negras de doce centímetros de tacón, quizás fuera algo más baja que Julia. Tai se mantuvo distante mientras observaba con desprecio la sencillez de los calcetines de lana rosa, pasó lentamente la misma mirada por los jeans desgastados de Julia, prestó más atención a sus pechos cubiertos por un jersey de cuello vuelto también rosa y se detuvo en su rostro, sin maquillar y algo cansado y ojeroso. Pero si pensaba que su inquietante análisis o su opinión preocupaban a Julia, no imaginaba lo equivocada que estaba.


    La furia de Tai creció de forma alarmante en su interior al comprobar que la esposa de Shadow era una de las mujeres más elegantes y bonitas que había visto en su vida y, aunque en ese instante pareciera no tener carácter, ella intuía que debajo del enorme dolor que reflejaba su rostro, habría dulzura, compasión y fuerza a partes iguales porque había leído en su historial laboral que colaboraba de forma altruista, desde que terminó sus estudios universitarios, en varias asociaciones no gubernamentales y que había sido voluntaria en algunos campos de refugiados en países que Tai ni siquiera sabía que existían porque nadie le había ofrecido las oportunidades que la mujer que tenía ante sí habría tenido. Detalle que la puso de peor humor.


    —En ti no hay ni un gramo de la sofisticación y el sexapil que han tenido las mujeres que han pasado por la cama de Shadow —pronunció con el mismo desprecio—. Y las he conocido a todas a lo largo de los seis años que llevamos juntos. Nuestra relación es poco convencional; a nosotros no nos importa la exclusividad. Comprendo que tú no lo entiendas ni compartas nuestros gustos. —Imaginarse a Marko con esa mujer entre sus brazos le revolvió el estómago; sin embargo, lo ocultó y no se inmutó, lo que aumentaba la ira de Tai—. Y nos va el sexo duro, nada de hacer el amor. Puedo conocerte como si fueras transparente. —Continuó Tai arremetiendo contra Julia—. Una niña mimada y consentida desde que nació, a la que le pusieron todo en bandeja de plata, incluida la universidad, que tiene su conciencia sucia por tener tantos privilegios inmerecidos, que se siente obligada a ayudar a los necesitados y así aparecer ante los suyos como una dama caritativa. —Ni una sola palabra consiguió inmutar el rostro de Julia—. ¿Qué viste en Shadow? Imagino que todo lo contrario a los hombres que estás acostumbrada. Rudeza, intimidación y un cuerpo de infarto. ¿Es eso lo que te gusta de él?


    Cuando comenzó a sentir compasión por ella, Julia se recordó de nuevo quién era la víctima en esa situación. La habían secuestrado, intimidado, humillado e insultado, no debía dejarse llevar por la compasión ni tratar de justificar el malvado comportamiento de la mujer que tenía ante sí. Sus celos, lo que hubiera obtenido de su relación con Marko, no eran sus problemas.


    —Ni siquiera eres capaz de replicar —añadió con desprecio—. No vales nada. Shadow merece una mujer mejor que tú. —Y Tai abandonó el dormitorio sintiéndose tan despechada o más de lo que estaba cuando entró.


    Julia percibió lo ciega que había estado desde que Tom puso las fotos sobre la mesa de su consulta y olvidó lo más importante al dejarse llevar por la frustración y la decepción que provocan la mentira. Ella se enamoró de un hombre que le pareció, desde el primer instante, extraordinario y magnífico, atento, tierno y cariñoso rayando lo imposible y, sobre todo, con una necesidad de ella tan intensa que se le cortaba el aliento al recordarlo. Era posible que la hubiera engañado en todo lo demás pero, en ese momento en que esa pobre desgraciada intentaba humillarla describiendo al hombre con el que había mantenido una relación, se dio cuenta de que nadie podría fingir sentimientos tan intensos como los que Marko le había demostrado. Ni el mismo Marko sabría lo que era amar hasta que la conoció a ella, como le había confesado más de una vez, ante lo que Julia se había mostrado siempre incrédula.


    Tai le había aportado el conocimiento sobre Marko que le faltaba, el antes de ella que desconocía, pero que tampoco necesitaba conocer porque le pareció sincero desde el primer minuto de su relación. Quizás ya no tuvieran tiempo para resolver sus asuntos, las explicaciones, las disculpas, ni el perdón. Pero, gracias a la actitud de Tai, a la demostración ofrecida de sus celos, su impotencia y su rabia, Julia entendió que Marko la había amado de verdad. Solo a ella.


    Tras la salida de Tai, nadie entró en la habitación hasta que uno de los recién llegados le subió la cena: pizza y refresco. Era un chico joven y guapo, no tendría más de veinticinco años, calculó Julia, de buena presencia y no parecía un delincuente, más bien pasaría por un estudiante universitario aplicado y responsable. Pero ya no se fiaría más de su instinto después de casarse con un narcotraficante y asesino; era evidente que emitir juicios sobre las personas no era una de sus virtudes.


    La observó con preocupación durante unos segundos sin decir nada hasta que estuvo en la puerta a punto de marcharse.


    —Espero que de verdad le importes tanto a Shadow como esta gente cree porque prefiero no tenerlo de enemigo.


    Ese comentario le dio mucho que pensar a Julia. Lo tendrían siempre de enemigo después de secuestrarla, en cierto modo ella no dudaba sobre eso. Entonces, ¿por qué parecía trascendental que Marko valorara su vida? Y estuvo unos minutos buscando respuestas a esa pregunta hasta que Van Hornnet subió de nuevo con el teléfono.


    —Prueba de vida, preciosa —dijo al ofrecerle el móvil.


    —¿Jul? —La voz angustiada de Marko la hizo llorar al recordarle el peligro que corría—. ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño?


    —Estoy bien, me tratan bien. —Fue la única respuesta que podía darle ante la bomba de palabras y reproches que intentaba explotar en el interior de su garganta.


    —Descansa lo que puedas, doctora. —Julia sintió como se transformaba en el delincuente y entendió que lo hacía para mantener el control de la desesperante situación, incluso de él mismo—. Va a ser una noche larga.


    —No hago otra cosa que estar tumbada en una cama.


    —Tengo que pedirte que confíes en mí una vez más, aunque sea la última vez que lo hagas. Si quieres mantenerte a salvo, haz todo lo que yo te pida sin dudar y sin pensarlo dos veces. ¿Me lo prometes, Jul? —De nuevo aparecía Marko y ella podía confiar en él.


    —Te lo prometo. —El suspiro de alivio que oyó a través del teléfono la hizo llorar de nuevo.


    —Al amanecer nos encontraremos. Mantén la calma y haz lo que yo te diga. Si ellos te ordenan que hagas algo, mírame y espera a que yo asienta o niegue. Vamos a realizar el intercambio como a nosotros nos convenga mejor. Así no correremos riesgos innecesarios. ¿Lo has entendido, Jul?


    —Sí —contestó sin dudar.


    —Ahora sigue comportándote como una buena chica. Ni protestas ni intentos de escapar; no les des motivos para que te hagan daño.


    —No lo haré, no lo estoy haciendo. —Van Hornnet entró por la puerta y ella se despidió de Marko—. Adiós, Marko. —Y le ofreció el teléfono al forzudo quien enseguida mantuvo una acalorada discusión, pero no le dio tiempo a entender sobre qué se trataba porque la encerró una vez más.


    Decidió no pensar en nada más, se tumbó y cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, Tai la despertaba sin ninguna delicadeza; aún no había amanecido.

  


  
    CAPÍTULO 22


    En esos momentos envidiaba la habilidad de Julia para conciliar el sueño, cuando se lo proponía, era capaz de dormir en el coche, en el sofá, incluso en la incómoda silla de un aeropuerto había echado una cabezadita apoyándose en él mientras esperaban el embarque, recordó sonriendo. Y lo conseguía porque tenía la conciencia tan limpia y tranquila como la de un recién nacido; así era su hada. Ella tenía toda la compasión, toda la comprensión y todo el amor que a él le faltaban; por ello solo junto a Julia podía sentirse un hombre humano y completo. Por eso la amaba con cada célula de su cuerpo, de forma intensa y descontrolada.


    Pasaba la medianoche y, desde que se despidió de ella la mañana anterior al secuestro, no había dormido más de cuatro horas, necesitaba descansar antes de enfrentarse a la operación que daría comienzo al amanecer. El intercambio de la cocaína por Julia se realizaría a las siete de la mañana y él debía estar más despejado que nunca porque no permitiría que ella arriesgara su vida en ningún momento.


    Durante la última conversación telefónica que había mantenido con Julia había sentido de nuevo su tristeza, su decepción y la incomprensión de lo que estaba sucediendo. Se maldecía a sí mismo una y otra vez por haberse confiado con el holandés a pesar de las advertencias de Tai. No era justo que Julia pagara por los errores que él había cometido. De todas maneras, Van Hornnet no lo sabía, pero era hombre muerto y, quizás se encontrarían en el infierno después de que los hombres de Álvarez acabaran con su vida, si no tenía la oportunidad de hacerlo él mismo.


    Marko se consideraba un hombre ambicioso y se creía con el derecho a tenerlo todo al coste que fuera, pagando un precio, podía conseguir cualquier cosa que quisiera. Julia le había costado y le costaría su propia existencia y no le importaba con tal de que ella continuara con vida. La doctora le había regalado un corazón que creía imposible y, cuando el sol saliera de nuevo, estaba convencido de que se lo quedaría para siempre.


    Las cartas de la que fuera su última partida estaban repartidas, a pesar de que él nunca había sido jugador ni creía en el azar. Sin embargo, en ese momento trascendental de su vida, porque arriesgaba lo único que de verdad le importaba, necesitaba suerte para que todo saliera bien, o al menos para que Julia regresara a su casa sana y salva, además de embarazada.


    Logró dormir un par de horas, lo poco que la angustia y la inquietud incontrolables le permitió. Y a las seis menos cuarto, aún de noche, Shadow subía a la furgoneta cargada con la cocaína, acompañado por Zeus y escoltados por Torment quien conducía otro coche. No podían perder los nervios, se repetía una y otra vez. La seguridad de Julia era lo único importante en esa operación, se decía mientras se acercaban al lugar de encuentro, al que llegaron en pocos minutos.


    Desde el solitario paseo marítimo podían contemplar a lo lejos la silueta del famoso Brighton Pier, recortada por la incipiente claridad del nuevo día en un contrastado claroscuro. El mar estaba en calma, liso como si fuera una superficie de acero. Un bonito paisaje donde morir si fuera necesario, pensó Shadow mientras observaba desde la ventanilla del vehículo la quietud que se rompería en unos pocos minutos, menos de los que deseaba cuando vio acercarse un par de coches que se detuvieron a unos veinte metros de la furgoneta. Ellos tres fueron los primeros en pisar el asfalto. Luego los siguió Van Hornnet acompañado por uno de sus secuaces y de Tai, lo que no pareció sorprender a Shadow y a los suyos.


    —¿Todo listo, Shadow? —preguntó Van Hornnet nervioso.


    —Quiero ver a mi mujer. —Exigió Shadow observando cómo enfurecía Tai.


    Van Hornnet impartió unas órdenes y otro de sus hombres se bajó del coche, abrió la puerta trasera y ordenó a Julia que saliera. Aunque Shadow había hablado con ella, al verla suspiró aliviado. La doctora, como le había advertido Marko que hiciera, concentró su mirada en él desde que puso un pie en el asfalto.


    —Podéis venir por la furgoneta. —Ordenó Shadow—. Julia. —La llamó como si Van Hornnet no estuviera allí—. Acércate despacio, cariño. No tengas prisa.


    —Recorre tú la mitad del trayecto, Shadow. —Ordenó el holandés sujetando a Julia de un brazo con más fuerza de la necesaria y Marko supo que lo hacía para transmitir sensación de poder y autoridad—. Cuando estés en el medio, la soltaré. —Shadow obedeció levantando ambas manos para mostrar que iba desarmado.


    —Quiero unos minutos con ella, Van Hornnet, como acordamos. —Le exigió mientras caminaba.


    —Los tendrás, cinco, pero ni uno más.


    Shadow se cruzó con dos chicos jóvenes a los que Zeus entregó las llaves del vehículo y, después de que comprobaran la carga, se subieron en él y lo pusieron en marcha. En cuanto Shadow oyó el rugido del motor, exigió al holandés que la soltara y este lo hizo. La pareja se encontró en la mitad del recorrido que había entre ambos grupos y a Marko le dolió ver reflejados en los ojos de su mujer el mismo sufrimiento y la misma decepción de hacía dos días. Le dio la espalda al grupo del holandés mientras la protegía con su cuerpo.


    —Perdóname por todo lo que has sufrido, doctora. —Fue lo primero que le susurró al ver que se encontraba bien—. Solo yo soy responsable de todo esto. Pero no quiero separarme de ti sabiendo que me guardas rencor por lo que te ha sucedido.


    —¿Separarte? —preguntó sorprendida.


    —Es el trato que he hecho con Van Hornnet: la coca y yo por ti. Sabe que lo haré pedazos por lo que te ha hecho y prefiere tenerme controlado.


    —Van a matarte, ¿verdad? —afirmó convencida—. No volveré a verte.


    —Mejor para ti, doctora —contestó sonriendo—. Vas a librarte de un buen elemento. —Las lágrimas de su hada recorriendo el precioso rostro que tanto adoraba, le hicieron más daño del que era capaz de soportar y, empujado por la desesperación, cobijó la cara entre sus manos en la que podría ser la última oportunidad de mirarla a los ojos—. No merezco tus lágrimas, Jul, ni una sola. Ahora te pido un favor. Escúchame con atención. —Ella asintió y se secó el rostro con la manga de su chaqueta—. Permite que nazca tu bebé, estoy convencido de que te hará muy feliz, y cuando sea mayor y pregunte por mí, no le hables de esta faceta de su padre, no lo avergüences; él o ella no merecerán pasar esa vergüenza. Háblale de lo mucho que te he amado, de que nació de nuestro amor. —Le suplicó mientras le retiraba las lágrimas con los pulgares y luego besaba con suavidad sus labios y su nariz pecosa—. ¿Me lo prometes? Sé que no estoy en condiciones de suplicarte nada, pero te lo pido por lo mucho que te amo. —Ella asintió.


    —Te lo prometo —susurró entre lágrimas.


    —Ahora sigue confiando en mí y en mis hombres. Ellos te protegerán pase lo que pase. Hazles caso en lo que te pidan y te llevarán a casa sana y salva. Por favor, no dudes de ellos ni un instante, están dispuestos a arriesgar su vida por ti.


    Y dicha las últimas palabras, la besó como si le fuera la vida en ello.


    —Tú has sido la única, Jul, desde el momento que entraste en mi vida. —Acarició sus labios en un leve beso—. Te amo, doctora. Cuídate. —La soltó y se separó de ella, pero Julia se arrojó a sus brazos de nuevo y se agarró a Marko con todas sus fuerzas.


    —No vayas con ellos, no permitas que te maten. —Le suplicó sin importarle lo que vieran u oyeran los demás—. Te amo, Marko, por favor, regresa conmigo.


    —Lo haría si pudiera, Jul, pero tu vida es más valiosa que la mía. No volveré a arriesgarla —dijo soltándola de su cuello—. ¡Zeus! —Llamó al gigantón para que se hiciera cargo de Julia y la observó unos segundos con una intensidad abrumadora—. ¡Dios, Jul! Cuánto te amo. —La besó una vez más y la dejó entre las fuertes manos de Zeus escoltado por Torment.


    Ante los ojos de Julia todo sucedía a una velocidad vertiginosa e irreal en la que se desarrollaron los hechos siguientes. Mientras Van Hornnet se burlaba de Shadow por la escena romántica que había presenciado, Tai parecía cada vez más furiosa, y Julia veía cómo se transformaba su rostro de serpiente una vez más.


    —Menuda escenita, Shadow —dijo a voces y riendo a carcajadas—. Si no lo veía con mis propios ojos, jamás lo hubiera creído. ¿Ves como no me equivocaba, Tai? Esa mujer lo ha convertido en un calzonazos.


    Shadow se encontraba ya junto a ellos cuando le llegó el grito de Julia que vio como esa mujer repugnante sacaba una pistola de pequeño tamaño y le disparaba a Marko tres tiros en el pecho. Van Hornnet dejó de reír cuando el cuerpo de Shadow cayó inerte al asfalto mientras que un grito de dolor recorría el cielo del amanecer.


    Zeus no entendería nunca cómo Julia escapó de entre sus fuertes manos y llegó hasta Marko en menos de cinco segundos para caer de rodillas ante su cadáver, seguida por Torment y él. Al ver como la sangre empapaba el jersey de Shadow con gran rapidez, esa mujer elegante y bonita, a la que todos los presentes consideraban una verdadera dama, se levantó del suelo convertida en una verdadera fiera y arremetió con una brutalidad inesperada contra Tai antes de que nadie pudiera reaccionar.


    La morena, sorprendida por la reacción de la pelirroja, dejó caer la pistola y se limitó a protegerse de la caída a la que se vio arrastrada sin remedio. Julia, subida a horcajadas sobre Tai, le sujetaba la cabeza por la larga melena y la golpeaba contra el asfalto una y otra vez mientras gritaba y repetía una sola palabra.


    —¡Asesina!


    Con gran dificultad, entre Torment y Zeus las separaron mientras Van Hornnet les exigía que se la llevaran de allí antes de que se arrepintiera y le volara la cabeza que parecía haber perdido en cuestión de segundos.


    La alejaron del cuerpo de Marko entre los dos para evitar no lastimarla, mientras recibían las patadas y los arañazos de Julia que forcejeaba por soltarse.


    La introdujeron en el asiento trasero del coche a la fuerza y Zeus se sentó junto a ella mientras la sujetaba con dificultad, a veces por las piernas, otras por los brazos, procurando que no sufriera ningún daño. Cuando Julia miró hacia el cuerpo de Marko, lo vio tendido en el asfalto, abandonado, porque la asesina, Van Hornnet, y sus hombres se habían marchado ya.


    —Recoged su cuerpo, por favor. —Les suplicaba llorando—. No lo dejéis tirado en la carretera como si no tuviera a nadie. Él me tiene a mí, me importa a mí. —Repetía una y otra vez.


    —Debemos irnos, Julia —dijo Torment mientras ponía el vehículo en marcha—. La policía llegará de un momento a otro. Nuestra misión es protegerte y llevarte a casa para que no te veas mezclada en los asuntos de Shadow.


    —Se lo prometimos a Shadow, Julia. Cálmate, por favor. —Le suplicaba Zeus impresionado ante el sufrimiento que padecía la mujer de su jefe—. Esto no es bueno para tu bebé. —Y comprobó que a ella no le importaba en esos momentos nadie excepto el cadáver de Marko que quedaba tirado en la carretera.


    —Marko, Marko —susurraba Julia una y otra vez—. Me tiene a mí, da la vuelta y recógelo, por favor.


    Media hora más tarde, cuando Julia parecía tranquila y que no cometería ningún acto que pusiera en peligro su propia vida, Torment detuvo el coche y Zeus se bajó sin decir nada.


    Julia, aunque pareció calmarse, no dejó de llorar ni siquiera cuando se detuvieron en la puerta de su casa de Chelsea donde la esperaba Fedir. Torment la ayudó a bajar del coche casi en volandas y la dejó en la entrada junto a la única familia de su marido, quien la abrazó con fuerza y la sostuvo en cuanto la tuvo a su lado.


    —Lo lamento mucho, doctora Jul. Lamento por lo que habrás pasado estos días infernales. Ahora tienes que tranquilizarte y pensar en tu bebé. Es lo que querría Marko.


    Julia se separó un instante de Fedir y lo miró a los ojos; el hombre se estremeció al ver el intenso sufrimiento que reflejaban sus preciosos ojos verdes.


    —Tú lo sabías. Sabías la verdad sobre Marko —afirmó Julia.


    —Él estaba a punto de dejarlo todo por ti, estaba dispuesto a dejar esa vida atrás para vivir junto a ti como el hombre que era en realidad, Marko Aldonov, un buen hombre.


    —Prométeme que recuperarás su cuerpo, Fedir. Quiero enterrarlo aquí. Quiero que, algún día, en el futuro, acompañada de mi hijo o mi hija, podamos visitar la tumba de su padre. —Fedir la escuchaba conmovido.


    —Haré lo que pueda, doctora Jul. Tienes mi palabra. Pero déjame este asunto a mí. No puedes comentarlo aún con nadie, ni siquiera con tu familia, o te echarás encima a la policía. Marko no querría verte mezclada en toda esa trama que te complicaría la vida inútilmente.


    Julia, en un gesto corporal de puro agotamiento, se limitó a asentir y, arrastrando los pies como si pesaran toneladas, entró en su casa sin añadir una palabra más y se dirigió a su dormitorio. Se deshizo de su ropa, salvo de una camiseta interior y se arropó en la cama donde se durmió después de otro rato de inconsolable llanto. Fedir no se movió de su habitación; la vigilaba sentado en una butaca, como le había prometido a su primo que haría hasta que Julia se recuperara de la tragedia que estaba viviendo.


    Al despertar, no sabía qué hora ni qué día de la semana era, ni tampoco le importaba. Se levantó y fue directa al baño. Las necesidades fisiológicas no perdonaban el sufrimiento del propietario de un cuerpo vivo, eran lo más real de un ser humano y Julia las atendió por sí misma. Fedir ya no estaba en su dormitorio.


    Se encontró con Kateryna al salir del baño quien la recibió con una sonrisa apesadumbrada y un gesto de preocupación al ver el lamentable estado de ánimo en que se encontraba Julia.


    —Lamento tu pérdida, Julia, pero ahora tienes que dejarla a un lado aunque sea durante unos minutos y preocuparte de ti y de tu bebé. Te he hecho un poco de sopa. Tómatela, por favor.


    —Gracias, Kateryna, pero ahora no puedo tomar nada. Solo quiero volver a la cama.


    —Al menos tómate un zumo. Tienes que mantenerte hidratada. —Julia bebió un vaso de zumo en pocos tragos y se escondió de nuevo bajo las mantas donde daba rienda suelta a su dolor hasta que se durmió agotada otra vez.


    Desconectada de la realidad y del tiempo, despertó de nuevo y se encontró con el rostro serio de Mariya que en esta ocasión no perdió el tiempo en lamentaciones ni en palabras compasivas.


    —Ya era hora, Julia. —La regañó con su voz enérgica y su acento del este—. Tienes que espabilar de una vez y pensar en ti y en tu embarazo. ¿O es que quieres perder al bebé? Es lo único que te quedará de Marko y seguro que merece más que a una madre cobarde que se niega a admitir la realidad.


    —¿La realidad? —repitió desganada—. Menuda realidad.


    —El momento del duelo pasó. Llevas tres días viviendo como un fantasma —replicó exigente—. Ahora tienes que regresar a la vida y en pocos días a tu rutina de trabajo. Eso te ayudará a recuperarte y a olvidar.


    Julia no replicó el argumento de Mariya porque estaba de acuerdo con ella. Pero… ¿Cómo olvidaría lo que había pasado? ¿Cuándo se le borraría de la memoria la muerte violenta de Marko? Ella misma obtuvo la respuesta. Nunca olvidaría como esa serpiente, celosa y rabiosa, sacaba su arma y le disparaba, nunca olvidaría el modo en que el cuerpo de Marko se desplomó sin vida, nunca olvidaría la imagen de su cadáver abandonado en aquella solitaria carretera.


    —Tienes razón, Mariya —contestó sincera—. Pero antes quiero recuperar el cuerpo de mi marido y ofrecerle un entierro digno. ¿Sabes si Fedir lo ha recuperado ya? —susurró incapaz de hacerse a la idea de ver el cuerpo inerte de Marko.


    —No lo sé. Se marchó ayer y no le ha contado nada a mi hermana. Aunque la ha llamado y ha preguntado por ti. Todos estamos muy preocupados por ti. ¿Se lo has contado a tu familia?


    —Les comunicaré la noticia cuando recupere el cuerpo. —Ya no pudo contener las lágrimas que parecían interminables.


    —¿Qué les vas a contar?


    —Que ha fallecido en un accidente de tráfico.


    —Buena excusa, Julia. A nadie le interesa la verdad. Y nadie de mi familia la revelará, puedes estar segura.


    —Gracias, Mariya. Gracias por tu ayuda.


    —Para eso está la familia. Ese bebé no olvidará su mitad ucraniana, te lo garantizo. Ahora, date una ducha y baja a la cocina. Te hemos preparado varios platos. Elige lo que te apetezca y come aunque no tengas apetito. Tienes que alimentarte y tomarte las vitaminas que tienes sobre la encimera. —Le ordenó mientras la empujaba hacia el baño—. Mírate, das pena, solo eres huesos y piel.


    Julia se abrazó un instante a Mariya con fuerza. Soltó unas pocas lágrimas más y se obligó a reponerse.


    —Gracias, eres lo que necesito en estos momentos.


    —Vamos —dijo ocultando sin mucho acierto la compasión que sentía ante el sufrimiento de Julia—. A la ducha. Empiezas a apestar.


    Tras ducharse y alimentarse con un leve picoteo de los suculentos platos que las dos hermanas habían preparado especialmente para ella, intentó conectar con la realidad. Hacía cuatro días que Shadow había muerto asesinado ante sus ojos. Ojalá Tai muriera de la misma forma, deseó Julia recordando el suceso, o quizás de otra más tortuosa, lenta y dolorosa.


    Fedir no se había puesto en contacto con ella y Julia no quería llamar a la policía, como le había advertido porque sería a ella a quien interrogarían con preguntas que le resultarían imposible de responder, ya que no sabía nada en absoluto sobre esa otra vida de Marko, aparte de los nombres de Shadow o Jean Paul Moulian. Y estaba convencida de que no creerían en su inocencia. Tendría que permitir que Fedir se encargara de todo como le había aconsejado.


    El sonido de llamada de su móvil le hizo dar un respingo y por la prisa en querer contestar, estuvo a punto de dejarlo caer. En la pantalla leyó el nombre de su compañero y se relajó un instante.


    —Hola, Curly. ¿Sucede algo en el hospital? —preguntó ocultando su depresivo estado de ánimo.


    —Nada relacionado con el trabajo. Solo te llamaba para comunicarte una mala noticia antes de que la escuches por ahí. —En ese instante, Julia pensó que se había enterado de la muerte de Marko y permaneció muda, esperando que Curly hablara—. Tom Redford ha muerto. Han ingresado el cadáver al mediodía. Su secretaria se preocupó porque no llegaba a su despacho ni le respondía a las llamadas y se dirigió a su apartamento con una copia de la llave que guardaba en el bufete.


    —¿Tom? —Las dudas de Julia corrían por su cerebro como un coche de Fórmula 1. Marko no había podido hacerlo, pero ¿y si había enviado a sus hombres? El grandullón que se bajó del coche que la trajo a Londres. ¿Habría llevado a cabo su venganza después de muerto? Armándose de valor, preguntó a su compañero—. ¿De qué ha muerto? —Esperaba oír asesinado.


    —De una sobredosis. Era un adicto a la cocaína y a la heroína. —Julia enmudeció por la sorpresa—. En su apartamento guardaba pipas, jeringuillas, droga,… Como ves, nadie es lo que parece. —Qué me vas a decir a mí, pensó Julia. Por lo visto, llevaba un tiempo viéndolo bastante desmejorado, pero no imaginaba que fuera a causa de consumir drogas —Ante el silencio de Julia, Curly se preocupó—. Espero que no te afecte demasiado la noticia; ese tipo era un desgraciado.


    —Sí que lo fue. Y ahora me doy cuenta de que no le caía bien a nadie.


    —A nadie, Julia. Bueno, tengo que hacer mi ronda en la planta. Disfruta de tu permiso.


    —Gracias, Curly, por ser tú quién que me lo haya contado.


    Impresionada por la casualidad de la noticia, que los dos hombres a los que había amado, ambos unos mentirosos y unos farsantes, hubieran muerto con tan pocos días de diferencia, le hizo pensar que quizás sobre ella recayera alguna clase de maldición, aunque por supuesto no creyera en ellas.


    Prefirió regresar a casa después de dar un paseo por los alrededores, obligada por Mariya y acompañada por ella. Kateryna las esperaba nerviosa mientras acababa de preparar algo de comida. Julia leyó la inquietud en su rostro.


    —¿Sabes algo de Fedir? ¿Ha llamado? —La ucraniana asintió y fijó su mirada en el suelo antes de transmitirle el mensaje de su marido—. ¿Qué sucede, Kateryna?


    —Fedir está a punto de llegar y te ruega que estés preparada para recibir una noticia importante. No me ha contado nada más. Solo ha añadido que procures no disgustarte más de lo que ya estarás. —Se compadeció al ver la palidez del rostro de esa buena mujer que no merecía pasar por todo lo que le había sucedido—. Mariya, debemos marcharnos. Fedir se quedará con Julia hasta asegurarse de que se encuentra bien.


    La dejaron sola y no supo qué hacer ni cómo entretenerse durante los quince minutos que tardó Fedir en llegar. Los primeros cinco los había pasado asomada a la ventana pensando que le hubiera resultado imposible recuperar el cuerpo aún porque estuviera en manos de los destripadores forenses hasta que averiguaran algo sobre el difunto; quizás tuviera que esperar un mes para enterrarlo con la dignidad que merecía, no Shadow o el otro, el francés, pero sí Marko, su marido. Hasta que los nervios ocuparon su estómago y tuvo que correr al baño a vomitar, aunque solo se trató de una falsa alarma, cuando se recuperó, oyó la voz de Fedir que la llamaba desde la entrada de la casa. Julia bajó la escalera con una rapidez endiablada y se detuvo en seco frente a Fedir al fijarse en su acompañante.


    En un primer momento, Julia pensó que sus ojos la estaban traicionando, sobre todo cuando las lágrimas comenzaron a brotar y ella se las retiraba para cerciorarse de que veía perfectamente. A los pocos segundos, la misma rabia que solo había sentido cuando esa maldita mujer disparó a su marido, la invadió por completo y se lanzó contra el cuerpo fuerte y alto de Marko dispuesta a arrancarle la cabeza.


    —Maldito hijo de puta, mentiroso —le gritó mientras le abofeteaba el rostro—. ¿Es que te has propuesto matarme a disgustos?


    —Perdóname, Jul, cariño. No tenía más remedio que fingir mi muerte —respondió Marko mientras intentaba sujetarla para que no acabara lastimándose ella misma, pero cuando logró sujetarle las manos, arremetió a patadas contra las piernas de su marido—. Pobre Tai, menuda paliza le diste. —dijo mientras procuraba controlarla—. No podía creerlo cuando me lo contaron, doctora. ¿Tú, peleándote con alguien? Pero ahora puedo comprobar por mí mismo que eres una auténtica fiera. —bromeó mientras intentaba detener sus golpes.


    —¿Pobre Tai? ¿Te atreves a compadecerte de esa serpiente después de lo que me has hecho? Si no aborto será un milagro —le gritó mientras él la llevaba a la sala, se sentaban en el sofá donde la controló atrapando las piernas delgadas de Julia bajo una de las suyas y sujetaba con fuerza sus manos—. Y si eso sucede yo te mataré, pero lo haré de verdad.


    —Cálmate, Jul. —Le exigió acercándose a su cara; Julia se revolvió e intentó morderle, menos mal que los reflejos de Marko actuaron a tiempo, antes de que perdiera media oreja—. Pensé que te desmayarías al verme, no que querrías matarme de una paliza —dijo burlón—. Siempre me sorprendes, doctora.


    —Maldito seas, Marko o como te llames. No te perdonaré en la vida por todo lo que me has hecho sufrir.


    —Eres la persona más generosa y compasiva que conozco y me amas tanto como yo a ti, así que dudo que no aceptes mis disculpas después de que te explique todo lo que necesites saber sobre mí.


    Fedir, absorto, contemplaba la escena hasta que Marko recayó en su presencia.


    —Gracias por todo, Fedir. Siempre estaré en deuda contigo —dijo despidiéndolo.


    —Tú has hecho por mí y por mi familia suficiente, Marko. —Y se dirigió a Julia—. Se llama Marko Aldonov, doctora Jul. Doy fe de ello, al igual que lo harán mi mujer y su hermana si lo necesitas —le explicó intentando calmar las dudas que tuviera Julia sobre la verdadera identidad de su primo—. Te has casado con el hombre que conoces, puedes estar segura.


    —Tú me has estado ocultando la verdad desde el primer momento —contestó descargando su furia también contra Fedir—. Me has visto llorar por su muerte y has permitido que sufriera en vano. Nunca te perdonaré a ti tampoco. Márchate de mi casa y no vuelvas más y de paso, llévate a este mentiroso contigo.


    Fedir sonrió convencido de que Julia se arrepentiría de sus insultos y de sus amenazas más tarde. Al igual que su primo, sabía que estaba tratando con una magnífica persona.


    —Nos veremos mañana, Marko. Cuídate, Julia. —Los miró unos segundos en silencio y sonrió—. Me alegra veros juntos aunque sea peleando. Debéis seguir unidos, vais a ser padres. —Se dirigió a la puerta después de su consejo y se marchó.


    La pareja permaneció unos segundos en silencio reflexionando sobre las últimas palabras de Fedir, hasta que Marko colocó una de sus manos sobre el vientre plano de su hada.


    —Yo mismo no podré perdonarme todo el sufrimiento que te he causado desde que Redford te ofreciera la información sobre mí. Pero ahora, por fin, soy un hombre libre, solo uno, doctora, solo soy Marko Aldonov, tu marido y el padre de esta criatura que crece en tu interior. —Apretó su mano haciéndose notar—. Todo se acabó. Mi vida anterior ha desaparecido tras la muerte de Shadow.


    —Yo te vi morir. Te vi sangrar.


    —Llevaba un chaleco antibalas y bolsas de sangre de cerdo. Todo estaba programado y, por suerte, Tai apuntó a los lugares correctos, más arriba o más abajo y no estaría contándolo.


    —¿Esa horrible mujer estaba de tu parte? —preguntó sorprendida e irritada—. Qué buena actriz.


    —Sí, lo es. Me ha costado una fortuna, pero eso ya tampoco tiene importancia. ¿Si te suelto te portarás bien? Quiero enseñarte algo. —Ella asintió y observó con atención el torso que Shadow iba desnudando hasta enseñarle los tres hematomas que le habían provocado los disparos.


    —¿Cómo puedo fiarme de ti, Marko? —Se lamentó Julia sin dejar de mirar el pecho malherido de su marido—. ¿Cómo puedo estar segura de que algún día otro hombre no intentará secuestrarme de nuevo? O peor aún, se lleve a mi hijo para vengarse de ti. Eres un criminal.


    —El criminal ha muerto, Jul. Tú lo viste morir. Y los testigos lo han hecho público, por eso me he mantenido alejado de ti estos días, a pesar de saber que te hacía sufrir por ello. Debía permitir que la noticia se extendiera hasta mi suministrador colombiano y los pocos que conocían tu presencia en mi vida se lo creyeran y te dejaran en paz. Mi negocio de narcotráfico ha desaparecido conmigo. Mis hombres también se han encargado de difundir la noticia.


    —¿Y el otro personaje? ¿Y Jean Paul Moulian?


    —Ha vendido sus hoteles y se ha marchado a vivir a una pequeña isla del Caribe.


    —¿Es cierto? ¿Cómo lo has conseguido con tanta facilidad?


    —Con la ayuda del buen abogado que llevaba mis asuntos legales y tres compradores dispuestos.


    —Pero existe el peligro de que el holandés o sus hombres te identifiquen si sospechan algo.


    —No podrán hacerlo. Eso ya es imposible.


    Y el modo en que lo dijo le dio otro motivo para pensar a Julia.


    —¿Has matado a muchas personas? —preguntó ella conociendo la respuesta.


    —Sí, a unas cuantas a lo largo de mi vida. No voy a mentirte más, Jul. Cuando preguntes te responderé con la verdad. Si no preguntas, entenderé que no estás interesada en saber- —Ella asintió conforme.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Eran ellos o yo. —La naturalidad del tono de las respuestas transmitía a Julia la sinceridad de Marko—. En este caso, ellos o tú, y no dudé ni un segundo en tomar una decisión.


    —¿Te arrepientes?


    —No. Ninguno de ellos merecía la pena.


    —¿Y tú? Si hubieras muerto, ¿merecías la pena?


    —Tampoco. Solo era uno más entre la escoria que vive entre las buenas y decentes personas como tú.


    —Y ahora, ¿mereces la pena? ¿Mereces mi confianza una vez más?


    —Eso tendrás que decidirlo tú, doctora, cuando conozcas toda la verdad sobre mí.

  


  
    CAPÍTULO 23


    Marko despertó solo, tumbado sobre el asfalto duro y frío, al sentir la lluvia que mojaba su rostro. El dolor y la quemazón que le provocaban los tres disparos resultaban insoportables y, casi arrastrándose, llegó a un banco situado a unos pocos metros donde se sentó, a pesar de la lluvia, y se deshizo del jersey manchado de sangre y del chaleco antibalas al que sacó los tres proyectiles incrustados en él. Recordó que debía recoger los casquillos de la carretera en cuanto pudiera caminar. No podía dejar pistas de lo ocurrido en ese paraje desierto aunque tuviera un fondo tan espectacular.


    Zeus lo encontró buscando las huellas físicas de los disparos cuando llegó a recogerlo unos eternos minutos después.


    —¿Duele, jefe? —Se interesó apenas Shadow se sentó en el asiento del copiloto.


    —Como si la bala me hubiera atravesado la carne. ¿Y Julia?


    —Camino a Londres, acompañada de Torment; todo marcha según acordamos. Has estado muy convincente. Todos pensarán que has muerto, incluida tu esposa.


    Una vez más Shadow se preocupó por el sufrimiento que le provocaba a su mujer estando embarazada.


    —Le ha propinado una buena paliza a Tai.


    —¿Julia? —preguntó incrédulo mirando al rostro sonriente de su socio y amigo—. ¿Me estás diciendo que mi mujer se ha peleado con Tai?


    —La misma. Tai no tuvo ni la mínima oportunidad de defenderse; menuda fiera es tu esposa. Van Hornnet estuvo a punto de volarle la cabeza, pero entre Torment y yo conseguimos separarlas, controlarla y llevarla hasta el coche.


    —¿Se ha hecho daño? —Shadow no ocultaba la angustia que le provocaba el dolor que le estaba causando a Julia por llevar a cabo su plan.


    —No del tipo físico. No quería dejarte aquí abandonado. —Guardó silencio unos segundos sin saber si debía continuar—. Está sufriendo mucho, jefe, pero eso ya lo sabes.


    —Sí. Es el precio a pagar por recobrar mi libertad. —Zeus asintió, comprendía lo que quería decir Shadow—. Vamos a Heathrow. Llegaremos a Ámsterdam antes que Van Hornnet. Solo nos lleva una hora de ventaja.


    —Tai nos mantendrá informados. Menuda sorpresa se llevará el holandés al verte.


    Tai les había alquilado una casa en las afueras de Ámsterdam, donde permanecerían recluidos hasta que Van Hornnet estableciera la primera venta al día siguiente, como tenía planeado Shadow. Le interesaba que la llevara a cabo, que contara que Shadow había muerto y que él se ocuparía a partir de ese momento de su mercado. Avalada por Tai, la noticia se extendería como la pólvora entre sus compradores, y Shadow podía desaparecer para siempre de la vida de Marko Aldonov.


    Solo existía un problema que solucionar y que lo había llevado hasta Ámsterdam. Van Hornnet y sus hombres conocían la existencia de Julia y su relación con Shadow, por lo tanto, era imposible que siguieran con vida, al igual que sucedería tarde o temprano con Redford. Julia no estaría en peligro una vez más.


    Van Hornnet regresaba de Bruselas donde acababa de realizar la primera de las transacciones. La presencia de Tai le otorgaba un respeto y una credibilidad que nunca había tenido y, por primera vez en su vida, el holandés se sentía satisfecho de ocupar el lugar que creía merecer. La noticia de la muerte de Shadow, de la que los belgas le concedieron la autoría, la cual él no rechazó en ningún momento ni acusó a Tai por ello, consiguió que sus compradores incluso le temieran.


    Llegaron a una granja alquilada situada a las afueras de la capital holandesa. Las instalaciones disponían de un granero con sótano cuya entrada estaba bien disimulada. Era el lugar ideal para almacenar la droga sin que llamara la atención incluso ante un registro policial, si no se conocía la existencia del subterráneo, resultaría imposible dar con él. Dentro estacionaron la misma furgoneta en la que Shadow había transportado la cocaína; de este modo, el momento de realizar la carga pasaba desapercibido para cualquiera que pasara cerca del lugar.


    —Carpenter debería estar esperándonos —protestó Van Hornnet al joven que conducía y que se vio obligado a bajarse para abrir la puerta del granero—. ¿Dónde demonios se habrá metido?


    —Di mejor, qué demonios se habrá metido —comentó el joven divertido y satisfecho después del resultado de su primera operación como narcotraficante.


    —Jacques. —Ordenó el holandés al otro chico mientras sacaba la bolsa con los quinientos mil euros obtenidos en el intercambio y se dirigía al sótano donde la ocultaría junto a la droga—. Ve a la casa y busca a ese vago. Dile que venga. Que se ocupe él de fregar el interior de la furgoneta. Quiero que no quede rastro de olor. Nunca se sabe quién puede venir a visitarnos.


    —Ahora mismo —contestó Jacques dispuesto.


    Desde el sótano, Van Hornnet podía escuchar amortiguada la música de Jay-Z, como venían haciéndolo durante el viaje, pero a todo volumen. Así que no oyó el gemido del joven cuando Shadow lo derribó de un fuerte puñetazo en el rostro aniñado e imberbe, ni tampoco escuchó el golpe de su caída estrepitosa. Van Hornnet estaba demasiado satisfecho de sí mismo en esos momentos en que contemplaba el dinero que acababa de obtener y la droga que aún le quedaba por vender. El trato con Puigcerdá estaría cerrado en menos de una semana y después todo sería distribuir, algo fácil de hacer si contaba con la ayuda de Tai.


    Estaba algo desconcertado con ella por su ida a París. Le gustaba esa mujer y creía que permanecería a su lado ahora que ella misma había eliminado a Shadow sin soltar una sola lágrima después. Era una mujer cruel, dura y despiadada; él lo sabía y la admiraba más aún por esas virtudes de su carácter inusual. Y pretendía que formara parte de su nueva vida ahora que compartían el negocio en el que ella era un peón imprescindible porque conocía todos los entresijos de la red que tejió Shadow durante unos años.


    Subió al granero, cerró la puerta con la llave de seguridad y casi le da un infarto cuando se volvió y encontró a Shadow apoyado en la puerta del copiloto de la furgoneta.


    —¿Cómo…? ¿Qué de…? —Balbuceaba sin poder acabar una sola pregunta—. Estabas muerto —gritó—. Yo vi cómo te desangrabas tirado en la carretera. Nadie se recupera de tres disparos realizados a quemarropa en solo un par de días.


    —Nadie que no sea yo —contestó seguro de sí mismo y desconcertando aún más al holandés con su actitud—. He venido a ajustar las cuentas contigo.


    —No tenemos cuentas que ajustar. Me he quedado con tu negocio. —La actitud chulesca de Van Hornnet lo hizo sonreír.


    —No vas a vivir para disfrutarlo, pero no estoy aquí por la cocaína ni por el dinero. Eso me importa una mierda —explicó mientras se acercaba al holandés y veía como este adoptaba una actitud defensiva—. Nadie toca a mi mujer sin pagar luego por ello; te advertí que te mataría por lo que le hiciste. Para eso he venido.


    Shadow sabía que el holandés guardaba una pistola en la espalda, sujeta a la cinturilla de su pantalón, y cuando vio que su mano se movía en esa dirección, lo golpeó con tanta fuerza en la mandíbula que lo tumbó de espaldas y, aprovechando los segundos en que permaneció aturdido, se sentó a horcajadas sobre él y encadenó una serie de golpes en la cara hasta dejarlo inconsciente.


    —¿Ya está? —preguntó Torment a su espalda—. Tanto músculo inútil —añadió mirando con desprecio a Van Hornnet y le propinó una fuerte patada en las costillas—. Es como un saco de carne dura.


    —Te dije que no sabe pelear. —Le recordó Shadow sonriendo mientras comprobaba sus nudillos—. Solo le gusta presumir de cuerpo y defenderse con armas de fuego. Es un blandengue; ni siquiera me he hecho daño en los puños. Vamos, Zeus, terminemos con esto. Carguemos los cuerpos en esta furgoneta, subamos la droga que queda y el dinero del sótano. Mañana debemos estar en París para que firmes los documentos.


    Les llevó media hora cargarlo todo, además de cien kilos de cocaína en la zona de carga, para que cuando los encontrara la policía, los tomaran por lo que eran, simples narcotraficantes, como rezaría en el amplio historial delictivo de Van Hornnet, y se pusieron en marcha en ambos vehículos. Torment y Shadow viajaban juntos en la furgoneta sentados delante de uno de los chicos inconscientes. Van Hornnet y los otros dos iban detrás y, cuando alguno parecía despertar, Shadow les atizaba un tremendo derechazo bien colocado en la cabeza que los ponía de nuevo a dormir.


    Ya en Francia, condujeron paralelos a la costa y siguieron por la ruta de los faros de Bretaña; Torment recordaba el lugar ideal, un alto acantilado con fácil acceso desde la carretera, por donde despeñarían la furgoneta y ninguno de los cuatro saldría con vida del tremendo accidente que iban a fingir.


    Cuando llegaron al lugar preciso, Zeus detuvo el coche en el arcén y se dispuso a esperar que los otros cumplieran con su cometido amparados por la oscuridad de la noche. Aunque fuera improbable que pasara un vehículo, no vería lo que estaba sucediendo al borde del acantilado.


    Entre Torment y Shadow sacaron del asiento trasero al otro chico joven y lo sentaron en el lugar del conductor. Les pusieron el cinturón de seguridad a los de delante y dejaron sueltos a los de detrás, no se arriesgarían a que sobreviviera alguno. Después de accionar el punto muerto, cerraron la puerta del conductor y empujaron el vehículo hasta que comenzó a precipitarse por el acantilado y, bajo la atenta mirada de los dos, lo vieron golpear fuertemente contra las rocas bañadas por el mar. Tuvieron la suerte de que no explotara, lo que habría llamado la atención de los fareros o de la guardia costera. Si alguno de los cuatro no hubiera muerto en el acto, lo que suponían imposible, no sobreviviría a la larga noche o hasta que algún caminante madrugador o un pesquero desde el mar lo descubriera.


    Salvo Redford y su informador, del que aún tenía que descubrir su identidad, no quedaba nadie con vida que conociera las dos personalidades falsas que había adoptado Marko a lo largo de su vida. Y ese trabajo lo ejecutaría él solo en Londres.


    Los asuntos que debía resolver en París no resultaron tan dolorosos como esperaba. Despedirse para siempre de Jean Paul Moulian fue un auténtico alivio, tanto como lograr que el holandés desapareciera del mundo.


    Sus tres hoteles cambiaron de propietario esa misma mañana. Tal como les había prometido y ellos habían elegido, Tai se quedó con el hotel de París, Torment con el de Nueva York, respetando la sociedad con el famoso futbolista, y Zeus prefirió el de Londres. Los beneficios que aportaría la venta de la droga que quedaba serían destinados a cubrir los gastos que provocaría la reforma del hotel neoyorquino.


    Marko Aldonov se quedó con todas las inversiones que había estado haciendo en obras de arte, algunas bastante valiosas, y las propiedades inmobiliarias que había adquirido en la capital inglesa desde que fundó su empresa de construcción, además de una importante suma en metálico que le permitiría no trabajar más el resto de su vida, vivir cómodamente, sin estrecheces y asegurar el futuro de la familia que había comenzado a formar, siempre que su hada lo perdonara, algo de lo que ni siquiera dudaba ni se detenía a pensar.


    Esa misma tarde la pasó recogiendo sus pertenencias en la suite de La Grand Maison y que enviaría a su casa de Belgravia a través de una agencia de transportes y mudanzas. Tai no tardó en aparecer por su nuevo hogar.


    —No puedo creer lo que has hecho por esa mujer. —Fue lo primero que le dijo—. ¿Lo dejas todo por ella?


    —No es por ella, Tai. Se trata de mí. Digamos que mi vida no tiene ningún valor para mí si no la tengo a mi lado. Ella me ha enseñado lo que significa vivir, con palabras mayúsculas.


    —No te perdonará lo que le has hecho pasar —dijo convencida—. Le has mentido y la han secuestrado por ser quien eres.


    —Correré ese riesgo. Merece la pena.


    —¿De veras? —preguntó desconfiada.


    —Puedo asegurártelo. Conseguir que me acepte a su lado de nuevo será mi siguiente objetivo.


    —Lo lograrás. Siempre has conseguido todo lo que te has propuesto. Ella no será menos.


    —Eso espero. —Tai pudo sentir por primera vez a Shadow dudar sobre algo.


    Marko cogió una bolsa como equipaje de mano y se dirigió a la puerta.


    —Mañana vendrán a recoger el resto de mis pertenencias —dijo señalando un par de maletas grandes, portatrajes y cajas especiales de embalaje que contenían unas pinturas valiosas y otros artículos decorativos muy antiguos—. Adiós, Tai. Qué tengas suerte. Ahora tienes un buen negocio al que dedicarte.


    —Igualmente, Shadow. Después del sacrificio que has hecho por ella, mereces que te perdone. —Marko sonrió agradecido y se marchó para siempre de ese hotel y de esa vida.


    Aún le quedaba por hacer algo más en Londres y hacia allá se dirigía.


    Estar en Londres y no poder ver a Julia teniéndola tan cerca le dolía más que los disparos que recibió de Tai, pero aún le quedaban un par de asuntos por cerrar. El primero lo condujo hasta el bufete de Redford. Esperaba encontrar en su ordenador los datos que necesitaba para averiguar quién fue su informante, conocer ese detalle era imprescindible si pretendía vivir en paz el resto de sus días. Era cierto que cualquiera podría encontrar el parecido entre Moulian, Shadow y Marko, pero vestían y se peinaban de forma tan diferente, incluso las actitudes de los tres fueron siempre tan dispares, que solo se trataría de cierto parecido físico.


    No pasaría la vida angustiado por algo tan improbable que ocurriera; el ambiente donde transcurriría su vida junto a Julia no tenía ninguna similitud con el de su pasado. Lo que le quedaba por hacer sí era más preocupante y no podía dejar huellas de su paso por el despacho de Redford, en el que se introdujo amparado por la oscuridad de la noche sin dificultad, ya que lo conocía bastante bien de las veces que había estado allí como cliente y ni siquiera necesitaba encender una luz, le bastó con el resplandor de su teléfono móvil para moverse sin problemas por las dependencias. Puso en marcha el ordenador y se encontró con el primer inconveniente: necesitaba una clave de acceso.


    —Si este cabrón tiene el nombre de mi mujer como clave de entrada, juro que lo mataré dos veces —susurró Marko consciente de que no se equivocaría.


    Tecleó las cinco letras y se dejó llevar por su intuición que le gritaba a voces que estarían escritas en mayúscula, dada la obsesión que sentía por ella. No se equivocó.


    —Dos veces —repitió en el mismo tono, pero convencido de lo que decía.


    Por suerte, el correo electrónico estaba abierto y no le llevó demasiado tiempo encontrar los informes que alguien le había enviado a Redford y que habían provocado el infierno en el que se desató su vida hacía seis días.


    —Lástima —dijo al encontrar la dirección de correo que le resultaba familiar—. Lo lamento, Lenin, eres el mejor y solo tú podías descubrirme, por eso tus días están contados. Solo sirves a quién te paga y no conoces lealtad.


    Apagó el ordenador asegurándose de no dejar rastro de su paso por él y salió del despacho del mismo modo sigiloso en el que entró.


    En cuanto puso un pie en la calle le pidió ayuda a Torment, consciente de que estaría encantado de prestársela. No podía regresar a París, no había tiempo que perder antes que se hiciera más popular la muerte de Shadow y a Lenin le diera por intentar obtener dinero a cambio de esa valiosa información sobre sus otras identidades.


    —Necesito tu ayuda. Lenin y su ordenador.


    No tuvo que ofrecerle a Torment ni más explicaciones ni más información. Él cumpliría con su última misión como un favor personal a Shadow, demostrando una vez más la lealtad que se habían guardado durante años. Incluso disfrutaría con ello, pensó Marko sonriendo.


    Esa noche Shadow tenía que cumplir con una última misión antes de desaparecer para siempre. Iba a poner fin a la vida de la única persona que ponía en peligro su relación con Julia de distintas maneras. Marko sentía pena por el pobre diablo que era Redford, por su vida malgastada como hombre, como marido y como padre; no habría conseguido ser peor ni esforzándose a conciencia. Shadow solo veía en el abogado otro obstáculo que eliminar como habían sido Van Hornnet y sus hombres porque, al entrometerse en su matrimonio, había conseguido que la vida de Julia estuviera en peligro. Y estaba convencido de que eso se repetiría si Redford seguía con vida.


    Conocía el ritmo de vida del abogado porque, desde que le atacó en la puerta de casa de Julia, se dedicó a vigilarlo de vez en cuando. Después de dejar el despacho solía dirigirse a un sórdido bar situado en el límite del Soho. En el antro oscuro llamado The Flight Man, se tomaba un par de copas y se citaba con su proveedor de droga, a quien podría mantener él solo dada la cantidad de droga que consumía a diario. Después de realizar su compra, cogía un taxi y se dirigía a Kensington, el barrio más elitista de Londres, donde vivía en un apartamento pequeño pero coqueto que le ayudaba a mantener su apariencia de hombre soltero, poderoso y rico.


    Esa noche, el destino convertido en Shadow se le adelantó. Al igual que hizo en su bufete, Shadow no encontró resistencia, a pesar de la cerradura de seguridad que disponía la puerta del domicilio de Redford. Adquirió esa destreza en los primeros años de su carrera de delincuente, cuando se enroló en una banda de albaneses que robaban casas de lujo en la Riviera Francesa; había habilidades que no se perdían nunca y que resultaban como montar en bicicleta.


    Redford estaba más delgado y consumido cada día, por lo que Shadow solo iba a acelerar la muerte inevitable de ese desgraciado. Antes de ejecutar su plan, recorrió su apartamento y no le gustó encontrar lujosos y llamativos marcos con fotos de Julia, sola o acompañada por él, repartidos por toda la casa. La obsesión de ese hombre por su mujer era claramente enfermiza. Pero eso no era trascendente en esos momentos que tenía una importante misión que llevar a cabo.


    Como vivía solo, sobre una mesa de cristal junto al sofá, tenía una cajita donde guardaba las dosis de cocaína, el espejo para cortarla, un esnifador de plástico y una cuchilla de silicona; el set apropiado de un cocainómano. Shadow tomó las cuatro bolsitas que había en la caja y vació su contenido en el váter, luego las rellenó con una mezcla potente de speedball, heroína y cocaína en estado puro, un regalo exclusivo para el picapleitos que no aguantaría las dosis mortales que Shadow le había preparado con mimo y cuidado.


    Después de dejarlo todo como lo había encontrado, pensó en quedarse a esperar que llegara y mantener una conversación con Redford. Decidió en un segundo que no merecía la pena; ya era un hombre acabado con o sin su colaboración. Salió del apartamento y se dirigió a su casa de Belgravia. Necesitaba descansar, poner sus ideas en orden y prepararse para la que de verdad sería la misión más importante de su vida: conseguir que Julia lo perdonara.


    Salvo la jugada preparada para Redford, porque no deseaba hacer daño a su doctora, Marko le contó toda la historia vivida desde que Tai le disparara. Ella escuchó paciente, asombrada cuando él le contó con total naturalidad el modo en que ejecutó a los cuatro hombres que participaron en su secuestro con la frialdad de Shadow.


    —Han muerto cinco hombres por su participación en mi secuestro —susurró cuando Marko acabó de contar la historia—. ¿Eso es para ti justicia?


    —Sí. Es el modo en que yo impartía justicia.


    —¿Lo has dicho en pasado?


    —Esa vida queda atrás, me aceptes a tu lado o no. Junto a ti o lejos de ti no cambia la situación; seré padre dentro de siete meses y te aseguro que mi hijo no se verá mezclado en mi vida anterior.


    —Entonces, ¿es eso lo que de verdad te importa? Tu paternidad.


    —No malinterpretes mis palabras, Jul. Tú eres lo primero, todo estaba planeado para que terminara un par de meses más tarde. Yo me desharía de mis negocios relacionados con el narcotráfico —Le dolió ver la palidez del rostro de su hada ante ese reconocimiento, pero continuó explicándole— y me sinceraría contigo. Te lo habría contado todo. Mis planes eran ofrecerte vivir en Nueva York, en París o en Londres, donde tú hubieses preferido. Tu secuestro solo ha acelerado la ejecución del plan, incluso ha resultado más beneficioso porque he encontrado el modo radical de que Shadow desaparezca de manera definitiva.


    —Pero… —Julia dudaba ante lo que iba a decirle—. Creo que en el fondo esos hombres forman parte de ti.


    —He convivido con ellos varios años —afirmó convencido—. Conociste a Shadow cuando Redford me agredió. Y sé, por la forma en que me mirabas esa noche, que sospechabas de su existencia. Tú misma tienes un personaje parecido en tu interior, surgió cuando atacaste a Tai, o hace un par de horas, cuando aparecí y querías matarme —añadió sonriendo divertido—. Todos tenemos un Shadow en nuestro interior, en algunos de nosotros se contiene durante toda nuestra vida, en otros aparece de vez en cuando y, en la mayoría, se muestra de formas distintas y disfrazadas. También lo has visto cuando has estado en esos campos de refugiados ayudando a los necesitados mientras la sociedad mira hacia otro lado, o cuando Alice sucumbe ante los celos que le provocas y te trata como a una enemiga; ella también es Shadow. Tiene demasiadas formas.


    —¿Y si llega a dominarte otra vez? —preguntó preocupada.


    —Jamás lo ha hecho. Ha estado conmigo cuando lo he necesitado. No me hará falta en esta vida de hombre corriente, salvo que alguien se atreva a hacerte daño, a hacernos daño. Como te sucedería a ti o a cualquier persona valiente como tú.


    —Puede que esta vida de hombre corriente llegue a aburrirte. Está tu otro alter ego, el francés. Has vivido rodeado de lujos en los últimos años.


    —Eso es imposible, doctora. Yo no sabía lo que era vivir hasta que te conocí. He pasado quince años viviendo entre la vida y la muerte y no me importaba morir, no tenía miedo. Ahora sé que tampoco vivía. Tú has hecho que valore mi existencia, que no me resulte indiferente vivir o morir, tener más dinero o menos, más poder o menos, no tiene importancia mientras estés a mi lado. Solo deseo convertirme en un hombre normal.


    —Marko Aldonov, tú nunca serás un hombre corriente —replicó convencida.


    —Vivir con un hada que consigue un mundo mágico a su alrededor sería insoportable para un hombre corriente. Necesitas al menos tres hombres en uno, una trinidad como yo. —Reconoció riendo—.


    Cuando Julia respondió a sus carcajadas ante el último comentario de Marko, este pensó que explotaría de satisfacción al sentirse perdonado.

  


  
    EPÍLOGO


    Daryna corría hacia el salón desde donde Demyan la llamaba con la bocina de su pequeño triciclo. Marko había elegido el nombre de su hija porque significaba en su lengua “regalo”; un regalo que no fue para Julia como le dijo hacía dos navidades, fue para él. Tenía quince meses, era un torbellino y el delirio de su padre quien la malcriaba con todo lo que le resultaba posible. La pequeña pelirroja de ojos grises se pasaba el día corriendo de un lado para otro, suerte que a la hora de dormir había salido a su madre y, en el momento en que ponía la cabeza sobre la almohada de su cuna, se desconectaba del mundo y se dormía plácida y profundamente.


    Julia caminaba tras ella masajeándose la tripa abultada de cinco meses de su futuro hijo cuando llamaron a la puerta. Era sábado, víspera de Navidad y, como estaba nevando, Marko había salido solo a realizar unas compras.


    —Demyan, no la pierdas de vista que voy a abrir la puerta.


    Julia miró por el ventanuco lateral junto a la puerta principal antes de abrir y un hombre trajeado bajo un pesado abrigo la saludó con una amable sonrisa; estaba acompañado por otro, ambos sexagenarios.


    —Señora Aldonov, supongo —Julia asintió nada más abrir la puerta—. Buenos días.


    —Buenos días. —Correspondió ella—. ¿Qué desean?


    —Su marido nos citó esta mañana… ¿No está en casa? —preguntó algo trastornado.


    —Ha salido hace un rato a realizar unas compras, no creo que tarde mucho.


    —Somos los doctores Stanford y Miller —Se presentó educado—, conservadores de la National Gallery.


    —Pasen, por favor. Hace frío fuera.


    Los hombres agradecieron su hospitalidad y se adentraron en la entrada de la acogedora y cálida vivienda de la familia Aldonov.


    —Denme sus abrigos. Ahora mismo llamaré a Marko para que se apresure.


    —No se preocupe, señora Aldonov. Mientras podemos ir observando sus obras de arte y comenzaremos a catalogarlas.


    —¿Obras de arte? —preguntó extrañada mientras colgaba los abrigos en al armario del vestíbulo.


    —Los Caravaggios. —Nombró el doctor Miller sonriendo.


    —Por supuesto, los Caravaggios. —Reconoció Julia sin tener idea a qué cuadros se refería, aunque intuía que podría tratarse de los del salón, mientras pensaba en matar a su marido por ocultarle que las cuatro pinturas que ocupaban toda una pared eran auténticas obras de arte de más de quinientos años de antigüedad—. Pasen, por favor. Me llevaré a los niños a otra habitación.


    —No es necesario, señora. No nos molestarán. Hoy solo tomaremos unas notas y autentificaremos que pertenecen al autor, aunque su marido conserva la hoja de ruta de estas obras desde que fueron pintadas hasta su adquisición hace cinco años. —La furia de Julia aumentaba por momentos—. El señor Aldonov ha tenido la amabilidad de cedérnoslos para la próxima exposición del artista que se realizará en marzo a cambio de que realicemos las restauraciones oportunas.


    —Estas obras causarán sensación porque siempre han estado pasando de un propietario a otro y nunca han sido expuestas en ningún museo —añadió Miller sin ocultar su entusiasmo.


    —Disculpen un momento. Voy a llamar a mi marido para avisarle de que están aquí, así se apresurará. —Y se dirigió a la cocina dejando a los hombres imbuidos en el estudio de los cuadros.


    —Marko Aldonov —dijo enfadada en cuanto él contestó—. Ven a casa ahora mismo.


    —¿Estás bien, Jul? —preguntó preocupado—. ¿Le ha ocurrido algo a Daryna?


    —No. Te va a ocurrir a ti. Algo muy malo. Se trata de ti y de tu maldito pasado. Acabo de enterarme por los doctores Stanford y Miller, conservadores de la National Gallery, que tengo colgados en la pared de la sala de mi casa nada más y nada menos que cuatro auténticos Caravaggios —relató casi gritando—. ¿Se puede saber cuándo pensabas contármelo?


    —No te enfades, Jul. Tú nunca has preguntado y te gustan, que es lo importante.


    —¿Que no me enfade, mentiroso, estafador? —Marko se rió tapando el micrófono del móvil. Cuando Julia se enfadaba era un verdadero espectáculo—. Espero que confieses en cuanto llegues que más has metido en mi casa sin contármelo.


    —De acuerdo, doctora —contestó atemorizado—. No tardaré ni cinco minutos.


    Julia soportó con impaciencia hasta que los conservadores se marcharon de su casa para dejar a Demyan a cargo de la niña y mantener una buena discusión con Marko en la planta de arriba, en su dormitorio.


    —Tengo en mi casa cuatro cuadros de más de quinientos años, a los que le quitamos el polvo con un plumero cualquiera, ¿y no me dices nada? —preguntó gritando—. Te juro que acabarás con mi paciencia cualquier día. —Lo amenazó golpeando el pecho de Marko con un dedo tieso.


    —Procura tomarte las cosas con calma, Jul. En tu estado no debes alterarte de este modo.


    —En mi estado me secuestraron hace casi dos años y aquí sigo. —Continuó reprochándole en el mismo tono—. Espero que no sean robados.


    —Por supuesto que no —habló fingiendo estar ofendido.


    —Dime, que más secretos guardas en mi casa. ¿Armas? —Marko no contestó.


    —Maldito seas, Marko Aldonov, sí guardas un arma en esta casa donde vive tu hija.


    —Solo por precaución, Jul. No te enfades, por favor. Están a buen recaudo. Daryna jamás las encontraría.


    —¿Están? —Le exigió incrédula—. ¿Es que hay más de una?


    —Verás, cariño. —Julia se puso en guardia ante las palabras en tono de disculpa con las que Marko comenzaba su explicación—. Antes de nacer Daryna, durante una de tus largas guardias de treinta y seis horas, instalé una caja fuerte en nuestro vestidor. —Jul no pudo contener un “oh” que delataba la sorpresa que le provocaba la noticia.


    —¿Y por qué no me lo dijiste? ¿Y cómo no me he dado cuenta antes?


    —Aproveché una cámara de aire detrás del armario donde guardas tus bolsos. Acompáñame y te la mostraré.


    —¿Pensabas contármelo algún día? —gritó más enfadada que nunca—. Una caja fuerte de la que no sé nada. A saber qué guardarás en ella.


    —Dinero en metálico, algunos bonos del estado y un par de Walther calibre veintidós.


    —¡Oooh! Dos pistolas. Me imagino que pertenecerán a ese tal Shadow.


    —Dos —admitió convencido—. Y espero que nunca tengas que agradecerme que las haya conservado. —Y accionó una pequeña palanca situada al fondo de la tercera balda que deslizó la repisa de medio metro de ancho hacia la derecha y dejó a la vista una puerta de acero de un metro de alto—. La combinación es el día de nuestra boda, seis dígitos, dos-tres-cero-uno-uno-cinco —recitó marcando, y la puerta se abrió.


    Julia emitió otro de sus sentidos “oh” al ver lo que guardaba allí su marido.


    —¿Cuánto hay ahí? Si es que lo sabes.


    —Medio millón de libras. —Julia abrió la boca impresionada—. Me deshice de todo, Jul, pero quería tener nuestro futuro asegurado; si algo sale mal alguna vez, tú y los niños no tendrán problemas para salir adelante.


    —Me gano bien la vida —replicó furiosa—, por si lo has olvidado. Y tienes propiedades inmobiliarias valiosas que mantendrían a tres familias como la nuestra sin trabajar.


    —Soy un cobarde, lo admito. —Reconoció enfadado porque Julia no dejaba de hacerle reproches—. Me convertí en un cobarde cuando te conocí; dejaros de algún modo me angustia más que nada. Haz el favor de ponerte en mi lugar.


    —¿Qué más tengo que saber, Marko? Acaba de una vez por contármelo todo.


    —Los cuadros del estudio —susurró mirando al suelo.


    —¿Los de los girasoles? —Él asintió—. ¿No irás a decirme que son Van Gogh auténticos? —Marko volvió a asentir—. ¿Qué más? —preguntó exasperada con las manos en las caderas.


    —Los jarrones de la vitrina del salón.


    —¿Son de Sévres? —preguntó dándolo por hecho.


    —No. Son chinos, de la dinastía Ming. Su valor es incalculable.


    —Ahora me dirás otra vez que con ellos aseguras el porvenir de tus hijos. Acabarás con mi paciencia, Jean Paul Moulian. Creo que nunca te deshiciste de esas partes de ti —admitió su derrota y se dirigió a la puerta del dormitorio.


    —¿Jul? —Ella giró y lo miró irritada aún—. Tú eres lo más valioso que tengo, lo sabes ¿verdad? Tú y mi pequeño regalo.


    —Eso espero.


    —Te amo, doctora hada. Con toda mi alma.


    —¿Quién me lo dice? —Marko sonrió burlón.


    —Los tres. No somos nada sin ti, Jul. Ninguno sabría vivir ya sin ti.


    Ella fingió estar enfadada y bajó en busca de su hija, convencida de que Marko guardaría aún más secretos y que solo se los desvelaría si fuera necesario. Como sucedió con el precioso refugio de montaña que conservaba aún en Suiza, en St. Moritz, en el que habían pasado las vacaciones de verano. Según Marko, decidió quedárselo por si un día, alguno de los muchos enemigos que Shadow hizo a lo largo de su carrera criminal descubría su identidad y se veían obligados a huir de Londres y de sus actuales vidas. Por supuesto Julia sabía que la casa iría acompañada de alguna cuenta millonaria depositada en algún banco del mismo país.


    Julia se vio obligada a aceptarlo en su vida tras regresar de la que creyó su muerte porque lo amaba por encima de las verdades que no le había contado y porque reconoció que lo hizo para protegerla, como continuaba haciendo cada día que ponían un pie en la calle y acechaba los alrededores por si surgía algún peligro o encontraba a alguien sospechoso mientras ella fingía no percibirlo. Julia sabía que su marido necesitaba tiempo para acostumbrarse al tipo de vida que había elegido compartir con ella y le ofrecería esa oportunidad sin condiciones porque, a pesar de todo, Marko Aldonov demostraba cada día ser un buen hombre, un marido extraordinario y un padre maravilloso, tanto que a ella misma, a veces, lograba hacerla enmudecer con sus continuas atenciones y, ni un solo día de su vida junto a él, dejaba de sentirse privilegiada por haberlo encontrado.

  


  


  Alguien deberá desaparecer para salvar la vida del otro. —No puedes estar aquí; no pueden verte conmigo. —Solo dime quién eres.


  


  


  [image: Cubierta]Alejada de su familia clasista y esnob que la acusa de haber mantenido una relación con un hombre casado —condición que ella desconocía y que le provoca un doloroso desengaño—, dos años después Julia disfruta de su trabajo como pediatra, de la compañía de sus pocos amigos y de la soledad de su bonita casa heredada de su abuela en Chelsea.


  En su tranquila y solitaria vida se cruza un hombre, Marko Aldonov, propietario de una empresa constructora, por el que Julia se siente atraída y se arriesga a dejar atrás a la mujer triste y vacía en la que se convirtió hace dos años.


  La relación que surge entre ellos es intensa y curativa. En unos pocos meses, ambos sanan sus heridas provocadas en el pasado y miran juntos hacia un futuro esperanzador.


  Sin embargo, Jean Paul Moulian, un ambicioso empresario que lleva una doble vida cuya otra identidad es Shadow, un narcotraficante de cocaína que hasta la fecha ha pasado desapercibido para las autoridades, decide poner fin a su carrera criminal para dedicarse exclusivamente a sus negocios legales.


  Para legalizar el dinero proveniente del comercio de drogas, Jean Paul contrata los servicios de Tom Redford, el exnovio de Julia, un experto inversionista dedicado al blanqueo de capital de personas importantes de toda Europa… y obsesionado por recuperar el amor de la mujer a la que ocultó que estaba casado y era padre de dos hijos. Motivo el cual ella nunca le perdonó.


  


  


  Esperanza Riscart nació en Algeciras, y es el lugar en el que reside. Está casada y es madre de dos hijos. Se dedica a la enseñanza desde hace más de treinta años como maestra de primaria. Aficionada a la lectura desde pequeña gracias a los cómics, “la Literatura me ha divertido, evadido, emocionado, aterrado, indignado y enseñado. Ha sido para mí una compañera fiel y sólida, la que espero me acompañe el resto de mi vida.”
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